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    CAPÍTULO 1


    —¿Se puede saber que está haciendo? —gruñó Carmen con los puños apretados y las venas del cuello marcadas, sin poder creerse que el artífice de su enfado ni siquiera levantara la mirada.


    Cuando fichó a su nuevo profesor de historia se aseguró de estar haciendo lo correcto. Investigó las notas que sacó durante toda su carrera, hasta la de párvulos, habló con sus profesores, con los chicos con los que preparó la tesis y hasta con la viejecita que le servía el café todas las mañanas en la facultad. Todos dijeron exactamente lo mismo: «Es un buen chico, un estudiante estupendo y un docente nato». 


    Lo de buen chico le traía sin cuidado; ella quería un profesor de historia, no una cita. Lo de estupendo estudiante le agradaba bastante, así se aseguraba de que pudiera memorizar el programa de ejercicios y tutorías sin necesidad de entorpecer su trabajo. Pero lo mejor era lo de docente nato, por eso ultimo lo contrató. 


    La universidad de Juan Bosco, de la cual era directora, no era tan conocida como la de Salamanca o Madrid pero sin duda era exactamente igual de buena; o incluso mejor. Solo tenía dos problemas: 


    Uno: Que al ser una universidad católica muchos futuros estudiantes optaban por no inscribirse en ella. 


    Y dos: Que casi todo su personal lectivo superaba los sesenta años. 


    Sobraba decir que las clases eran soporíferas, hasta para alguien como ella cuyo lema era «el saber no ocupa lugar». 


    Tal vez por eso, cuando fue nombrada decana por sorpresa, se formó un gran revuelo. A nadie le importó que hubiese sido antigua alumna o que se hubiera criado entre esos antiguos ladrillos rojizos. Lo único que vieron casi todos los miembros del claustro escolar, fue que habían puesto a una jovencita de menos de cuarenta años al mando de la gran universidad. Lo que para ellos era equivalente a darle el control remoto de un arma de destrucción masiva a un chimpancé.


    No quisieron ver que a pesar de sus treinta y cinco años, Carmen Fernández formaba parte del grupo de eruditos más famosos del mundo académico. No es que hubiera muchas personas que contasen con títulos tales como Historia del Arte, Antropología y Lenguas Muertas; ni que tuvieran la mente más afilada de toda la maldita universidad e incluso pudieran descifrar jeroglíficos. No… A los ojos de sus sexagenarios colegas siempre sería una simple mujer joven, cuyo propósito en la vida era tener hijos y limpiar casas. Por suerte, el peso de la decisión del anterior decano, Dios lo tuviera en su gloria, fue mayor que las protestas, haciendo que pudiera acceder al puesto. Por eso no dudó en poner sobre la mesa la firme condición de meter sangre nueva. 


    La universidad se estaba quedando vieja y obsoleta. Y no podía permitirlo. 


    Hacer que la mitad de los treinta docentes que formaban el claustro aprobara semejante propuesta fue más estresante que lidiar de mediadora en un tratado de paz en Israel. Y gran parte de la culpa la tuvo el vicepresidente en funciones Eduardo Rodríguez. 


    Carmen sabía perfectamente el porqué de tantas negativas por parte del anciano. Eduardo seguía viviendo en los tiempos en que las hembras, —porque para ese retrógrado el sexo débil solo podía catalogarse como lo que eran, animales creados por Dios para satisfacer a las necesidades masculinas y por lo tanto tenían que ser tratadas como tal, de ahí que las denominara con ese nombre tan despectivo— se quedaban en casa y sus funciones consistían en cuidar de la familia, de la casa y tener un plato de comida listo para su marido cuando este regresaba, sin posibilidad de optar a ningún otro papel en la sociedad. Carmen no podía evitar dibujar una sonrisa en su rostro cada vez que se imaginaba lo molesto que debía ser para el vicepresidente que una mujer estuviera por encima de él. Sobre todo cuando el puesto debería haber recaído sobre sus hombros, tanto por ser el docente más antiguo como porque, según él, se lo merecía por el simple hecho de ser hombre. 


    Fue de lo más estimulante ver cómo un machista redomado de más de cincuenta años echaba humo por las orejas porque habían escogido a una «niña bonita» para el cargo en vez de a alguien responsable, según su criterio. Y claro está... se encargó de que todo el mundo pensara que había accedido al puesto con malas artes.


    Solo recordar eso provocaba que se le revolviera el estómago. ¿Cómo podía creer la gente algo así? ¡Si el pobre Sr. Acosta tenía por lo menos ochenta años!


    Pero lo peor no era eso, lo auténticamente malo era que todo aquel que posaba sus ojos en ella, ya fuera alumno, profesor o padre, lo único que veía era a una mujer muy guapa. Como consecuencia, la trataban como si fuera un florero y no como lo que de verdad era: una profesional titulada, no solo una cara bonita.


    Durante todo el tiempo que duraron las discusiones sobre el porqué de su mandato, Carmen hubiera deseado no tener esos grandes ojos negros, ni esos gruesos labios, ni mucho menos tener el cuerpo tan bien proporcionado que conseguiría que una bailarina de la danza del vientre tuviera envidia de ella: estrecha cintura, caderas anchas y unos pechos considerables que la obligaban a llevar todas las camisetas una talla más grande para disimular su tamaño. Maldijo su herencia andaluza por parte materna; hubiera deseado ser regordeta y fea, pero no… Tenía que parecer la hermana guapa de Penélope Cruz y claro… pasaba lo que pasaba. Que la gente le hablaba como si fuera tonta, cosa que no era. Por lo menos tenía a su favor su escaso metro sesenta, que le quitaba algo de atractivo. 


    Se preguntaba si eso valía de algo o no.


    El caso era que el Sr. Rodríguez (por llamarlo de un modo civilizado en vez de algo más soez) se encargó de boicotear sus planes de renovar la institución de todas las maneras habidas y por haber, y no todas eran de lo más legales.


    Pero al parecer, Carmen tenía un ángel guardián o le caía bien a alguien de arriba porque, a pesar de que no pudo obtener todo lo que pidió en su memorándum, sí consiguió lo realmente importante: sangre nueva en el profesorado. 


    Una pena no poder contar con los cinco profesores que pidió; solo le permitieron contratar a uno que además estaría bajo vigilancia. Y como su vida de decana no era un lecho de rosas, aderezaron la petición de forma que si el candidato no era digno, ella volvería a ser la profesora de historia, dejando así el puesto de directora. 


    Era un movimiento bastante arriesgado pero... como solía decirle su padre cuando era pequeña, «si no arriesgas, no ganas». 


    Y fue ahí donde entró en escena Juan Azpilicueta.


    La decana tenía en alta estima su inteligencia, pero desde que el Sr. Azpilicueta empezara a enseñar en el Juan Bosco se fue toda cuesta abajo. Y no porque el hombre se comportara mal, faltara al respeto al alumnado o al profesorado, a los que trataba con total corrección, curiosamente a la única que se dirigía por su nombre de pila era a ella.


    Y esa no era una razón para echarlo del trabajo. Todo habría sido más fácil si hubiera tenido alguna inclinación política radical o mostrara algún tipo de predilección no deseada hacia alguna ideología que no satisficiera al consejo. Si eso hubiera pasado, Carmen podría haberle despedido sin poner en peligro su trabajo. Sí, sabía que sonaba como una arpía convenida, pero... Había luchado demasiado para darse a valer por sí misma, como para que ahora todo su trabajo dependiera de un hombre que no tenía ni idea de lo que se jugaba. Porque bajo ningún concepto iba a decirle semejante cosa al profesor de historia, no iba a otorgarle tal poder sobre ella. ¡Antes muerta!


    Sin embargo, la verdad era que, salvo por su manía de tutearla, todo lo demás era correcto. Como ya supo por sus informes, el profesor no solo enseñaba bien sino que consiguió que las notas de sus alumnos mejorasen en un veinte por ciento. Además, las clases eran concurridas y amenas. Y ese parecía ser el auténtico problema… que eran demasiado amenas. 


    Juan poseía su antiguo puesto, el de profesor de historia y, como era normal, tenía otra manera de enseñar. Tanto porque era hombre como porque era un tipo más desenfadado y bonachón. Era tan desenfadado que pasó de estudiar la Guerras del Norte y Sur de Estados Unidos, a organizarlas en medio del comedor de la universidad para que los alumnos disfrutaran de su clase. Y no solo eso. También arrasó un pequeño huerto, de no más de cinco metros, para que sus alumnos se acordaran de que por donde pasaba Atila el Huno no volvía a crecer la hierba. Todo ello, claro está, aderezado con gritos de pelea y esas cosas que hacían los guerreros en esa época. 


    Por eso, Carmen pensaba que tal vez su agudeza mental estaba mermando, porque cuando lo entrevistó no entrevió nada parecido a aquello.


    Y ahora... ahora... el muy... muy… estaba subido sobre la estatua del fundador de la universidad, atando algo que no podía distinguir a la cabeza de la figura de bronce que gobernaba el campus, con una expresión completamente concentrada. 


    —Repito... ¿Qué está haciendo ahí arriba? —Quiso soltar un taco al ver que volvía a ser completamente ignorada pero la buena educación y su rango en la universidad se lo impidieron. 


    El Sr. Azpilicueta ladeó la cabeza y miró por encima de su hombro con un fruncimiento de cejas, girando el rostro de un lado a otro para luego continuar con lo que hacía sin llegar a reparar en ella. Como si no estuviera ahí plantada como una idiota sin tener nada mejor que hacer que ver cómo esos gigantescos brazos se tensaban y destensaban al anudar la cuerda.


    A Carmen casi le estalla la cabeza debido al comportamiento tan poco apropiado del profesor. 


    —Sr. Azpi... Azpi...— Chasqueó la lengua, ¿Cómo era posible que pudiera decir el apellido en su cabeza y no poder hacerlo voz alta? «Se dice Azpilicueta, Carmen... ¡Azpilicueta!», gritó para sí misma mientras carraspeaba y golpeaba en el suelo con la puntera de sus carísimos zapatos negros.


    El profesor se incorporó sobre sí mismo, con una sonrisa divertida y negando con la cabeza soltó: 


    —Conozco ese carraspeo molesto. —Alzó un dedo al cielo para medio segundo después bajar la vista y clavarla en ella. 


    Carmen sabía muy bien lo que esos ojos castaños veían. A un mujer demasiado joven para un puesto de tanta responsabilidad, impecablemente vestida con su camisa rosa, una falda negra a la rodilla y el ceño fruncido debido a que el fortísimo sol le golpeaba de pleno en la cara; los labios apretados en una mueca de enfado y los brazos cruzados. 


    —Ah... Carmen... —suspiró, consiguiendo que la directora rodara los ojos al oír su nombre en los labios del joven. ¿Es que le costaba tanto dirigirse a ella como su jefa en vez de como si fuera una amiga? O tal vez, le incomodaba llamarla por su rango debido a que prácticamente tenían la misma edad. Él solo tenía dos años más que ella, pero eso no significaba que no pudiera llamarla Sra. Fernández. Porque, por si no lo sabía, era la directora. Ella. Carmen Fernández. Y no él, Juan Azpilicueta. Por lo tanto, debería demostrarle un poco de respeto. 


    —Sr. Azpi… Azpi…— «Maldito apellido…».


    —Azpilicueta —terminó el susodicho, bajando de un salto y poniéndose delante de ella. Carmen tuvo que levantar la cabeza para poder seguir mirándolo; tragó saliva de forma ruidosa y luchó consigo misma para que sus ojos no se deslizaran por la camiseta de tirantes que se pegaba, debido al sudor, a ese gran torso que mediría como tres estadios de fútbol. Tosió con fuerza, regañándose a sí misma por pensar de esa forma tan poco profesional, y alzó la mirada dispuesta a clavarla en el rostro del docente cuando este se colocó de forma despreocupada la media melena castaña que le llegaba al hombro con sus grandes manos y una sonrisa de lo más encantadora, dejándola muda—. Es vasco — continuó, como si fuera algo trascendental.


    Como si era turco. Le daba igual.


    —Lo que sea —gruñó, quitándose las gafas y fingiendo que las limpiaba con un pañuelo—. ¿Me puede explicar qué está haciendo? —Quiso sonar cortés, pero debido a la forma en la que arrastró las palabras y encajó los dientes supo que no tuvo éxito. Con toda la tranquilidad del mundo e intentando no pestañear mucho debido a su miopía, se volvió a colocar las gafas y dejó fijos los grandes ojos negros en su empleado, que solo ladeó a cabeza con esa sempiterna sonrisa.


    ¿Se podía saber por qué no le decía nada?. Solo se quedaba ahí plantado, delante de ella, mirándola, fijamente.


    Era incómodo. 


    ¿Es que tenía monos en la cara o qué? 


    ¡Oh, Dios! A lo mejor se le había abierto algún botón de la blusa que llevaba y no se había dado cuenta. Gruñó para sus adentros; adoraba esa camisa rosa, le daba un aspecto distinguido y serio, pero tenía que reconocer que se la compró de su talla y no una más grande como solía hacer siempre. ¿El resultado? Que se le marcaba demasiado.


    — ¿Me está escuchando? —carraspeó, pasando su peso de un pie a otro y cerrando los dedos sobre el primer botón de la camisa, comprobando que estaba en perfecto estado. Se revolvió inquieta en el sitio. 


    De un tiempo a esta parte no sabía qué tenía el Sr. Azpilicuet,a pero la verdad era que la ponía un poco (bastante) nerviosa estar a solas con él. A pesar de que en ese momento estuvieran en pleno campus de la universidad, en un sitio donde cualquiera que se asomara a una ventana pudiera verlos. 


    —Yo siempre le escucho, señora. —Bueno, señora era mejor que Carmen, pero peor que directora. Le hubiera hasta gustado, de no ser por esa sonrisita de medio lado que le provocaba cosas que no sabría identificar—. Y lo que estoy haciendo tiene que ver con mi nueva clase de historia —le explicó, señalando la estatua con un gesto de cabeza. 


    —¿Por qué no me sorprende? —refunfuñó la directora frunciendo los labios y mirando la estatua… ¿Eso era un cono de autopista?... 


    Tragó aire, intentando no estallar de la forma que le pedía el cuerpo: A gritos. Esa parecía la excusa ideal para que dejara en paz la estatua y de paso descargar todas las tensiones de su mando, pero enseguida dejó de lado semejante pensamiento. Puede que fuera hija de militar, pero no se comportaba como tal. Así que se armó de paciencia y, con un tono de voz que dejaba claro su irritabilidad, dijo: 


    —Me da miedo preguntar pero… ¿qué tiene que ver la estatua del fundador con su asignatura? —La sonrisa del Sr. Azpilicueta se ensanchó de forma lobuna, poniéndole el vello de la nuca de punta—. ¿Sabe?... Casi prefiero no saberlo —se apresuró a añadir, alzando una mano y enseñándole la palma—. Solo quiero que la deje tal y como estaba cuando termine su clase y… por favor, tápese.


    El hombre arqueó una ceja y como si no comprendiera lo que acababa de decir se miró a sí mismo, haciendo que Carmen le siguiera con su mirada. Juan Azpilicueta no era un hombre alto, sino muy alto, mediría sobre uno noventa o noventa y cinco. Pelo castaño, largo y masculino con pinta de ser suave al tacto, o eso parecían sentir sus dedos, ya que las ganas que tenia de hundirlos en las finas hebras no era normal. Era raro, porque los hombres con el pelo largo hasta los hombros siempre le habían parecido unos hippies. A lo mejor era debido a que siempre estuvo rodeada de militares. Tal vez fuera por eso o tal vez no, el caso es que nunca le llamaron la atención… hasta ahora.


    Se regañó a sí misma por pensar eso. 


    —Estoy vestido —replicó el profesor con rapidez, volviendo a mirarla y haciendo que las rodillas le temblaran al sentir esos ojos marrones clavados en los suyos. No es que el Sr. Azpilicueta fuera un hombre guapo; más bien era atractivo, de esos que en el momento menos adecuado te das cuenta y piensas «¡WOW! ¡Cómo está!». Y claro, al parecer ese momento acababa de llegarle a ella. No podía apartar los ojos de esa frente ancha, libre de arrugas, ni de esas cejas masculinas. Carmen conocía a muchos vascos y la anatomía del profesor no encajaba con la fisionomía del lugar. Sobre todo la nariz, que a pesar de ser ancha no era para nada fea, ni los labios finos, ni... «¡Anda! si tiene un hoyuelo en la barbilla. Mira, qué curioso…».


    —Si le sirve de ayuda, mi madre es andaluza —soltó el profesor sacándola de sus cavilaciones—. Pero el hoyuelo es obra de mi padre. —Sonrió tanto que convirtió sus ojos en una fina rendija.


    Carmen alzó la mirada, percatándose de que hasta hacía tan solo unos segundos había tenido los ojos clavados en la barbilla de su empleado. Rezó por no haber dicho nada en voz alta, aunque por la respuesta del profesor bien sabía que sí lo había hecho. Se volvió a regañar. Esas no eran formas de hablar a los que estaban bajo su mando. 


    Se cuadró de hombros, levantó la mandíbula, fingiendo una seguridad que en ese momento no tenía, y con la voz cargada de seriedad continuó con sus argumentos. 


    —Gracias por la información —rumió, achicando los ojos—. Y no está vestido, está en camiseta interior, y el Juan Bosco es una universidad mixta. No hace falta que le diga que no queremos ningún problema con alguna jovencita, ¿verdad? —apostilló con voz seca.


    —Puede estar tranquila, Carmen. —Rio con fuerza mientras le sonreía de forma abierta. La directora casi se cae de bruces al ver la fila de dientes; perfectamente alineados en una curva preciosa—. No soy de ese tipo de hombres. 


    ¿Qué quería decir con eso? A lo mejor era que le gustaban las personas de su mismo sexo.


    —Me dan igual sus inclinaciones sexuales, Sr. Azpi... Azpi… —Soltó un bufido al no conseguir decir el apellido, ignorando la expresión perpleja que se le formó al hombre al oír que hablaba de sexo—. Solo quiero que se ponga una camisa y, por favor, cuando termine con la clase quite lo que quiera que haya puesto ahí arriba para que la facultad vuelva a tener su bonito aspecto.


    —Tú eres la jefa.


    La mujer resopló con fuerza. Sin duda aquel hombre era una causa perdida, casi no podía creerse que su futuro estuviera en esas grandes manos que estaban unidas a esos largos brazos por esos fuertes hombros pegados a ese tórax que…


    —¿Quiere vestirse de una vez? —gruñó, señalando a un grupo de alumnas que en ese momento pasaban cerca de ellos para distraer su propia mente.


    El profesor soltó una risita entre dientes y sin ni siquiera mirar al grupo en cuestión, alzó los brazos por encima de la cabeza y se enfundó en una camiseta amarilla que, a opinión de la directora, había conocido tiempos mejores. 


     


    ***


    El vicepresidente en funciones Eduardo Rodríguez se removió molesto en el sitio al ver a los dos jóvenes por la ventana. Desde su posición no parecían directora y profesor sino dos simples estudiantes. 


    Un orangután que intentaba hacerse el macho delante de una hembra. 


    Por un momento sintió pena del pobre muchacho. Esa perra seguramente sería una invertida a la que no le gustaban los hombres. Solo había que ver en qué trabajaba. ¿Directora de una universidad? Por el amor de Dios. Una mujer debería estar en una casa, dando a luz y cuidando a su marido. 


    Masticó el aire para evitar soltar un juramento mientras se preguntaba por infinitésima vez por qué demonios el último director dejó una responsabilidad tan compleja a una mujer en vez de a él. 


    Porque tenía que ser él quien fuera el mandamás.


    Era uno de los miembros más antiguos del claustro, y por lo tanto, era su turno. Era una cuestión de antigüedad, no de ser guapo y joven. Cruzó los brazos sobre el pecho, sintiendo las costuras del traje clavarse en las axilas debido a la incipiente barriga. 


    Rumió un taco que tuvo que morir en su garganta al ver cómo un grupo de niñatos pasaba por su lado con las cabezas gachas y expresión seria. Eso le hizo sonreír tanto que sintió cómo los vellos del frondoso bigote le hacían cosquillas en la nariz. Asintió con la cabeza al ver el gesto. 


    Respeto. 


    Eso era lo que les hacía falta a los jóvenes de ahora, no esas tonterías de tutorías, ni de hablar con ellos sobre sus problemas. ¿Que un joven se descarría? Se le corrige rápidamente. Al fin y al cabo, no hay nada que una buena vara golpeando en las palmas de las manos o en los glúteos no pueda solucionar. 


    Sonrió complacido ante su razonamiento y retomó sus pensamientos en donde los había dejado: Él debería ser el nuevo director.


    Oh… Sí, en eso estaba. 


    Si el pusilánime del Sr. Acosta hubiera hecho lo que tenía que hacer, él sería el decano y lo primero que habría hecho sería imponer los criterios que una universidad tan conocida como la Juan Bosco se merecía. 


    Nada de permisos de fin de semana, ni de horas lectivas perdidas en sesiones de compañerismos. Exámenes cada dos días y claro está... Las chicas excluidas.


    Eso último era imprescindible. 


    La Juan Bosco era una universidad para hombres, aquellos que el día de mañana dominarían el mundo. Las mujeres solo eran necesarias para servir y saciar los deseos del sexo dominante; por lo demás, eran un estorbo. 


    —¿Cómo lo ves?


    Y hablando de estorbos…


    Samanta Sánchez era profesora de ética y religión. Eso de por sí dejaba claro lo ambigua que podía llegar a ser la mujer, y no solo eso, sino que también era de lo más retorcida. 


    Lo descubrió cuando empezó su relación. 


    Al principio solo se acercó a ella porque era parte del claustro escolar y eso siempre le era afín a sus planes, pero cuando se acostaron la primera vez se dio cuenta, con gran placer, de que la mujer no era tan remilgada como parecía. Fue algo muy agradable. 


    Eduardo se jactaba de ser bastante exigente en la cama. Como gran pensador y hombre que era, le gustaban las “cosas especiales”. Algo que para su mala suerte no había conseguido encontrar en ninguna mujer. Todas pensaban, debido a su apariencia de hombre sexagenario, medio calvo y barriga prominente, que sería el típico amargado que a la hora de la verdad se quedaría dormido antes de terminar el acto sexual. Nada más lejos de la realidad, al vicepresidente le encantaba «jugar duro» y se convertía en una auténtica bestia a pesar de su avanzada edad y de solo medir metro setenta. Por culpa de ello siempre terminaba con la misma cantinela, con las muy estúpidas llorando y suplicando que parara. Como si por oírlas gimotear no se excitara más, haciendo que descargara la vara metálica con más fuerza sobre sus piernas o traseros para deleitarse con sus gritos. Llegó un momento en el que empezó a sopesar el ir a visitar a una de esas casas de profesionales, y entonces, Samanta se presentó. 


    Fue una grata sorpresa que su nueva adquisición tuviera gustos parecidos a los suyos. De todas formas, eso no cambiaba lo que pensaba de las mujeres, ni lo que tenía planeado para la genial y bonita Carmen Fernández. Samanta le servía, de momento, tanto para saciar sus necesidades como para sus planes de futuro. Así que tendría que soportar su presencia con una falsa sonrisa y mucha paciencia. 


    —No creo que tarde mucho, nena —soltó, volviendo a fijar la vista en el gañán que habían contratado y que en ese momento se enfundaba dentro de una horrorosa camiseta amarilla—. Pronto, nena, pronto.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    El día comenzó horrible y, según veía, iba a terminar igual; no solo porque la última clase fue un auténtico desastre, todo por culpa del maldito Iván López, que se negó a participar en el juego que organizó para que el resto de alumnos comprendieran el porqué de las Guerras Púnicas, sino que también revolucionó la clase de tal forma que se pasó los cuarenta y cinco minutos restantes intentando poner orden. A eso le siguió que casi todos los alumnos del primer curso suspendieran el último examen y, para colmo de males, las llaves de su despacho se quedaron en el cajón de su mesa de estudios. Ese pequeño detalle no hubiera importado tanto de no ser porque las malditas puertas de esa universidad se cerraban con pestillo automáticamente nada más oír el clic, lo cual significaba que no podía entrar en su propio.


    Pensó en darse cabezazos contra la pared por su ineptitud mientras llamaba al conserje para que le abriera la puerta. Supuso que el hombre no tardaría mucho; el Juan Bosco era una universidad grande pero la directora se encargaba de que todo funcionara a la perfección. Se dio cuenta de su error cuando se percató de que mientras esperaba podía haber escrito El Quijote y traducirlo en varios idiomas. 


    Quiso soltar una maldición pero se contuvo diciéndose a sí mismo que la avanzada edad del pobre hombre era la culpa de su tardanza y no que quisiera volverlo loco aposta. 


    Cuando por fin apareció tuvo que hacer serios esfuerzos para no ponerse a dar saltos de alegría. Aguardó con esperanza y nerviosismo, a que el pequeño hombrecito diera su veredicto después de una larga mirada por encima de sus gafas de pasta y casi se tira de los pelos cuando, con la típica voz de cascarrabias, le dijo que tenía que ir a por sus herramientas, que sin ellas no podía hacer nada. 


    Gritar, eso era lo que quería. 


    ¿Se podía saber por qué demonios no las llevó consigo desde un principio?


    Algo debió de traslucir en su expresión, ya que el anciano le atravesó con sus cansados ojos y con el tono que utilizaba su abuelo le reprendió, alegando que ya no era tan joven como antes y un sinfín de cosas sobre la juventud de ahora que hizo todo lo posible por no escuchar. 


    Juan tuvo que agarrarse a los faldones de la camiseta para no romper la pared de un puñetazo. Puede que Mama Azpilicueta criara a cuatro niños que se comportaban, entre ellos, como si vivieran en una cuadra en vez de en una fantástica casa en pleno Bilbao, pero fuera de casa las cosas cambiaban totalmente. Así que tragó aire, más bien lo masticó, y con el tono más calmado que pudo le preguntó cuánto tiempo tardaría en ir a por sus cosas para poder entrar en su despacho. Tuvo que escabullirse a gritar al baño cuando le respondió que mínimo una hora, y otra más en abrir la puerta.


    Y si todo se hubiera quedado en esos incidentes, vale, pero no hubo dado dos pasos en dirección al comedor cuando el profesor de literatura prácticamente le hizo un placaje en pleno pasillo. 


    Debió de olerse algo cuando el afable viejecito le invitó a un tentempié; bien era sabido por todos que el Sr. Páez no era conocido por gastar dinero alegremente, pero Juan se encontraba demasiado ofuscado como para darse cuenta de la sutileza del profesor, así que antes de darse cuenta, entre bocado y bocado, se encontró dándole la razón sobre la poca pensión que le quedaba a los docentes y que iba a hacerse cargo de la obra de teatro encargada al departamento de literatura todos los años. 


    ¿Eingggg?


    —¿Cómo? —Se incorporó en la silla dispuesto a negarse en redondo. Él tenía muchísimo trabajo, llevaba dos fines de semana sin poder salir de la universidad y no podía cargarse con más cosas, pero no le dio tiempo a decir ni esta boca es mía cuando vio cómo el Sr. Páez prácticamente salía escopeteado dirección a ninguna parte. 


    Y luego dicen de la tercera edad…


    Pero la cosa no acababa ahí. Sino que después de verse comprometido con la obra, de no poder entrar en su despacho hasta dentro de al menos media hora y estar amargadísimo por culpa de sus alumnos... Encima, ¡encima!, tenía que ir a hablar de las tutorías con la directora. 


    Genial.


    El caso era que estaba de mal humor. Corrección, no solo de mal humor, estaba de una mala leche que le rebosaba por las orejas. Sin duda alguna la cosa no podía ir a peor. 


    Pero sí que podía.


    La obra en cuestión tenía que ser escrita y dirigida por él mismo, algo que reduciría su escaso tiempo a cero. Todo eso sin contar con el pequeño detalle de que en su vida había hecho algo parecido. Además, ¿por qué tenía que ocuparse algo tan complicado como dirigirla? No estaba entre sus funciones de profesor, él solo tenía que enseñar historia.


    Casi sin darse cuenta su mente empezó a divagar sobre qué podía tratar la obra; tenía que ser algo con fuerza; había oído hablar de las obras del Profesor Páez y todos los comentarios coincidían en lo mismo: Eran soporíferas. 


    Tendría que ser más original. 


    Avanzó por los pasillos devanándose los sesos, pensando sobre qué podía escribir. No era bueno contando historias, por eso se había hecho profesor de esa materia. Todo lo que sabía ya había pasado y... Se paró en seco en medio del corredor y a punto estuvo de golpearse la frente. ¡Sería idiota! ¿Para qué inventarse algo cuando ya está escrito?


    Con una sonrisa en los labios caminó a paso rápido sin dejar de repasar todos los acontecimientos históricos que conocía, buscando alguno que tuviera un poco de todo. 


    Amor. 


    Sexo. 


    Traición.


    Guerra.


    Sin duda tenía un abanico muy amplio. Sopesó la idea de contar la historia de Hitler y su secretaria, aunque enseguida la descartó. No creía muy probable que la directora de un colegio católico aprobara una obra sobre el holocausto nazi. 


    Tal vez algo de Atila. Las masacres y desmembramientos siempre han gustado al público. 


    También lo descartó, puede que Carmen permitiera que le pringara todo el salón de actos de sangre falsa, pero seguro que no aprobaba el gasto desorbitado que conllevaría montar toda una obra en la que se le cortaran los miembros a casi todos los actores. 


    ¡Alejandro Magno! Sí, esa era su historia. Conquistas, violencia, amor, sexo. Sin duda esa era la mejor elección que podía hacer. Claro estaba, tendría que ignorar por completo el tema de la homosexualidad del general, debido a la naturaleza cristiana de la universidad, pero no era algo que le preocupara. Muy poca gente conocía las tendencias del macedonio. 


    ¡Genial!


    Ahora solo tenía que obtener el consentimiento de la directora y listo. Con paso ligero, se dirigió hacia el despacho de la mujer mientras se colocaba bien el maletín donde guardaba los historiales de las clases anteriores; por suerte llevaba las notas de sus alumnos allí, con lo cual no tendría problemas a la hora de la reunión con su jefa, dejando que su mente desempolvara la historia del hombre que dominó el mundo sin dejar de imaginarse el rostro de Carmen. 


    ¿Quién podría resistirse a una historia como la de Alejandro?


    La victoria del Imperio Aqueménide fue algo que le valió para que lo consideraran uno de los mejores líderes militares; tuvo que conquistar dos veces Grecia. De hecho, fue un personaje tan importante que su vida sirvió para inspirar grandes historias de la época y el nacimiento de personajes como Aquiles. 


    Sí, era una muy buena elección… además siempre podía meter algo de comedia entre tanta historia. No es que se le diera mal. Raquel, su madre, se encargó de desarrollar el humor andaluz que corría por sus venas. Decía que de sus cuatro hijos él era el que menos vasco parecía y, si bien al principio Juan pensó que era más un insulto que otra cosa, cuando creció no pudo darle más que la razón. Tenía la cabezonería de su tierra natal y un poco de arte de la de su madre.


    Por eso decidió dar la clase fuera del aula, por eso y porque hacía un día precioso. Su antecesora, que no resultó ser otra que la mismísima directora, era una erudita en el terreno de la historia pero un auténtico muermo a la hora de dar clase, tanto que conseguía que todo el alumnado se sumergiera en un fuerte sopor que se reflejaba en unas notas pésimas. Fue ahí cuando decidió seguir el consejo que su madre le dio una vez: Si quieres causarle buena impresión a una chica, hazla reír. 


    El que fuera un consejo para ligar no tenía nada que ver con que la directora fuera la anterior en su puesto, ni que quisiera impresionarla, ni nada por el estilo. 


    Nop. 


    Qué va.


    ¿Se podía saber a quién demonios intentaba engañar? 


    La puerta del despacho de Carmen se erguía a pocos pasos de donde se encontraba, haciendo que no dejara de preguntarse cómo una chica tan bonita podía llegar a ser tan increíblemente seria. Aunque tenía que reconocer que cuando se enfadaba tenía su punto. Verla allí plantada, delante de la estatua del fundador de la universidad, con los brazos en jarras, los puños apretados y esos ojazos oscuros desprendiendo fuego hizo que su parte andaluza se removiera al verla, llevándolo a otro tipo de cuestión. ¿Sería tan seria como aparentaba en la cama, o por el contrario se convertiría en una autentica fiera en el dormitorio?


    Sacudió la cabeza ante esos pensamientos tan poco correctos. Por mucho que le costara asimilarlo, Carmen Fernández era su jefa y por lo tanto no podía llegar a nada más que no fuera lo estrictamente profesional pero es que... ¡Maldita sea! Aquella chica tenía solo dos años menos que él. ¿Cómo iba a llamarla Sra. Fernández o directora?


    Además, le gustaba la cara de circunstancia que ponía la mujer cada vez que la llamaba por su nombre. Eso le hizo recordar la primera vez que lo hizo.


    Fue sin querer.


    Era su primer día, la directora le enseñaba la facultad informándole sobre las salidas de incendios, los dormitorios de los alumnos y los de los profesores cuando se paró en seco y le preguntó:


    —¿Los profesores duermen juntos? —Se horrorizó al imaginarse a sí mismo compartiendo habitación con algún viejo que olía a naftalina.


    —No, cada uno tiene su dormitorio —respondió la mujer muy cortés—. Este es el suyo —agregó, abriendo una puerta como si se tratara de una azafata con mal humor de un cutre concurso.


    Juan se llevó inconscientemente una mano a la frente al recordar el fortísimo golpe que se propinó contra el bajo umbral de la puerta la primera vez que entró en su habitación. Para su suerte, solo el alféizar estaba bajo, el resto del techo estaba a una altura normal. Y menos mal, porque sería de lo más incómodo pasar el escaso tiempo libre del año lectivo encorvado mientras se encargaba de planear sus clases. 


    Su dormitorio no se diferenciaba mucho del típico cuarto de un convento: Paredes grises lisas con algún que otro desconchón; una cama o mejor dicho una tabla demasiado corta para que cupiera entero y una simple mesa que le valdría de escritorio. 


    Todo muy soso. 


    Como le ocurrió con el Sr. Páez, algo debió de asomar en su expresión porque cuando sus ojos terminaron de barrer la escueta estancia y se topó con la mirada de la directora, esta respondió: 


    —No es tan pequeña como parece.


    Lo dijo con un tono entre disculpa y nerviosismo que hizo que el corazón le hiciera flip-flop, algo que nunca le había pasado con ninguna mujer.


    Y claro, como no estaba acostumbrado a ese tipo de sensaciones, la cosa le pasó factura haciendo que la gran bocaza Azpilicueta hiciera de las suyas. Sinceramente, había veces que sus hermanos tenían razón y debería de soltar rebuznos en vez de palabras cada vez que hablaba:


    —Para ti es fácil decirlo, Carmen; eres bajita y por lo tanto eres más maniobrable.


    Casi se tira por la ventana al darse cuenta lo que acababa de decir. No solo había tuteado a su jefa el primer día, sino que encima le había dicho bajita y… y… algo más que no quería llegar a pensar. 


    Ya se veía en la calle con la carísima suela del treinta y nueve de Gucci de la directora dibujada en el trasero cuando vio la expresión de la mujer: Toda ojos negros, mirándole fijamente con un gesto que esperaba fuera de sorpresa y la boca entreabierta en una mueca torcida. 


    Lo dicho. El trabajo más corto de la historia. 


    Entonces la directora lo sorprendió. No fue la única vez, a partir de ese momento Carmen Fernández le sorprendería cada dos por tres. La mujer dibujó una leve sonrisa que le provocó unas encantadoras arrugas a los lados de los ojos, bajó la mirada y aspiró aire con lentitud. En ese momento, Juan entendió el origen del universo. Esa tontería del Ying y el Yang y que todo se había formado gracias a que el espacio implosionó para luego explotar dando forma así a un universo infinito formado de galaxias, estrellas, nebulosas y planetas. 


    Y eso que odiaba la astrología.


    —Eso es porque usted es un gigante Sr Azpi… Azpi...


    —Azpilicueta.


    —Eso.


    Y así empezó la historia más antigua de todas. O, como ese viejo dicho que todo el mundo sabía. El amor más idiota: yo por ella y ella… ni sabe que existo.


    Una pena que Carmen no estuviera interesada. 


    Esa mujer podría tener a cualquier hombre del mundo, de hecho, pensaba que debía dolerle la cara de ser tan guapa; con esos ojos tan grandes y oscuros, esas pecas, la larga melena negra lisa en la cual se moría por enredar los dedos y esos pechos, esos redondos y suculentos pechos que tenían pinta de no caberle en las manos, cosa que se moría por comprobar y se… Se golpeó a sí mismo por el cariz que estaban tomando sus pensamientos y decidió concentrarse en otra parte del cuerpo de su jefa; una menos “comprometedora”, así que se fijó en las caderas: Anchas; ideales para posar las manos en ellas mientras besaba esos mullidos labios pero sobre todo, sobre todo… siendo tan pequeñita. 


    De seguro que era muy manejable a la hora del sexo.


    Chasqueó la lengua, desencantado consigo mismo al ver que su intento de no pensar en sexo y Carmen en la misma frase fue un completo fracaso. Por suerte encontró otro tema para dejar de hacerlo y este sí que le sirvió para desviar su atención.


    La estatura.


    Le encantaban bajitas, era algo superior a sus fuerzas. 


    No es que le gustara cualquier tipo de mujer al que tuviera que bajar la vista para hablarle, si hubiera sido así habría estado enamorado de medio planeta. Era muy difícil que una chica superara su metro noventa y tres. 


    Tenía un criterio, como todo el mundo.


    Para que una chica le gustara debía ser divertida y gustarle cosas que le gustaran a él, como las comedias sin pies ni cabeza o Los Simpson; devolverle las frases afiladas que lanzaba y claro, innovar en la cama, aparte de conocer por lo menos tres tipos diferentes de dulces para ganarse su corazoncito... Y si encima era guapa, mejor que mejor. 


    Por eso se extrañaba tanto de haberse colgado así de su jefa. Vale que la chica era guapa, habría que ser ciego para no verlo y también era bajita pero por lo demás… Nada. 


    La directora no era divertida, era la mujer más estricta que había conocido, dudaba mucho que le gustaran los dulces, ya que las veces que habían coincidido en el comedor siempre comía cosas sanas, como ensaladas. Incluso era una maniática del orden. Aún recordaba lo que le impactó cuando la vio colocando con precisión milimétrica los cubiertos uno al lado de otro. Si hubiera sido un poco menos seria de seguro que le habría gastado una broma. 


    Aparte, le daba la impresión de que era de esas de que en la cama solo hacían la postura del misionero y se horrorizaba si se le pedía algo diferente. 


    Una pena, porque tenía muchas ideas a la hora de...


    Juan se golpeó la frente con la palma de la mano, provocando un ruido sordo que resonó por todo el pasillo vacío. Otra vez pensando en el sexo, y no con una desconocida, sino con la directora. ¡Su jefa! ¿Es que estaba tonto? Con lo difícil que era encontrar trabajo y él pensando en tirarlo por la borda por un polvo. Bueno… podrían ser varios y… ¡Aaaargh!… ya estaba haciéndolo otra vez.


    Apretó los ojos y frunció los labios, recordándose la promesa que se hizo. Esta vez solo se concentraría en lo realmente importante: 


    El trabajo. 


    No en cuál sería el siguiente polvo. 


    Ya había dejado atrás esa época de adolescente cachondo que lo único que quiere es follar a todas horas. En realidad solo habían pasado dos meses, pero la había pasado y eso era lo importante.


    Ralentizó el paso mientras cerraba con fuerza la mano sobre el maletín de las tutorías. No creía muy bueno para su futura carrera en Juan Bosco entrar en el despacho del mandamás con una erección de narices. Mientras, se repetía a sí mismo una y otra vez que Carmen no estaba interesada en él , no al menos de esa manera, cosa que le quedó claro cuando se la encontró en el campus. Esa mujer lo odiaba, así que mejor cortar de raíz lo que pasara por su mente antes de cometer una gilipollez. 


    Se concentró en lo que iba a decirle en lo referente a la obra de Literatura a la vez que ojeaba las carpetas de sus alumnos para hacer las tutorías. Era la primera del trimestre, en donde tendría que decidir quién suspendía, quien aprobaba y a quién le daban una segunda oportunidad. Suspiró, fastidiado. La reunión era en el despacho de Carmen. Aún no lo había visto, ya que cuando lo entrevistaron lo hicieron en la sala de reuniones del profesorado, pero conociendo a… a Carm... a la Sra. Fernández... «A partir de ahora, la Sra. Fernández», se regañó. Bien, conociéndola sería muy aburrido, en plan caoba oscura y centenares de libros, y vete a saber cuántos diplomas colgados en la pared. 


    También estaba el detalle de pasar toda la tarde, sino la gran mayoría, con al menos una docena de vejestorios. Suspiró con más fuerza. Sí, sin duda el día había empezado de forma horrible y terminaría como tal. Se paró justo delante de la puerta con los hombros hundidos y rezando porque en ese momento la alarma de incendios sonara o algo por el estilo para poder librarse de la reunión, que tal vez Carmen dijera que el tema de la obra le fascinaba tanto que al diablo las tutorías… pero dudaba mucho que eso pasara, así que llenó los pulmones de aire en fuertes bocanadas y cuando por fin creyó estar preparado, llamó a la puerta. 


    —Pase. —La inconfundible voz de la Sra. Fernández llegó amortiguada desde el otro lado de la puerta. No dudo ni medio segundo en entrar. 


    Nada más cruzar el umbral se dio cuenta de varias cosas. 


    La primera fue que, efectivamente, el despacho de la directora era de caoba oscura con un sinfín de diplomas que colgaban de las paredes. 


    Y la segunda fue que en la sala solo estaban ellos dos.


    Nadie más. 


    Ni el vicepresidente Rodríguez. 


    Ni esa arpía de Samanta Sánchez. 


    Ni siquiera el profesor de gimnasia. 


    Na-die.


    Tragó saliva ruidosamente ante ese hecho, mientras intentaba mantener encerradas en la parte más oscura de su cerebro todas esas cosas que había pensado hacer con el pequeño cuerpecito de la Sra. Fernández cuando caminaba hacia allí. 


    Tosió para hacerse notar, al ver como la directora no levantaba la vista, ni le decía nada cortés, como: Siéntese Sr. Azpi... Azpi… Siéntese.


    Llegó hasta el centro del despacho cuando su joven jefa alzó la mirada por encima de las finas gafas para fijarla en él, provocando un sudor frío que le recorrió el cuerpo.


    —Siéntese, por favor —ordenó con un movimiento de mano sacando la cabeza de sus papeles un segundo—. Enseguida estoy con usted. —Acto seguido volvió a meterse de lleno en lo que estuviera haciendo. 


    Juan obedeció, poniéndose el maletín sobre las rodillas, y esperó paciente, sin saber muy bien qué hacer. Su pie derecho empezó a moverse nerviosamente debido a la falta de costumbre de permanecer quieto y rodeado de un silencio solo roto por la decana al escribir. Su gesto, al parecer, molestaba a la mujer que en ese momento volvía a alzar la mirada y le llamaba la atención con una suave tos. 


    Se quedó inmóvil y viendo que aquello podría tardar una eternidad, decidió curiosear el gran despacho. 


    Puede que a simple vista pareciera el mismo aburrido despacho de un director cincuentón pero la verdad era que tenía sutiles diferencias; como por ejemplo la foto de Carmen con un chico mucho más joven que ella alrededor de un fuego con una noche estrellada de fondo. Al principio supuso que era algún amigo. El hombre era alto y moreno, de hombros cuadrados y aunque Juan no podía ver las dimensiones de su cuerpo debido a su posición podía asegurar que era un hombre bastante robusto y dejaba reposar una gran manaza sobre el muslo desnudo de una Carmen en pantalones cortos, completamente despeinada y con una sonrisa de oreja a oreja. Estaba claro que era algún novio o amigo íntimo, y Juan no tardó ni medio segundo en envidiarle. Quiso observar más detalles de la foto, pero el trofeo de una raqueta de tenis que reposaba en el estante de arriba llamo su atención. Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que los trofeos que había en el estante contiguo no eran de algún concurso lectivo sino de campeonatos de tenis o equitación.


    Al parecer, la decana del Juan Bosco no era tan estricta como aparentaba.


    Se quedó completamente perplejo; no conseguía imaginarse a Carmen con una de esas falditas cortas, completamente sudada y con una raqueta en la mano, sobre todo viéndola ahí sentada, con esas gafas tan serias, ese aspecto que le recordaba a una profesora de la época pasada y mordiendo un bolígrafo como si estuviera chupando una polla...


    Espera... espera… ¿QUÉ?


    Parpadeó, clavando la mirada en el famoso boli que aparecía y desaparecía en esos labios que... que...


    Joder...


    Se removió nervioso en la silla, intentando no mirar ese trocito de plástico, pero le resultó imposible. Los gruesos labios de la Sra. Fernández se cerraban alrededor del objeto en cuestión de una forma que casi le hizo combustionar en aquella incómoda silla. Estaba seguro de que, si en ese momento levantaba la vista por encima de las gafas, exactamente igual que lo había hecho nada más entrar y lo miraba, de seguro que lo haría, y también estaba seguro de que ella se enfadaría porque le fastidiaría su bonita silla de madera noble al convertirse en un montoncito de ceniza sobre el asiento. 


    Tenía que hacer algo si no quería decir o hacer alguna burrada y terminar despedido y con una demanda por acoso. No había decidido pasar página a su etapa de locura sexual para caer ahora ante un bolígrafo.


    Buscó una salida, intentando ignorar por completo el sudor frío que le recorría el cuerpo e intentando, sin éxito, no quedarse mirando el entretenimiento de la mujer.


    Vio el cielo abierto cuando divisó la magnífica vista que revelaba el gran ventanal que había justo detrás de Carmen. «De la Sra. Fernández, joder». 


    —Bonita vista —advirtió levantándose con el maletín estratégicamente colocado para que no se notara cómo se le deformaba el pantalón. 


    La directora ni siquiera respondió, seguramente ya estaría acostumbrada a ella; aun así Juan se sorprendió de lo bonita que se veía la facultad desde esa altura. 


    Los bosques verdes, el gigantesco patio con el campo de fútbol y el de atletismo al fondo… Era una vista digna de la mejor película universitaria americana. Sí, sin duda era precioso. 


    —Tiene razón. 


    —¿Perdón?


    Juan se giró lo justo para ver cómo Carmen suspiraba de forma pesada, como si estuviera harta de ser interrumpida, con el bolígrafo agarrado entre sus dientes, y al igual que un niño pequeño cuando se aburre, el aparato subió y bajo rápidamente de forma vertical haciendo que una gota de sudor recorriera la espalda del profesor al darse cuenta de que la mujer había utilizado la lengua para hacer ese movimiento. Fue entonces cuando la directora, ¡por fin!, se dio cuenta de lo obsceno que resultaba lo que estaba haciendo y se quedó muy rígida en su asiento, mirando el trozo de plástico que tenía en los labios y quedándose bizca en el proceso. Juan quiso cambiarse de posición para ver mejor la expresión graciosa que de seguro se le formaba en el rostro, pero se quedó muy quieto al ver cómo su jefa agarraba el objeto con dos dedos y lo deslizaba lentamente fuera de su boca para luego limpiarlo con el dorso de su chaqueta. 


    Le recorrió un escalofrió desde el final de la columna hasta la base del cráneo, pero no por lo sexual del gesto sino porque fue como si la fría coraza de la mujer hubiera caído durante un nanosegundo para levantarse al instante. 


    —Per... perdón... — se disculpó sin mirarlo, recuperando su cortesía y escudo habitual, dejando el bolígrafo sobre la mesa con extremo cuidado—. Es una costumbre que... ten... tengo que... quitarme —balbuceó—. Cu... cuando... cuando... —Inspiró hondo, cerró los ojos y volvió a abrirlos—. Cuando me concentro, me da por... por... chupar... —Soltó una risita nerviosa a la vez que alzaba la mirada sobre esas serias gafas, dejándolo clavado en el sitio. 


    Si Juan no se tiró sobre ella en ese momento fue porque le fallaron las piernas y tuvo que sentarse en el primer lugar que vio, en este caso, la parte superior derecha de la mesa de la directora, que no apartó la mirada ni un momento. 


    La escena le recordó a una película porno en la que una secretaria se sentaba en la mesa del despacho del jefe para que le hiciera todo lo que quisiera. El trasero le picó como si la madera quemara; sabía que tenía que levantarse, sabía que debía poner tierra de por medio entre el antebrazo de la mujer que le rozaba levemente el muslo pero… Simplemente las piernas no le respondían. 


    Empezó a sopesar la idea de dejar el trabajo en vez de esperar a que lo despidieran, porque a este paso, esa mujer iba a matarlo de un infarto. 


    De todas formas eso no cambiaba la situación de que siguiera con el culo encima de lo que esperaba no fuera la agenda de la mujer. Así que optó por lo que mejor se le daba: 


    La mejor defensa... un buen ataque.


    Al igual que hacía su madre cuando estaba nerviosa, se miró las cutículas como si se hubiera sentado allí porque quería y no porque si no lo hacía se caería de bruces en el suelo al ver como el sol de media tarde iluminaba el perfil de su jefa, que tenía un diminuto lunar sobre el labio superior... Mira tú por dónde. 


    Más tarde, cuando cayera la noche y se dirigiera a su cuarto se maldeciría por haber estado sentado con el cuerpo mirando al frente y la cabeza ladeada a la izquierda por culpa del pinchazo de dolor en el cuello, pero en ese momento no le importó. 


    —Por cierto... —carraspeó la mujer subiéndose las gafas de forma despreocupada con un dedo— me ha llegado el memorándum de que el Sr. Páez le ha pasado sus clases.— Juan quiso decir algo gracioso, algo en plan: ¿Alguna vez haces algo sin un memorando? Pero las respuestas que le dio su obscena mente le hicieron cambiar de opinión.


    —En realidad, no... —corrigió, dejando el famoso maletín de tutorías en el suelo con una amplia sonrisa y apoyando una mano en la mesa para acomodándose mejor. Cosa que consiguió a la perfección al estirar las piernas y cruzar los tobillos uno sobre otro—. Solo me he hecho cargo de la obra. —Puso un puchero solo al recordarlo. 


    —Ah, sí. Su famosa obra —sonrió la mujer con una mueca de desagrado.


    —¿Qué pasa? —preguntó él curioso al ver esa reacción y con el corazón golpeando en el pecho. Desde esa altura, Carmen se veía como una mujer normal, una de esas que se dejan ligar.


    —Bueno... Yo no soy muy amante de la literatura, y el Sr. Páez es un poco... — No terminó la frase, solo se quitó las gafas y sonrió de esa forma que había hecho el primer día que le enseñó a Juan su cuarto y que no había vuelto a ver. El profesor se sorprendió devolviéndole la sonrisa. 


    —Vamos, que te aburrías como una ostra, ¿no?


    —Vaya que sí —jadeó, abriendo los ojos y enroscando un dedo en un mechón de cabello que se le había desprendido del estricto peinado que llevaba. 


    El simple gesto lo cogió por sorpresa. Carmen Fernández, la directora más joven de cualquier universidad, conocida por su locuacidad y su seriedad, pillada por que se aburría en una obra de teatro. Juan no pudo hacer otra cosa que no fuera reaccionar como solo un Azpilicueta puede hacerlo: con una sonora risotada y dando una fuerte palmada al aire. 


    —Calla... —regañó la mujer, coqueta, dándole un codazo sin fuerza en el muslo con esas arruguitas alrededor de los ojos, cortándole la respiración—. Bueno... ¿Y qué ha pensado para la famosa obra? —preguntó, recuperando su pose de chica seria que se concentra solo en el trabajo.


    El profesor se maravilló al ver cómo podía pasar del calor al frío en tan poco tiempo. 


    —Tenía en mente... —Sopló un mechón de pelo para apartárselo mientras intentaba explicar lo que había pensado sobre Alejandro Magno pero en el momento que volvió a bajar la vista y vio como aquellos ojos oscuros lo miraban, completamente concentrados en él, como si no existiera nadie más... Los pecaminosos pensamientos acerca de lo que hacer con ese diminuto cuerpo volvieron a su mente, recordando a la dichosa secretaria, solo que esta vez era él el que se arrodillaba en el suelo y...


    Cristo.


    La boca de la Sra. Fernández se abrió, para decir vete a saber qué, pero Juan no podía dejarle hablar. Ya podría hablar sobre la inmortalidad del cangrejo, como decía su madre, que como escuchara ese suave tono de voz, mezclado lo que estaba pensando que podría estar haciéndole en ese momento sobre la fuerte mesa de caoba...


    A veces odiaba su vívida imaginación. 


    —¡¡Cleopatra!! —gritó interrumpiéndola. 


    —¿Cleopatra? —Carmen arqueó una ceja y se incorporó sobre el asiento.


    ¿Había dicho Cleopatra? ¿Por qué mierda había dicho Cleopatra? Joder, si ni siquiera había visto la película de Elizabeth Taylor. Él quería hacer una obra sobre Alejandro Magno. ¡Alejandro Magno! Un macedonio, militar, rey y un poco gay. ¿Por qué porras había dicho Cleopatra?


    —Mmmm... — La mujer volvió a llevarse el bolígrafo a los labios, solo que esta vez no lo introdujo en su boca (gracias a Dios, porque si lo hubiera hecho, Juan podría haber sufrido una aneurisma). Solo se golpeó los labios con el, haciendo que el profesor tomara nota de ir al psicólogo porque sinceramente, eso de imaginarse cómo Carmen hacia eso mismo con su miembro no hablaba muy bien de su salud mental—. Es un personaje interesante —continuó—. Una mujer que dominaba un amplio reino en la época en la que los hombres mandaban... — La decana empezó a enumerar lo maravillosa y genial que era la mujer en cuestión, pero Juan ni siquiera la escuchaba. Estaba más concentrado en bloquear a su calenturienta mente cuando de repente escuchó—: Y una suicida.


    ¿Cómo?


    Bajó la vista para ver si la directora le estaba gastando una broma pero las facciones calmadas de la mujer le dejaron claro que no. 


    —¿Perdón? —carraspeó.


    —Cleopatra estaba enamorada de Marco Antonio. ¿No lo sabías? —A Juan le faltó medio segundo para decir que sí. ¿Qué clase de profesor de Historia sería si no supiera semejante cosa? Era solo que no le cabía en la cabeza cómo una mujer tan increíblemente poderosa como la egipcia se suicidara por culpa de algo tan tonto como el amor—. Es algo que en estos días no suele llevarse, ¿no cree? —El profesor arqueó las cejas ante tal pregunta sin saber muy bien qué debía responder—. Que dos personas se amen tanto como para morir el uno por el otro. El término amor ha quedado demasiado olvidado; todo el mundo habla sobre sexo o reproducción. —Carmen habló con tono soñador. Apoyando los codos sobre la mesa y dejando caer la barbilla sobre las dos manos, como si fuera una chica enamorada hablando del hombre de su vida. El vasco tomó nota mental de googlear sobre ese interesantísimo personaje que había vivido en las sombras durante tanto tiempo de su vida y que había visto la luz gracias a ese gesto tan típico adolescente de la mujer. Le pareció increíble que alguien tan serio y estricto como su jefa en el fondo fuera toda una romántica—. Y era una mujer con mucho poder, no necesitó de un hombre para hacerse con el control de Egipto. Es una buena idea, Juan —alabó la directora recomponiéndose y levantándose de su silla haciendo que prácticamente quedaran a la misma altura. 


    Si no hubiera estado tan shockeado porque lo tuteó de seguro que se habría quedado hipnotizado por su belleza. 


    En ese momento supo cómo se sentía la fea del baile cuando el chico más popular del instituto la saludaba llamándola por su nombre. 


    —Los tiempos están cambiando y no para mejor. Creo que a esta universidad no le vendría nada mal un poco de romanticismo. Una pena que la historia termine mal.


    Carmen suspiró chasqueando la lengua; convirtiéndose de nuevo en esa aburridísima mujer que era la directora del Juan Bosco.


    Juan tuvo que morderse la lengua para evitar protestar; gritarle que por favor volviera a ser esa chica soñadora que acababa de llamarlo por su nombre de pila. Maldijo hasta en arameo por no poder coquetear con ella, y no por falta de ganas sino porque, como ya se había dicho anteriormente, estaba seguro de que Carmen lo veía como un ser que no merecía la pena mirar dos veces. 


    Mierda de vida.


    —Lo cual me deja con una seria duda. ¿Cómo va a tratar ese pequeño tema del suicidio? —le preguntó, frunciendo el ceño de forma graciosa.


    Al joven profesor le costó un buen rato procesar la información. En parte porque no entendió la pregunta y en parte porque en ese momento Carmen le dio un suave toque en el brazo para que se moviera y así poder salir de detrás de la mesa en donde la había dejado acorralada con su gran cuerpo.


    —Con mucho cuidado —informó, incorporándose y viendo cómo la pequeña mujer pasaba por su lado con toda la naturalidad del mundo—. Ya sé que no queremos que haya una oleada de suicidios por todo el campus —se apresuró a responder una vez consiguió reponerse de la sensación cálida que se extendía desde la zona donde los pequeños dedos habían hecho contacto con su brazo hasta la última célula de su cuerpo. 


    —Era lo que quería oír. —La mujer sonrió de esa forma cordial que no le gustaba—. Y ahora... ¿Qué le parece si nos ponemos con las tutorías? —preguntó caminando despreocupada hacia la máquina de café que reposaba justo al lado de la puerta, como si con ese involuntario contoneo de caderas no estuviera volviéndolo loco.


    A Juan se le secó la garganta al ver cómo las cortas piernas de la directora se asomaban ligeramente por la estricta falda negra. Si no fuera por lo preciosas que eran de seguro que se habría sentido mal al quedarse mirando cuando su dueña se agachó un poco. Cuando sí se sintió culpable fue cuando sus ojos castaños se posaron en el redondo trasero que quedó completamente marcado debido a la posición. Agradeció enormemente que no se irguiera de inmediato, porque entonces seguro que sí que lo echaban, ya que se quedó completamente embobado mirándola.


    —¿Quiere café? —preguntó sin mirarlo.


    —¿No tiene un refresco? —contestó, diciéndose a sí mismo que ya estaba lo suficiente caliente como para encima tomarse un café. Además, estaba el pequeño detalle de que la última vez que tomo el líquido negro se pasó despierto dos días. La directora miró la mesita donde reposaba la máquina, se agachó un poco y abrió un estante que resultó ser una nevera camuflada dejando, otra vez, una bonita vista del redondo trasero que tenía, haciendo que Juan maldijera su estampa al no tocarle un jefe de esos completamente arrugados y cascarrabias como había en todas las universidades.


    —No... pero tengo hielo. —Sacó una bandejita con varios cubitos—. ¿Quiere que se lo eche en el café?


    La famosa escena del cubito de hielo de Nueve Semanas y Media, con Kim Basinger y Mickey Rourke le golpeó con fuerza. 


    —Creo que mejor paso —declinó jalándose del cuello de la camiseta. 


    ¿Hacía un calor insoportable o era él? Se dio cuenta de que solo era él, al ver que su jefa ni siquiera sudaba.


    Carmen, completamente ajena al desbarajuste que le estaba causando, se encogió de hombros con un gracioso gesto y guardó la bandeja dispuesta a volver a su sitio cuando el teléfono le interrumpió.


    —¿Qué ocurre? —preguntó descolgando el aparato, ligeramente inclinada hacia delante.


    El profesor vio cómo el rostro de la mujer se descomponía poco a poco y olvidó por completo sus pequeños problemas de sádico sexual. 


    —Voy enseguida —gruñó y colgó el teléfono. 


    —¿Qué ha pasado?


    —Está produciéndose una pelea.  


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3 


     


    —¡Idiota! Estúpido de mierda…¡Voy a sacarte los ojos! 


    Los gritos se oían varios metros antes de llegar al patio de recreo.


    Carmen miró a su lado, al nuevo profesor que no había dudado en acompañarla, con expresión grave y se dio cuenta de que intentaba no andar muy rápido para no sobrepasarla, le resultó gracioso que un hombre tan grande diera pasos tan cortos. No. Gracioso, no. Adorable. El corazón le dio un vuelco cuando Juan, de dos zancadas, la adelantó y le abrió la puerta que daba al patio con un amable gesto de cabeza. Eso le hizo mirar hacia abajo, avergonzada. Rezó por no haberse sonrojado; supo que lo había hecho nada más alzar la mirada y ver esa estúpida sonrisa en la cara de su acompañante. 


    Aun así no se enfadó, sino que sonrió coqueta.


    —¡Eres un capullo! —La chillona voz de una chica llamó su atención, sacándola del embobamiento en el que se había metido. 


    Entraron en el gran patio de recreo y allí se encontraron con un corrillo de chavales. Algo normal considerando la edad en la que se encontraban la mayoría de sus alumnos; entre diecisiete y veinticinco años. Todos los chicos se morían por demostrar quién era el amo del gallinero. Lo que no era tan normal era que en el tumulto también hubiera chicas. Por regla general, ese tipo de cosas era de dominio masculino.


    Haciéndose hueco entre los jóvenes cuerpos consiguió llegar hasta el foco de tanto alboroto y allí se quedó de una pieza. Una chica, más o menos de su estatura y no muy agraciada, golpeaba con sus pequeños puños a un atlético muchacho que solo sonreía divertido. Parpadeó sin comprender a que venía semejante espectáculo; la joven que si no recordaba mal se llamaba Mercedes, era la hija de un famoso deportista. 


    Era lista, pero tenía la nariz demasiado grande para su cara y sus ojos en forma de huevo la afeaban bastante. Por lo demás era una jovencita de lo más encantadora. 


    El chico por el contrario, parecía su némesis: Alto, más guapo que un actor de Hollywood, con grandes ojos verdes y pelo negro como el azabache, parecía un anuncio andante de la revista Cosmopolitan. Luis, su nombre era Luis y era el capitán del equipo de waterpolo. Deporte que le valía para tener ese escultural cuerpo que se adivinaba debajo de tanta ropa. 


    —¡Aaaaaayyyyy...!


    Un fuerte grito sacó de sus cavilaciones a la directora que volvió en sí justo a tiempo para ver cómo Mercedes golpeaba la espinilla del joven que empezó a dar saltos sobre la otra pierna.


    —¡¿Se puede saber qué está pasando aquí?! —Habló con tono alto y autoritario, tanto que su aterciopelada voz se alzó por encima de todos los presentes.


    Un silencio sepulcral se apoderó de todos los estudiantes que la miraron petrificados. La joven Mercedes dio un paso atrás y bajo la cabeza en muestra de arrepentimiento.


    —He hecho una pregunta... ¿Es que nadie piensa responderme? —gruñó entrecerrando los ojos que viajaban de un joven a otro. 


    No obtuvo respuesta de ningún adolescente.


    Pero sí de un adulto.


    —¿No es evidente, Sra. Fernández? —Carmen cerró los ojos de espaldas a la ruda voz, preguntándose qué había hecho ella para que su existencia se complicara tanto. Dio un calmado paso hacia atrás y se giró para encontrarse de lleno con el vicepresidente Rodríguez. 


    El corazón le dio un vuelco al ver al anciano con su estricto traje de chaqueta azul marino; su bigote gris recortado, que remarcaba a la perfección su aspecto de haberse quedado estancado en el siglo pasado, y el escaso cabello del mismo color. 


    No pudo evitar acordarse de uno de esos curas que salían en las películas antiguas y que se dedicaban a maltratar a los alumnos con una regla. 


    —Si se refiere a que dos de mis —resaltó el pronombre para dejar claro quién mandaba allí— alumnos se están peleando, la respuesta es sí, Sr. Rodríguez. Es evidente. Si por el contrario me pregunta por qué lo estaban haciendo la respuesta es no. —El hombre mayor fue a responder pero ella fue más rápida. Sabía que estaba perdida si le dejaba decir algo; por todos era sabido que la noticia de su nombramiento no cayó nada bien al vicepresidente, que estaba ansioso por hacerse cargo del mando de la universidad—. Pero estoy segura de que usted me lo dirá, ya que es tan buen docente —soltó sibilina para luego guardar un silencio prudencial, fingiendo que esperaba a que le respondiera con su habitual prepotencia, aunque ya sabía de sobra que no podría hacerlo. Llevaba el tiempo suficiente en el Juan Bosco como para conocer el talón de aquiles de ese hombre. Si hubiera sido por él, la facultad sería como una especie de campo romano en donde los alumnos tendrían que pelear literalmente por su aprobado—. Por que lo sabe, ¿verdad? —acuchilló con la voz viendo cómo él permanecía en silencio—. ¿Por qué si no iba a estar mirando cómo dos estudiantes, uno de ellos una chica, se peleaban mientras no hacía nada?


    Dios, había veces que amaba tener la lengua tan afilada.


    Un silencio pesado se hizo en el patio, un silencio para nada calmo. Carmen sintió como el viejo la asesinaba con la mirada sin decir una sola palabra.


    Dejó pasar un tiempo prudencial por si quería argumentar alguna cosa y viendo que nada salía de su boca dio un paso atrás para encararse con el problema 


    —¿Qué ha pasado aquí? —exigió saber mirando alternativamente a la pareja causante de tal escena.


    —Es culpa suya. —Luis habló con tono déspota mientras señalaba a Mercedes, que hizo el intento de volver a lanzarse contra él para arrancarle los ojos. Menos mal que el profesor Azpilicueta pudo sujetarla a tiempo.


    Carmen observó al profesor para luego clavar la mirada a la chica que retenía. Algo muy grande debería de haber pasado para que alguien tan encantador como Mercedes Reyes reaccionara de tal manera. La decana se conocía de cabo a rabo casi todos los expedientes de los alumnos y como es normal, la jovencita no era una excepción: Hija única, criada como si fuera un chico por un padre que en el campo de fútbol era conocido por reventar las rodillas de los contrarios.


    Aun así, el Sr. Reyes había hecho un buen trabajo con su hija que, a pesar de no poseer belleza, era de lo más coqueta y amigable. 


    —Dudo mucho que la señorita Reyes quisiera medir su fuerza con usted, Sr. Hidalgo. — Fingió sopesar la situación llevándose la mano a la barbilla—. Tal vez Mercedes quiso comprobar si ella era mejor jugadora de fútbol que usted —intentó racionalizar al ver que el chico no colaboraba. Sabía perfectamente que a esa edad los hombres son unos creídos, así que en caso de emergencia, acuse su capacidad para hacer algo.


    El corrillo de alumnos rio divertido ante semejante comentario pero él los silenció con una mirada. 


    El rostro de Luis se tornó rojo furia ante el comentario haciéndoles creer que su cabeza iba a explotar cuando sus supuestos amigos empezaron a reírse porque la directora le había metido un gol por toda la escuadra. 


    —Estoy esperando una respuesta, señor — le apremió. 


    Una pequeña lucha interna se libró en el chico, que al ver que nadie salía en su ayuda, dejó caer los hombros y respondió:


    —Me ha pedido salir.


    Esa frase hizo que Carmen se quedara de una pieza. ¿Mercedes Reyes le había pedido salir a Luis Hidalgo? Parpadeó un poco confusa mirando al chico que en ese momento tenia la vista clavada en el suelo completamente avergonzado; luego giró sobre sí misma y posó la mirada en la joven que aún seguía sujeta por Juan. No vio ni un solo atisbo de arrepentimiento en su rostro. Para Mercedes no había hecho nada malo.


    Y era completamente cierto. 


    Muy pocas chicas tenían la suficiente seguridad en sí mismas para acercarse a cualquier chico y pedirle salir. Ni siquiera ella, Carmen Fernández, con toda su belleza, se había atrevido a hacer tal cosa.


    Aunque el simple hecho de que nadie le hubiera gustado tanto como para pedirle salir también tenía mucho que decir a su favor. Y sin embargo, aquella chica feúcha había tenido el valor suficiente para acercarse al chico más guapo de la universidad y, ni corta ni perezosa, pedirle salir. 


    Wow... Tenía que reconocer que Mercedes, aparte de valor tenía las expectativas muy altas.


    —¿Solo por eso? —preguntó como si fuera lo más normal del mundo. Los ojos de Luis centellearon de incredulidad y un músculo en su mandíbula vibró. 


    —¿Le parece poco? —contratacó mirando a la alumna sin disimular su asco.


    Carmen alzó las manos a modo de paz, sabiendo que ese problema era mucho más serio de lo que parecía. A esa edad, las jóvenes son muy sensibles a su aspecto y por la forma de hablar del Sr. Hidalgo era probable que la seguridad de Mercedes cayera en picado. Lo ideal habría sido decirle que no fuera tan superficial y que madurara, que no todas las mujeres parecían recién salidas de una revista de moda. Una pena que no pudiera hacerlo. Le encantaría poder dejar en ridículo al jovencito y de paso darle una lección, pero esa satisfacción personal de seguro que le metía en problemas con los padres del joven. Así que dejó que su mente volara, trabajando rápidamente para impedir soltar alguna tontería que le costara el puesto. 


    —Déjeme que le pregunte una cosa Sr. Hidalgo —se apresuró a decir con calma fingida. En realidad lo que deseaba era estampar su pequeño puño en su perfecta cara; por culpa de gente como Luis su vida era tan caótica. Su caso era completamente diferente al de Mercedes, claro está, pero no por eso era más fácil vivir con ello.— ¿Le han pedido salir muchas chicas? —preguntó convirtiendo sus cejas en una sola. 


    —¿Qué? —fue un chillido de lo más femenino que hizo que Carmen se mordiera la mejilla por dentro para no reír.


    —Responda, por favor.


    La incrédula mirada del estudiante se movió de un lado a otro en un intento de recordar.


    —Unas cuantas. —susurró después de unos segundos.


    —¿Y se rió de todas ellas? —preguntó abriendo los ojos en una fingida mueca de horror.


    —¡¡No!!


    —¿Y porque lo hizo entonces de la Sra. Reyes?


    —Porque... porque... ¿Usted la ha visto? —señaló removiéndose nervioso en el sitio. Carmen giró el rostro en dirección a la joven y luego volvió a mirar al chico con una expresión completamente seria—. ¡Es fea!


    —Serás cabrón... —Mercedes volvió a hacer acto de presencia ante la última frase y la decana no pudo estar más de acuerdo con su afirmación. Odiaba a ese tipo de hombres que solo juzgaban el libro por las tapas. 


    —Muy bien, he oído suficiente —resolvió dándole la espalda al joven—. Juan... Llévese a la Sra. Reyes a mi despacho. Y Sr. Hidalgo, usted está castigado. Preséntese al profesor de gimnasia para que le impongan su castigo.


    —¿Qué? ¿Por qué me castiga? —Pura incredulidad en su voz. 


    —Eso mismo me pregunto yo. —El vicepresidente volvió a hacer acto de presencia en ese justo momento.


    Esa fue la gota que colmó el vaso. Carmen, que se disponía a salir con la cabeza bien alta y dándose palmaditas en la espalda por no haber hecho ninguna barbaridad, giró sobre sus talones y se enfrentó con su escaso metro sesenta al joven déspota que era Luis.


    —Le castigo por burlarse de un compañero que lo único que ha hecho ha sido mostrar su interés y su aprecio por usted. Le castigo por cómo ha despachado a la señorita Reyes porque, según usted, es fea y no porque no le gustaba su personalidad. La belleza es algo efímero, Sr. Hidalgo. Lo importante es lo que hay dentro del envoltorio —informó con sus ojos negros convertidos en fuego, volviendo la mirada hacia el anciano que no se había movido un ápice de su sitio—. Va siendo hora de que lo entienda —gruñó apretando con fuerza sus pequeños puños—. El respeto de los compañeros se gana mostrando respeto hacia ellos, no riéndose de sus diferencias, ni físicas ni mentales.


    Y sin agregar nada más se marchó hacia su despacho, no sin antes hacerle saber al Sr. Hidalgo que llamaría en quince minutos al profesor de gimnasia para saber si se había personado ante él.


     


    ***


     


    Juan no podía más que admirar a esa chica que no levantaba más de metro y poco del suelo. La veía caminar a su lado, encogida sobre sí misma; con el rostro descompuesto en una mueca de pena y rabia y reteniendo un sin fin de lágrimas que deseaban salir. Admiraba a ese tipo de mujeres, decididas y con la suficiente fuerza de voluntad como para expresar lo que quieren. 


    Como su madre.


     


    Se mordió el labio para evitar reír. Si Freud lo escuchara de seguro que diría que tenía alguna especie de complejo de Edipo o algo por el estilo. 


    Pero Freud era un gilipollas que le traía sin cuidado. Él sabía lo que le gustaba y una mujer que tuviera la azotea bien amueblada y que tuviera valor de enfrentarse a quien fuera, era lo que realmente quería. Era vasco, por el amor de Dios, y su madre andaluza; era normal que le gustaran las que tenían carácter. Y esa chica había demostrado tener un valor más grande que el de muchos amigos suyos. 


    Al igual que la directora, que acababa de demostrar tener un carácter de los que hacían época, enfrentándose tanto al vicepresidente Rodríguez como al Sr. Hidalgo de una vez.


    Dios, cómo le gustaba esa mujer.


    Y ya no solo físicamente. Todas sus relaciones habían sido un aquí te pillo, aquí te mato, como las denominaba su madre. Juan se consideraba un chico guapo y bastante simpático pero siempre era al que ligaban. No sabía cómo lo hacía pero nunca conseguía ligar con una chica; aunque también sus conquistas eran siempre en discotecas o colas de supermercado así que veía bastante difícil encontrar el amor de su vida en semejantes sitios. Y tampoco es que se parara mucho a conversar con ellas. 


    Aún recordaba, con vergüenza ajena, cuando intentó conquistar a una chica que de verdad le gustaba en el instituto y solo consiguió balbucear como un estúpido. Desde entonces siempre era pasivo a la hora de ligar. Además de que todos sus ligues eran bastante simples. 


    Algo que estaba empezando a reconsiderar desde que conoció a la pequeña Carmen.


    Se imaginó a sí mismo acercándose a su jefa y con tono solemne, pedirle salir. Y… ¿Lo más gracioso? Lo más gracioso era que en su mente la directora decía que sí y le preguntaba porque había tardado tanto en pedírselo. 


    Seria idiota. 


    Tenía que dejar de ver las telenovelas con su madre cuando volviera a casa. 


    La pequeña Mercedes se encogió sobre sí misma cuando llegaron al despacho de la decana y se quedó muy quieta justo delante de la mesa. No sabía cómo iba a reaccionar la mujer pero sinceramente, para él esa chica se merecía un monumento. No era muy agraciada y aun así se había plantado delante del chico más guapo de la universidad y le había pedido salir y lo más admirable era que, cuando este le dijo que se largara no se amedrentó sino que le plantó cara. 


    Bien por ti, Merceditas. 


    El objeto de su deseo entró en la habitación con paso lento. 


    Juan la observó sin perderse detalle alguno. Carmen se quitó las serias gafas y las lanzó sobre la mesa con gesto cansado, luego se mesó las sienes con las palmas de las manos y con un gran resoplido se sentó sobre el borde de su carísima mesa de roble. Miró durante unos segundos a la joven que pareció encontrar el sentido de la vida en la oscura alfombra que tenía a los pies. 


    —Siéntese, señorita Reyes —ordenó con un tono de voz que a Juan le resultó indescifrable, casi parecía que estaba conteniendo la emoción. 


    La chica obedeció con lentitud empequeñeciéndose aún más sobre sí misma, segura de que la directora iba a echarle una buena regañina. Igual que Juan, tal vez por eso se sorprendió tanto cuando la pequeña mujer dijo:


    —Ha sido muy valiente, jovencita.


    Y al parecer no debió ser el único que se sorprendió porque la estudiante alzó la mirada arqueando una ceja, sin saber muy bien cómo reaccionar. Le costó un buen rato digerir las palabras pero cuando lo hizo respondió:


    —Lo que he sido es estúpida... —se regañó a sí misma mientras jugueteaba distraídamente con un hilo que sobresalía del filo de su falda.


    —¿De verdad cree eso? —La sonrisa de la directora fue pura incredulidad—. Corríjame si me equivoco, pero ¿no ha sido usted la chica que le ha pedido salir al chico más macizo del instituto sin importarle lo que opinen de ella?


    La señorita Reyes levantó la cabeza con la mirada vacilante olvidándose por completo del hilo de su falda y clavó sus almendrados ojos en Carmen con una expresión de pura incredulidad. Y no era de extrañar porque también era una situación de lo más surrealista para Juan. ¿De verdad esa mujer que sonreía abiertamente con los ojos brillantes era la misma directora Carmen Fernández? ¿La mujer seca y aburrida? ¡Si casi parecía que estaba hablando con una amiga!


    —Sí —susurró Mercedes, encogiéndose de hombros sin saber que más decir. 


    —Pues yo no sé lo que opinará Juan… —el profesor dio un respingo al oír su nombre de forma tan familiar en esos gruesos labios— pero... ¡Chica! —Carmen rió abriendo los brazos en una clara señal de no poder creérselo—. ¡Se lo has pedido al capitán del equipo de Waterpolo! —Lo dijo como si fuera una fan histérica que ha conocido a su actor favorito. 


    Azpilicueta se quedó de una pieza al ver la forma de actuar de la mujer. No la estaba regañando, sino animando. Era una situación de lo más extraña. 


    —Sí, eso hice —respondió Mercedes con la sonrisa un poco menos vacilante. Luego miró a Juan como si él pudiera confirmarle lo que hizo. 


    El profesor decidió seguir el ejemplo de su jefa.


    —Creo que has hecho realidad el sueño de cualquier adolescente.— Dijo aplaudiendo de forma solemne. 


    —Sí... Lo hice —volvió a repetir la joven, dándose cuenta por fin de lo que acababa de pasar.


    —Muy bien, jovencita —animó la decana con esa sonrisa de amistad—. Sigue con tus deberes y recuerda...— Alzó un dedo a modo de advertencia—. Más cuidado para la próxima vez. —Esta vez borró todo atisbo de buen rollo y habló volviendo a ser la mujer seria que Juan conocía.


    —Lo que usted diga, directora...— Mercedes se levantó corriendo con una amplia sonrisa en el rostro, agarró el pomo de la puerta y justo antes de salir se giró y soltó un gracias que arrugó el corazón a los dos docentes. 


    El silencio reinó cuando la puerta se cerró detrás de la joven Reyes. 


    Juan no sabía muy bien qué se suponía que tenía que hacer ahora. Supuestamente deberían de empezar con las tutorías, pero con todo el lio que había acontecido desde que cruzó la puerta del despacho... No tenía muchas ganas de hacerlo. Supuso que la directora sí, ya que en ese momento se dirigió hacia su gran sillón de cuero, desplomándose sobre él y agarrando con firmeza una de las amarillas carpetas. Vio cómo la mujer la abría y la ojeaba sin muchas ganas. Medio segundo después, cerraba la misma carpeta y con un golpe seco la dejaba caer sobre la mesa. 


    —Yo no sé usted, pero no tengo ganas de ponerme con las tutorías —confesó mirándolo de lado, con la barbilla apoyada en el hombro y cara de niña buena. 


    El joven que llevaba dentro quiso decirle algo parecido a que podrían ir a la cocina y tomarse un par de copazos para despejarse y después... ¿quién sabe?


    Pero como ya era costumbre no dijo nada de eso. 


    —Si quiere podemos dejarlo para mañana —respondió encogiéndose de hombros.


    —¿No le importa? —preguntó ella con una sonrisa encantadora sin llegar a levantar la cabeza de su hombro.


    «Ay... Dios mío», susurró para sí.


    —No, claro que no —mintió—. Además tengo que ponerme a investigar sobre nuestra amiga Cleopatra — ironizó disimulando una mueca. Lo último que le apetecía era ponerse a buscar eso, prefería mil veces quedarse en ese despacho y simplemente charlar. 


    —Sí. Es cierto... ¿Sabe?, ahora veo todavía con mejores ojos el tema que ha escogido. —Juan arqueó las cejas al no comprender de qué estaba hablando—. Cleopatra es un buen personaje, sobre todo después de haber visto lo que ha pasado en el patio. —La directora guardó silencio por un corto periodo de tiempo en el que se acomodó mejor en el sillón, dejando que toda su espalda se hundiera en el cuero. Apoyó los codos sobre los reposabrazos y con dos dedos de cada mano se golpeó suavemente los labios—. Creo que debería de hacer un poco más de énfasis en el lado menos conocido de nuestra amiga.


    —Con el lado menos conocido se refiere a... —Juan dio un paso adelante, no sabiendo lo que insinuaba Carmen. 


    —A que Cleopatra era fea y gruesa —sentenció con ese tono seco que la caracterizaba—. Quiero que los jóvenes de esta universidad sepan que el ser feo o gordo no significa que no se pueda aspirar a nada. El incidente con el señor Hidalgo me ha dejado claro que últimamente todos se centran demasiado en la fachada y no en el interior y, la verdad, empiezo a estar un poco harta de eso. Así que quiero que haga un especial hincapié en ese tema. ¿Me he expresado con claridad? —preguntó de forma ruda.


    —Cristalino.


    —Está bien. Puede irse —ordenó como si de una escuela militar se tratara. El profesor se giró dispuesto a cumplir la orden, todavía un poco confundido con todo lo que acaba de decirle, cuando la femenina voz le paró en seco. 


    —Mañana no puedo quedar para las tutorías —informó—. Es viernes, y los viernes tengo cosas que hacer. Además son un trabajo tedioso para empezar un fin de semana y estoy segura de que usted tendrá planes. —No preguntó; lo afirmó, como si fuera algo impensable que él, Juan Azpilicueta, fuera a quedarse todo un fin de semana encerrado en una universidad como Juan Bosco. Y hubiera sido así, si no le hubieran cargado con las clases del Sr. Páez.


    —La verdad es que estoy bastante ocupado —sonrió a modo de disculpa. La expresión que reinó en el rostro de la mujer fue algo indescifrable para él. ¿Tal vez decepción?


    —Entonces ¿qué le parece si quedamos el domingo por la tarde?


    Si no fuera porque estaban hablando de trabajo pensaría que estaba pidiéndole una cita. 


    —No creo que sea para tanto, Juan —rió su joven jefa con una de esas sonrisas que le arrugaban los ojos. 


    Oh, Dios mío... ¿Había sido tan mendrugo que había dicho eso en voz alta? Al parecer, sí. Lo había hecho.


    Quiso golpearse con fuerza contra el pico de la mesa pero consiguió aguantarse sin saber muy bien qué hacer a continuación. ¿Qué se suponía que tenía que decirle ahora?


    —Pero si quiere puede traer comida. Yo pondré el despacho y las bebidas —soltó ella, como si no le hubiera dado la mayor importancia.


    El corazón de Juan hizo un triple salto mortal para luego caer indemne sobre sus costillas. Si Carmen podía bromear sobre algo como eso, él también podría. Claro que podría. 


    —Muy bien, pero que sepas que no soy tan fácil. No suelo besar hasta la tercera cita.


    —¿Eso no debería decirlo yo? —La risa que se escapó de la garganta de la directora fue corta y sincera, negando con la cabeza y bajando la mirada—. Será mejor que se vaya Señor Azpi… Azpi… Váyase, que al final voy a tener que responder. —Señaló la puerta con la mano mientras metía la nariz de lleno en unos papeles. 


    Cuando oyó el clic de la puerta en lo menos que pensaba Juan era en Cleopatra y la dichosa obra de teatro, tampoco pensaba en la señorita Reyes o el señor Hidalgo. Toda su atención estaba puesta en...


    ¿Qué le habría respondido Carmen de haber podido?


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


     


    El fin de semana no solo fue largo, sino también aburridísimo. Juan ya sabía que la universidad se quedaba prácticamente desierta cuando llegaba el fin de semana. Pero aquello era ridículo. 


    En todo el sábado solo se topó con las limpiadoras, ni un solo profesor. ¡Ni siquiera a Rodríguez! A quien sí vio fue a Carmen y a un chico bastante guapo, o eso suponía, que era guapo, ya que los vislumbró en la lejanía. 


    Estaba asomado a la ventana de su cuarto, mirando a la nada cuando vio un destartalado coche, un Renault, algo raro de por sí, ya que los sábados no solía ir nadie de visita. 


    Medio minuto después la decana bajaba los tres escalones de la entrada de un salto y esperaba a que el auto aparcara delante de la puerta. 


    Un tipo moreno se bajó dando un fuerte portazo. Pudo oírlo desde su cuarto, que estaba en el tercer piso. El tipo abrió los brazos y con un fuerte tirón levantó en vilo a la chica, que chilló con sorpresa. 


    El resto del día, Juan estuvo con un enfado de narices. 


    Aprovechó que le habían cargado con el teatro de literatura para mantenerse ocupado. Juan nunca había sido un tipo muy dado a la escritura (una cosa era enseñarla y otra muy distinta escribir una obra) pero gracias al cielo, Cleopatra parecía ser un personaje bastante admirado; solo tuvo que teclear en el buscador su nombre y salieron centenares de páginas repletas de información. Algunas muy útiles, otras… no tanto. No, al menos, para la obra. O eran muy románticas o hacían demasiado hincapié en el suicidio. 


    El trabajo en cuestión estaba casi terminado cuando llegó la tarde del domingo, y lo habría terminado de no ser porque se acordó, en el último momento, de que tenía una cita con la directora. Se recordó infinidad de veces que no era una cita sino una tutoría. Trabajo. Solo trabajo. Así que no tenía por qué molestarse si Carmen no estaba en su despacho, ni mucho menos enfadarse cuando la «encantadora» secretaria, que era algo así como la Señorita Rottenmeier y que parecía vivir en su mesa, le espetó que se había ido a cenar con un joven muy guapo y por supuesto, no tenía por qué apretar los puños hasta casi clavarse las uñas porque, en opinión de la anciana, tenía pinta de ser uno de esos chicos que siempre llevan preservativos en la cartera y se guardan las bragas de su conquistas. 


    Si todo eso era cierto, y le importaba una mierda lo que hiciera su jefa... ¿Por qué se encontraba a las diez y media de la noche golpeando un saco de boxeo en el gimnasio?


    —Pues porque tengo que ponerme en forma... ¿Por qué va a ser si no? —se dijo en un gruñido a sí mismo mientras estampaba los puños en el saco de arena. 


    Y lo peor de todo es que no sabía por qué estaba tan molesto. Carmen nunca había insinuado nada que no fuera estrictamente laboral (por el amor de Dios, si hasta le trataba de usted) y él tampoco se había dejado caer con eso de que le gustaba. El problema era que a pesar de parecer un mulo por fuera, por dentro era como esos tontos enamoradizos que salen en las películas para mujeres; ese que siempre se queda en mejor amigo. ¿Recuerdas esos que se enamoran de la guapa protagonista, que siempre la escuchan llorar sobre lo mal que lo pasa con el chico de turno y que al final la terminan ayudando para que se quede con él a pesar de ser un capullo? 


    Pues ese tipo de romántico era. 


    Mandaba narices. 


    Dio otro sonoro puñetazo a la recia tela sin importarle que los puños le dolieran debido a los golpes, ni que los brazos le temblaran por culpa del esfuerzo. No estaba furioso con su jefa. No podía estarlo, ella solo había hecho lo normal. Quedar con un chico y... Bueno… no hacía falta ser muy listo para saber lo que pasaba después, ¿verdad? Si hubiera sido a la inversa, Juan habría hecho lo mismo. 


    Estaba furioso consigo mismo.


    —Pobre del insensato con el que estés enfadado. 


    Hablando del rey de Roma. 


    Giró sobre sus talones justo a tiempo de ver como la directora se metía las manos en los bolsillos traseros de los vaqueros dejando una preciosa vista de sus abultados senos. Juan agradeció el haberse puesto los pantalones del chándal ya que su jefa, la cual acostumbraba a vestir de Gucci o Armani, se apoyaba en el marco de la puerta con los tobillos cruzados, dejando ver unas manchadas botas camperas, vaqueros rotos a la altura de las rodillas, también manchadas de algo que parecía barro, una camisa de cuadros que llevaba por fuera y una expresión de cansancio en el rostro. 


    Parecía recién salida de una peli americana 


    Dio un último golpe al saco de cuero, deseando que fuera aquel tipo tan simpático que de seguro se lo habría pasado pipa dejando completamente exhausta a SU directora. Casi pudo imaginársela sentada a horcajadas sobre él. 


    —Perdone, ¿qué ha dicho?—Intentó que no se le notara el enfado pero no lo consiguió. 


    La mujer dio un paso perezoso al frente con una sonrisa de disculpa, mirándolo a los ojos con la cabeza gacha. Juan se repitió a sí mismo que acababa de pasarse todo el día con un hombre que tenía preservativos en la cartera y que no estaba flirteando con él. 


    —La persona que te haya enfadado. Tiene que haber hecho algo muy malo para que te enfades así. —Señaló el maltrecho saco de arena. 


    Juan sabía que debería de haberse mordido la lengua, dejarlo pasar, pero simplemente no pudo. En ese momento no era Juan Azpilicueta, era un estúpido enamorado no correspondido. 


    —Una persona que, curiosamente, tengo delante —soltó, convirtiendo las cejas en una sola.


    La expresión de la mujer, a falta de una palabra mejor, fue de pura sorpresa. Le llevó varios minutos entender lo que decía y se dio un golpe en la frente al hacerlo. 


    —Porras, ¡Las tutorías! —Juan tuvo que morderse el labio para no sonreír, era normal que una mujer como Carmen se olvidara por completo de algo tan aburrido cuando tenía entre las piernas a un moreno como el que vio—. Siempre me pasa lo mismo cuando Fran viene.


    Sabía que tenía que callarse, lo sabía perfectamente, no quería saber absolutamente nada de lo que el tal Fran había hecho para que alguien tan estricto a la hora de trabajar se olvidara por completo de que había quedado con un compañero. Pero como buen bocazas que era, tuvo que decir:


    —¿Fran?


    Carmen, que se encontraba mirando al suelo con expresión culpable, levantó la vista con las cejas arqueadas, se acarició los labios con la lengua y se mordisqueó el labio inferior. Medio segundo después sonrió como si le acabaran de coger en una gran mentira, frotándose el puente de la nariz con dos dedos. 


    —Mi hermano... —El corazón de Juan dio un vuelco en el sitio al oír eso—. El muy estúpido es un romántico consumado y claro, pasa lo que pasa... —Informó encogiéndose de hombros. 


    —¿Qué pasa? —preguntó Juan, aguantándose en el saco de boxeo para no dar saltos de alegría al ver que aquel moreno de película no era otra persona que el hermanito de Carmen. Se le vino a la cabeza la foto que vio en el despacho. La del joven que se parecía a ella pero que él pensó que era un antiguo novio. ¿Así que al final la directora se había pasado toda la tarde con su querido hermanito?


    Genial.


    —Creo que es un problema que tienen todos los hermanos pequeños, no dudan ni un pelo en entregar el corazón —suspiró la mujer, volviendo a meterse las manos en los bolsillos—. Sin importarle que se lo destrocen. Y adivina a quién le toca recoger los pedazos.


    Juan sintió que acababa de encontrar una gran pieza del puzzle que formaba la sra. Fernández; la vio tan importante que la atesoró en lo más profundo de su ser. 


    —Oh… eso... bueno... Si te soy sincero, no hace falta ser el más pequeño de una familia para que te pase —soltó con la mejor de sus sonrisas. La mirada que le echó la directora fue tan intensa que por un momento se sintió completamente desnudo, tanto que tuvo que coger la toalla y pasársela por el cuello fingiendo que se secaba el sudor para poder sentir el algodón contra la piel y quitarse esa falsa sensación—. Pero conozco el remedio perfecto para ese tipo de males. —Alzó un dedo comportándose como el friki que podía llegar a ser.


    —No sabía que el mal de amores fuera una enfermedad. —Carmen se mesó la barbilla pensativa, como si sopesara la idea de escribir una tesis sobre lo que acababa de oír.


    —¿Y usted es una importante académica? —Se hizo el ofendido—. Ande, sígame.


     


    ***


                              


    Carmen reía con esa risita que le arrugaba los laterales de los ojos, y que para cualquier mujer sería señal de vejez pero que a ella le hacia una expresión de lo más adorable, mientras se metía la cuchara llena de helado en la boca. Juan no podía creerse que estuvieran sentados los dos en la solitaria cocina de la universidad con solo una pequeña luz que iluminaba la atmósfera de forma tenue, comiendo helados y contándole a su jefa el atracón que se dio después de un desamor; en realidad fue un ligue de una noche que le salió mal y que casi termina en comisaria, pero no iba a decirle semejante cosa. Era mucho más bonito decir que la chica en cuestión no estaba interesada en él. 


    La directora apoyaba el codo en la mesa y se tapaba la cara con la mano para aguantar una risotada que se negaba a dejar escapar mientras Juan le contaba que al día siguiente se le rompieron los pantalones por el culo por culpa de que se comió tres tarrinas de helado. 


    —¿Así que ponerse ciego de helado es el remedio para el mal de amores según usted, Sr. Azpi... Azpi...?


    La mujer soltó una risita divertida al ver cómo el nombre se le atoraba en la garganta haciendo que Juan se derritiera por dentro al oírla; tan sincera y carente de maldad, era raro verla tan relajada, por regla general estaba siempre en tensión. Supuso que algo tenía que ver el vicepresidente Rodríguez y lo que iba diciendo de que se ganó el ascenso entre las sábanas. 


    Se regañó a sí mismo por pensar eso. Tenía claro que esa estupenda e inteligente mujer no haría tal cosa. Ya lo suponía de antes, pero ahora que había hablado con ella lo ratificaba sin dudarlo.


    —No entiendo cómo es posible que cuando me entrevistara no se equivocara ni una vez y ahora no pueda ni pasar del «pi» —recriminó, apoyando los codos en la metálica mesa y echando el cuerpo hacia delante.


    —Eso era porque en la entrevista lo tenía apuntado en la palma de la mano —se sinceró Carmen, enseñándole su improvisada chuleta. 


    La risotada que se escapó de la garganta del profesor de historia fue tan grande que resonó en toda la cocina. 


    —Sé de una manera para que se acuerde y no balbucee. —Una alarma interior sonó dentro de su cabeza al darse cuenta de que su tono de voz había bajado una nota, lo cual significaba que... ¡Estaba flirteando! Joder, estaba flirteando con su jefa y lo peor de todo era que no pensaba parar.


    El descubrir eso ya le chocó; Juan era de los que se dejaban ligar. Podría decirse que en ese aspecto era pasivo, eso o como decía su hermano: No sabía ligar.


    Si el simple hecho de descubrir lo que estaba haciendo le dejó medio noqueado, lo que a continuación hizo Carmen lo dejó fuera de juego. 


    Se mordió el labio. 


    Pero no en plan: «Oh, Dios mío, está ligando conmigo ¡Qué descastado!» 


    Sino en plan: «Sé que vas a decir una tontería pero me da igual. Me reiré de todas formas». 


    Al hacerlo, presionó un lateral del labio, que se deformó por culpa de los dientes para luego dejarlo escapar de ellos con una suavidad que le hizo tragar saliva. Y si a todo eso añadíamos esos grandísimos ojos oscuros clavados en su rostro… El resultado fue un escalofrío que le recorrió el espinazo. 


    —¿Y cuál es? —preguntó ella, echando el cuerpo un poco más hacia delante, tanto que creyó saborear el aliento con olor a vainilla.


    El aire se le condensó en los pulmones al oír ese timbre de voz, ya de por sí sexy y, por regla general serio, convertido en un susurro que le puso los vellos de punta. 


    —¿Está segura de que quiere que se lo enseñe? —No lo dijo con doble sentido, a pesar de lo erótico que pudo sonar. Juan de verdad quería enseñarle a pronunciar correctamente su apellido, no era normal que una directora titubeara a la hora de nombrar a alguno de sus empleados. 


    —No he estado tan segura en mi vida. —Otra vez ese tono de voz lujurioso que le hizo cerrar las piernas para sentir mejor su erección. 


    ¿De verdad estaban hablando de pronunciar un apellido? Porque empezaba a dudarlo.


    —Muy bien. Pronúncielo.— A Juan le sonó como si le hubiera ordenado bajarse los vaqueros.


    Carmen sonrió de medio lado y sin siquiera separarse un milímetro empezó a pronunciarlo, como siempre se quedó atrancada en el «pi» de Azpilicueta. Fue en ese momento donde actuó. Aprovechando cómo entrecerraba los ojos al intentar pasar de la dichosas silaba, se movió con rapidez y cerró de forma suave la mano sobre la redonda mandíbula de su jefa. 


    Un temblor involuntario recorrió todo su cuerpo al sentir la femenina piel bajo sus dedos. Tuvo que hacer acopio de toda su profesionalidad para no cerrar la mano libre sobre la camisa de cuadros que llevaba y tirarla sobre la mesa para hacerle todo lo que quisiera. 


    —Muy bien... Quédese así —ordenó con voz dulce para no asustarla mientras se pasaba la lengua por los labios. 


    La directora obedeció con la cara sujeta por su gran mano, los ojos fijos y los labios formando una extraña O que parecía pedir a gritos que la besara. Juan se regañó a sí mismo al imaginarse deslizando un dedo dentro de la jugosa boca para...


    Concéntrate, Juanito… Concéntrate. 


    —Después del famoso «pi», que es donde te atoras, viene «li».— Apretó los dedos, obligando así a la mandíbula de Carmen a moverse hasta formar la sílaba—. Si quiere, puede acordarse de algo que empiece por esas letras, algo así como «linda». —Masticó un jadeo al darse cuenta de lo cerca que estaban el uno del otro e intentó convencerse de que esa palabra no se había escapado de su boca por lo preciosa que se veía aquella excepcional mujer con esa luz amortiguada. Se abofeteó mentalmente a sí mismo mientras se obligaba a concentrarse en lo que estaba haciendo—. Continuamos con el «cu», ¿Qué te parece si pensamos en un reloj de cuco? —bromeó con una sonrisa. Carmen no pudo responder, ya que aún tenía la mandíbula apretada con su mano pero asintió levemente ante la pregunta—. Y por último sigue la más difícil pero no por ello la más fea, «eta»... —Quiso abofetearse porque lo único que se le venía al a mente con esas tres letras era la famosa banda terrorista, y no quería romper el momento con algo como eso. Así que su subconsciente decidió apartar a la razón de un manotazo y se sorprendió diciendo—: Me muero por besarte.


    —¿Cómo ha dicho? —El pánico en el tono de voz de la mujer fue tan claro que casi le hace caerse de la silla donde estaba sentado. 


    —No he dicho nada —soltó rápido, incorporándose sobre sí mismo como si tuviera un resorte, poniendo distancia entre los dos y dándose bofetadas mentales por haberse dejado llevar de esa manera tan estúpida. La expresión de su jefa era una mezcla de horror y sorpresa: Cejas arqueadas y la boca torcida en una mueca que decía claramente que se había perdido algo—. ¿Por qué? ¿Qué ha entendido? —preguntó con el corazón en un puño, rezando porque esa expresión fuera porque no se había enterado bien de la bestialidad que acababa de decir.


    —Lo ha dicho tan bajo que no me he enterado —informó ella, con ese tono de voz serio y cordial, convirtiéndose de nuevo en la directora de la Universidad Juan Bosco. 


    Tuvo que hacer serios esfuerzos para no ponerse a dar saltos de alegría. Solo había tenido suerte, además, no estaba cien por cien convencido de que no se hubiera enterado. Así que decidió imitar a su jefa, dejar a un lado al ligón de playa que acaba de descubrir que tenía dentro cuando Carmen estaba cerca y convertirse en el profesor de historia.


    —He dicho que «eta» es una buena referencia a... —Se quedó en blanco. El horror se apodero de él al darse cuenta de que no sabía que decir. Él, que ni siquiera su amigo Pepe, el rey de las tías, había conseguido dejarlo cortado ante una réplica. Lo peor fue que no podía haber encontrado peor situación para quedarse sin ninguna buena idea para decir algo. 


    Por suerte, las luces de la cocina se encendieron en ese justo momento, dejándolos ciegos por un instante.


    —Señorita Fernández... ¿Qué hace usted aquí? —Gertrudis, la cocinera, entró con expresión preocupada, mirando alternativamente a uno y otro, pensando que tal vez habían encontrado algo en la cocina que no debería estar. Se paró en seco al ver los tarros de helado sobre la mesa y sonrió exactamente igual que haría una dulce madre al ver cómo sus dos niños han hecho una trastada adorable—. ¿No me dirán que se han puesto de acuerdo para robarme helado? Creí que ya tenía suficiente con usted, señorita —regañó la anciana de cabellos blancos con una falsa molestia. 


    El profesor de historia miró a su jefa con los ojos como platos. ¿La decana se escabullía para robar helado de la cocina? La susodicha en cuestión se levantó con una expresión culpable en el rostro, volvió a poner la silla donde la había encontrado y con el tono de voz de no haber roto ni un plato en su vida respondió:


    —Esta vez no soy la culpable, Gertrudis —La mujer se llevó las manos a sus anchas caderas dejando que su prominente vientre se multiplicara al hacerl.—. El Señor Azpilicueta y yo estábamos corrigiendo las tutorías y se nos pasó la hora —mintió.


    La cocinera pareció convencida ante esa respuesta y ni siquiera pareció molestarse ante la inexistencia de papeles que confirmaran la teoría de la directora, solo encogió sus redondos hombros y los regañó durante unos diez minutos como si en vez de docentes de una universidad fueran alumnos. 


    Aguantaron el chaparrón como dos campeones. 


    Más tarde, cuando por fin consiguieron salir de la cocina, se encaminaron a sus respectivos dormitorios. Ninguno de los dos dijo nada, ni habló sobre lo que había pasado en los dominios de la adorable Gertrudis. Solo se dijeron buenas noches con un gesto de cabeza. 


    Una vez en la soledad de su habitación, protegido por la oscuridad y las dos mantas que cubrían su cuerpo, Juan repitió en su cabeza una y otra vez cada frase, cada gesto; todo. Y en todas las ocasiones se regañaba a si mismo por haber sido tan osado. ¿Qué habría pasado si la cocinera no les hubiera interrumpido?


    «Estarías ahora mismo en la calle, capullo», se dijo a sí mismo mientras se cubría el rostro con las manos. 


    Tenía que tener más cuidado. No podía ir por ahí en plan acoso y derribo. Puede que la directora fuera tolerante con los hombres lanzados, pero una cosa era ser tolerante y otra muy distinta que la acosaran. Tomó nota mental de comportarse mejor a partir de ese momento, recordándose que no era la primera vez que lo hacía (el recordarse que tenía que portarse mejor), pero es que era estar al lado de Carmen y perder la poca fuerza de voluntad que tenía. 


    —Aun así tengo que hacerlo. Tengo que ser fuerte —susurró a la habitación, como si alguien pudiera decirle que sí, que podía hacerlo. 


    Cerró los ojos dispuesto a dormir las escasas horas que lo separaban del lunes cuando se dio cuenta de una cosa. 


    Carmen había dicho su apellido correctamente y sin titubeos. 


    


    


    

  



  

     CAPÍTULO 5


    La semana pasó increíblemente rápida, entre las clases, las tutorías con los padres de los alumnos, terminar de escribir la dichosa obra de teatro sobre Cleopatra (que curiosamente tuvo una vida de lo más interesante) y lidiar con el jodido Iván López que seguía protestando cada vez que le llamaba la atención para que participara más en clase. El caso fue que cuando quiso darse cuenta volvía a ser viernes por la tarde, volvía a estar encerrado en la universidad debido a todo el trabajo acumulado y seguía sin haber hecho ni una sola tutoría con la directora, con la cual no se había topado ni una sola vez en cinco días. 


    No supo si sentirse aliviado o triste. 


    Sabia que no tendría nada con ella, al menos no de una forma sexual, la vida no todo era follar y la verdad era que se sentía cómodo hablando con ella. Algo que no era de extrañar ya que Juan Azpilicueta podría hablar hasta con las paredes y hacer que le rieran las gracias. Por eso no entendía por qué se sentía como un quinceañero enamorado cuando Carmen andaba cerca. 


    No le reía los chistes.


    Le seguía las gracias en muy contadas ocasiones.


    Y, y ese era el punto más importante, era su jefa. 


    Así que ¿por qué demonios alzaba la cabeza como si fuera un lémur cada vez que la puerta del despacho de profesores se abría pensando que tal vez era ella?


    La musiquita de Los Ramones le sacó de su ensimismamiento, provocándole una risita al recordar cómo Pepe le bajó la canción y se la puso de melodía cada vez que llamaba. 


    —Ey, Pepiño... ¿Qué pasa, tío?—Saludó nada más ponerse el teléfono en la oreja. 


    —¿Cómo que qué pasa, mendrugo? Estás desaparecido —le regañó su amigo a voz en grito. Juan hizo una mueca de desagrado, casi había olvidado lo burro que podía llegar a ser Pepe cuando quería—. Hay una fiesta este sábado. Dime que vas a venir —rogó sin bajar el tono de voz. 


    Juan pudo imaginárselo al otro lado de la línea: Arrugando la nariz aguileña mientras buscaba unos calzoncillos limpios en la pila de la ropa sucia. No entendía cómo a alguien con tanto dinero como Pepe le gustaba vivir como a un pobre. El chico estaba podrido de dinero y aun así vivía en un destartalado edificio, rodeado de cucarachas y que apestaba a orín de perro. Siempre pensó que era una especie de rebelión en contra de su estricto padre. Lo gracioso de su amigo era que puede que viviera en el sitio más cutre que se pudiera encontrar en la tierra pero a la hora de vestir era todo un señor. Gucci, Roberto Verino y centenares de marcas más. Y lo más duro era que todo le quedaba como un guante. Con su escaso metro ochenta, cabello y tez oscuras, parecía un jeque árabe dispuesto a gastarse un dineral en la afortunada en la que posara la vista. 


    Que equivocadas estaban las pobres. Pepe solo solía gastar a la hora de comprar ropa... Para él. 


    Juan soltó una risita divertida al imaginarse a su amigo con los ojos desorbitados cuando el ultimo ligue de turno le pidiera que le comprara algo caro, le hizo tanta gracia que tuvo que hacer juegos malabares con los libros que sujetaba para que no terminaran esparcidos por el suelo, se los acomodó de una mano a otra mientras sujetaba el teléfono con el hombro. 


    —José, hay una fiesta todos los sábados. No voy a poder ir. Estoy de curro hasta los ojos.


    —¡No jodas! Tienes que venir. He conseguido que Tamara venga.


    El profesor se quedó de una pieza, no tanto al oír el nombre del último ligue del momento (que resultó ser una chica de lo más dominante) si no porque en ese instante Carmen apareció ante sus ojos con una sonrisa de oreja a oreja y haciéndole un gesto con las manos para que lo esperara. Dejó de oír cómo Pepe le contaba el plan que tenía para acostarse con ella porque la chica tiene un polvazo, Juanito, cuando sintió las pequeñas manos de la directora rodeando los libros que amenazaban con caérsele, rozando así sus brazos con los dedos. 


    —¿Qué dices? ¿Crees que tengo posibilidades con ese bombón? —La voz de su amigo sonó distorsionada.


    —Ehhh... —Esta vez no se quedó en blanco, es que no sabía qué responder. Tenía a la mujer de la que estaba colgado delante, mirándolo con el rostro interrogante y a Pepe diciéndole chorradas sobre su antiguo ligue al oído. Si hubiera estado solo, de seguro que lo habría mandado a hacer puñetas pero claro... No lo estaba. 


    —No me lo digas. Es por culpa de esa directora sexy que tienes por jefe. Tío, si quieres meterte entre sus piernas, díselo. Estoy seguro de que nunca ha tenido a un semental como tú que quiera montarla como si fuera un toro salvaje. 


    Juan casi se muere al oír eso, miró a Carmen con los ojos como platos, temiendo que se hubiera enterado por culpa del vozarrón de su, muy pronto, muerto amigo.


    —Pepe —graznó a modo de advertencia, sintiendo como se ponía blanco debido al pánico. 


    —Vamos, que yo sé lo que tienes entre las piernas. Aún tengo la señal en la regla.—El profesor soltó una risita al recordar aquella tarde hace unos años; borrachos y aburridos hasta más no poder. No sabe cuál de los dos sacó la regla, seguramente Pepiño ya que era su casa, y empezaron a medirse para comprobar cuál de los dos la tenía más grande. —. Tío, lo que tienes entre las piernas es un diplodocus. Lucía dice que aún le duelen las piernas por tu culpa —bramó entre risas


    No solo iba a matarlo, iba a descuartizarlo, hacerle un sinfín de cortes para luego echarles sal, meterle un extintor por la boca y después, mucho después, pegarle un tiro entre ceja y ceja. ¿Por qué cada vez que no quería salir de fiesta sacaba aquella fatídica tarde? ¿Qué culpa tenía el de tener un pequeño problema de tamaño? ¿No dicen que todo lo de los vascos es grande?


    Pues eso lo explicaba todo.


    De repente se acordó de que Carmen, la Carmen por la que perdía los papeles, se encontraba delante de él y lo miraba con expresión interrogante. Y él hablando de cómo su amigo se la midió cuando tenía quince años. 


    —¿Te molesto?— Preguntó la mujer haciendo ademán de irse. 


    —No, tranquila, directora... enseguida termino.


    —¿Está delante de ti? ¡No me jodas! —rió el muy capullo al otro lado del teléfono—. Dile que estás loco por meterte entre esas cortas piernas. Dile: ¡Eh Carmen... me muero de ganas por pasar la noche contigo y....! —Alzó la voz para hacerse oír. 


    Juan colgó el teléfono antes de que siguiera diciendo barbaridades y se fustigó a sí mismo por contarle su estúpido colgamiento con la directora a un enano emocional. Pero se suponía que para eso estaban los amigos, ¿no? Para escuchar. No para darte puñaladas traperas. 


    —¿Su novia? —cuestionó una muy formal señorita Fernández. Juan se volvió a preguntar cómo seria la directora a la hora de tener sexo, todo buenos modales y cortesías. ¿Pediría permiso para preguntarle si podía meterle un dedo? ¿Le trataría de aeñor? ¿O sería como dicen que son todas las chicas serias y formales, una señora en la calle pero una puta en la cama? Soltó un gemido ahogado al imaginarse a los dos tipos de mujer: La formal y la prostituta. Y no supo con cuál de los dos quedarse. 


    —No. Un amigo —se apresuró a decir mientras volvía a coger los libros que le había quitado momentos antes para que no se le cayeran—. No tengo novia. —Se sintió estúpido al decirlo, aun así tuvo que hacerlo. 


    —Yo tampoco —informó ella con la cabeza alzada para mirarle a los ojos. Las mejillas de la mujer se tiñeron de rojo al instante y con un balbuceo continuó—: Novio... quiero decir que no tengo novio. No es que yo sea...Ya sabe.


    El corazón del profesor dio un vuelco al ver cómo la fuerte coraza de la directora caía al suelo y le dejaba ver a la auténtica Carmen. Una chica que se ponía colorada y no sabía dónde mirar por culpa del nerviosismo. 


    Las ganas que tenía de besarla desde la vez que estuvieron en la cocina aumentaron en un mil por mil. 


    Odió más a Pepe si era posible. Había pasado toda la semana (o casi toda) sin pensar en la chica que tenía delante, al menos no de esa forma y mira lo que le pasa con solo una llamada de teléfono. Piensa que su jefa le manda señales en código. Como cuando contaba con la tierna edad de trece años y le gustaba la chica de la tercera fila de su clase. 


    —¿Quieres algo? —Aun así se resistía a dejar de tutearla. Suponía que tal vez fuera por cabezonería. 


    —Pues la verdad es que sí. Vamos muy atrasados con lo de las tutorías...


    —Es verdad... — Hizo una fingida mueca de desastre a la vez que chasqueaba la lengua. 


    —Ey... Tampoco hace falta dramatizar —sonrió la mujer cruzando los brazos sobre su pecho haciendo así que sus senos multiplicaran su tamaño. Juan intentó no mirar. De verdad que lo intentó, pero Carmen llevaba una de esas camisas de seda que tanto le gustaba utilizar, ese tipo de prenda que le marcaba los pezones cuando hacia frío y además llevaba un par de botones desabrochados y... ¡Él tenía que mirar hacia abajo debido a la diferencia de altura! La lengua se le hizo gelatina de solo imaginarse como sabría el sudor en donde sus senos se juntaban—. Hablando de drama... ¿Cómo va la obra? —El cambio de tema le hizo caerse de su fantasía de forma estrepitosa. 


    —Oh... Está terminada. Este lunes empezaremos a ensayar. —Habló con orgullo e intentando ignorar ese trozo de piel que se asomaba por el pico de la preciosa camisa negra que le resaltaba el color de ojos. Fue ahí donde encontró su salvación, en esos grandes ojos negros que parecían leerte con solo una mirada. No le importaba lo cursi que sonaba.


    —¿Y cómo ha tratado el pequeño problema de nuestra amiga? —No pudo evitar el pensar en Lucía y su problema al sentarse después de tener relaciones con él, solo que esta vez el cuerpo de la chica fue sustituido por el de la decana. 


    —¿Se refiere al del suicidio, verdad? —Aspiró entre dientes mientras comenzaba a caminar hacia su cuarto. 


    —Claro, ¿a qué si no...? —preguntó la mujer apretando el paso para seguir a su altura. Juan se obligó a andar más despacio para quedar a la misma altura.


    —Sí... ¿A qué si no iba a referirse? —repitió masticando aire desencantado y rodando los ojos al cielo—. La verdad es que está solucionado, he optado por tratar el tema del suicidio de forma menos dramática para que no traumatice a los alumnos, he agregado un toque de humor y si los alumnos me dejan... Una sorpresa. —Sonrió, entrando en su dormitorio y dejando los libros sobre la cama. Se giró justo a tiempo de darse cuenta de que estaban en su dormitorio, donde solo había una cama pequeña, un escritorio con una silla y un pequeño televisor. Dios, ¡ni siquiera tenía otra silla para que se sentara! Uno de los dos tendría que sentarse en la cama. 


    Glup. 


    —¿Una sorpresa? —A Juan le dieron ciento cuarenta y tres ataques cardíacos (sí, los contó en una milésima de segundo, ¿algún problema?) al ver a la pequeña mujer en el centro de su habitación, en donde para nada se le veía pequeña sino todo lo contrario, mirando la cama de forma extraña y acariciándose los labios con la lengua. 


    «En otra vida debí ser Gengis Khan o algo parecido porque sin duda esto es un castigo», pensó el profesor metiéndose las manos en los bolsillos traseros del pantalón, ya que no confiaba en sí mismo si no lo hacía.


    —Sí, pero primero tengo que... preguntarles a mis... alumnos.


    ¿Desde cuándo hacia tanto calor allí?


    —Mmmm... —susurró pensativa—. Bueno, siempre que sus alumnos lo acepten, a mí me vale —sonrió la mujer con... maldita sea... Esa sonrisa cordial que parecía negarse a abandonarla—. Será mejor que me vaya —agregó girándose rápidamente para irse, tanto que a Juan no le dio tiempo de avisarle de que había una tabla suelta en el suelo. Una que al parecer no solo le tenía manía a su gigantesco pie sino también al de su jefa que se vio tirada en el suelo en menos de un minuto. —¡Cristo! —blasfemó llevándose las manos al pie con una mueca de dolor. 


    —¿Se encuentra bien? —se apresuró a preguntar Juan que dio un paso adelante, salvando la distancia que los separaba, y rodeándole la cintura con el brazo la levantó a peso. La directora siseó de dolor cuando la depositó sobre el duro colchón—. No me ha dado tiempo a advertirle de que esa tabla parece tenernos ganas a todos los que estamos en la habitación. Yo estuve cojeando durante todo el maldito día.


    Un nuevo siseo se escapó de los gruesos labios de la decana, que no aparto la mirada de la zona lesionada y con expresión de enfado 


    —Creo que hasta he visto las estrellas. —Pestañeó con fuerza, dolorida. El profesor se quedó embobado viendo cómo hacia una mueca de dolor y se llevaba una mano libre al tobillo y lo frotaba con suavidad. Parecía tan frágil… 


    —Sí, pero no se preocupe, todo está bien mientras no vea los signos del zodiaco —bromeó intentando quitarle hierro al asunto aunque la verdad era que sabía muy bien cuánto dolía encontrarse con ese maldito trozo de madera. Él se había estado tropezando durante las dos primeras semanas de su estancia en Juan Bosco.


    Carmen dejó caer la mano sobre el hombro de Juan al que enseguida se le aceleró el pulso, sonrió suavemente con esa sonrisa que le arrugaba los laterales de los ojos y alzó la cabeza para mirarlo. Su corazón dio un vuelco en el sitio al ver esos ojos del color de la noche. 


    —De momento solo he visto uno... todavía me quedan once —susurró para seguirle la broma.


    Juan deslizó los dedos por el fino tobillo en un movimiento de lo más erótico, consiguiendo que se le pusieran los vellos de punta cuando un pequeño jadeo se escapó de los gruesos labios de la directora. El pie empezaba a hincharse pero nada que una bolsa de hielo no pudiera cuidar.


    —¿Cuál viste? —preguntó dibujando el tobillo con la yema de los dedos, disfrutando de cómo la piel se ponía de gallina por culpa del contacto. Juan se deleitó al ver la piel ligeramente tostada.


    —Leo...


    Juan no sabía mucho de los signos del zodiaco pero sabía lo justo para saber que ese en particular era el más fogoso de todos. También sabía que la mujer no era de dicho signo, sino Cáncer... así que no pudo evitar sonreír al preguntarse qué demonios hacía pensando en un signo al que le gustaba tanto que lo mimaran. 


    —Es un buen signo. —La alarma interior de Juan volvió a sonar al darse cuenta de que volvía a estar invadiendo el espacio personal de su jefa, tanto que la pobre mujer estaba prácticamente incrustada en la cama—. Será mejor que se ponga hielo, sino le saldrá un moratón y no podrá ponerse esos preciosos y pequeños zapatos que tan bien le quedan. 


    —Ey… No se meta con mis zapatos. Yo tengo un pie normal, no como usted ¿Qué tamaño tiene?


    Juan tuvo que hacer todo el acopio de autocontrol del que era capaz para que su mente no divagara por otros caminos menos inocentes que el que Carmen insinuaba.


    —Un cuarenta y siete —susurró sin dejar de acariciarle el tobillo.


    Un silencio para nada incómodo se apoderó de la diminuta habitación. La directora lo miraba con una sonrisa pequeña, tímida. Varios mechones de su largo cabello negro se habían escapado del estricto peinado debido a la caída y le cubrían el rostro de forma graciosa haciendo que las serias facciones se suavizaran convirtiéndola en una mujer aún más hermosa si cabía. Juan notó cómo todo su cuerpo se inclinaba hacia adelante, sintió la cercanía del diminuto cuerpecito y el calor que desprendía y era algo… perfecto. 


    —Creo que tiene razón, Señor Azpilicueta. Será mejor que vaya a ponerme algo de hielo.


     Si Juan entendiera de coches habría dicho que Carmen tenía una buena frenada, porque sin duda eso fue lo que hizo. Frenarlo con buenas palabras haciendo que se diera cuenta de que, de no haber hablado, de seguro que la habría besado. Quiso darse de bofetadas por ser tan idiota. ¿Cuántas veces se dijo que esa mujer no estaba interesada en él? ¿Es que de verdad quería que lo encarcelaran por acosador?—… pero necesitaría que me ayudara. ¿Le importaría? —Esa simple frase acompañada de una mueca de disculpa le hizo ver un diminuto rayo de esperanza. 


    —Claro que sí —se apresuró a decir mientras la ayudaba a levantarse. 


     


    ***


    Esto era ridículo. 


    ¿Cuánto tiempo podría tardar en ahorcarse una Barbie como la directora?


    Sabía que no podía tardar mucho. Que las responsabilidades de la universidad eran muy fuertes para alguien de tan poca edad y experiencia como Fernández. Pero la verdad era que la muy maldita llevaba ya seis meses en el cargo y no había dado ni un traspié. Parecía encontrar siempre el paso de baile apropiado para no caer de bruces cada vez que él tocaba una tonada distinta. 


    Maldita zorra.


    Creía que la tenía con el problema de la señorita Reyes pero la muy arpía dio un triple salto mortal metiéndose a todos los jodidos alumnos en el bolsillo. 


    Y ahora no tenía nada. 


    Aunque eso en realidad no era cien por cien exacto. Sí que tenía algo... a la maldita perra de Samanta Sánchez dando la brasa. 


    Estaba sopesando la idea de dejarla cuando la directora salió de la cocina con una bolsa de hielo atada al tobillo y cojeando levemente. 


    Algo que sin duda merecía la pena investigar. 


    Se deslizó dentro de los dominios de la vieja y basta Gertrudis, quien creía que todos los seres sobre la faz de la tierra eran tan buenos y soeces como ella. 


    No costó más de una sonrisa y comer un trozo del asqueroso pastel de manzana del que tanto se regodeaba para saber lo que había pasado. 


    La directora había metido el pie en una tabla suelta de los dormitorios, al parecer no lo había visto cuando intentaba salir. 


    La nueva información hizo que el extinto fuego del árbol de la venganza volviera a rugir con fuerza en el pecho de Eduardo Rodríguez


    La decana tenía un asunto turbio. 


    Aun no sabía qué o con quién, pero estaba seguro de que lo averiguaría.


    


    


    


  



  
    CAPÍTULO 6


     


    Si la semana anterior paso rápido, las dos siguientes fueron una auténtica tortura. No solo porque no consiguió coincidir con Carmen para las tediosas tutorías, sino porque el ambiente de las clases se tensó debido a los exámenes de final de trimestre, mezclado con el ambiente navideño. Todo el mundo deseaba que llegaran las fiestas y claro... también estaba el problema de la obra de teatro. La cual fue bien acogida, incluso cuando les habló de la sorpresa que no quiso decirle a su jefa, que no resultó ser otra que un beso entre los dos protagonistas: Cleopatra y Marco Antonio.


    No debería de ser gran cosa, tan solo poner labio sobre labio y listo. Todos estuvieron de acuerdo hasta que el famoso Iván López, Marco Antonio en la obra, vio que tenía que besar a la valiente Mercedes Reyes. Ahí empezó su infierno personal, porque si bien media clase veía con buenos ojos la parte del beso, la otra media que curiosamente era toda la parte masculina se negaba en redondo porque veía en ello una falta de respeto para su compañera. 


    Juan sabía perfectamente cuál era el problema. Que la pobre Mercedes era fea.


    Se montó una jauría monumental en clase. Unos acusaban a otros de víctimas de la moda porque no podían ver más allá de la forma exterior y los otros de hippies... Así que Juan optó por lo más sensato. 


    Una votación 


    Todos estuvieron de acuerdo hasta que leyeron los resultados. 


    Habría beso.


    En ese momento supo que debería de haber dado la votación por suspendida y que no habría beso ni hostias, ya se las apañarían con eso de la «belleza interior» de Cleopatra de las narices sin necesidad de que se besaran. Sabía que lo debería de haber hecho. Si hubiera sido así no estaría escuchando a Iván despotricando sobre que no iba a besar a su compañera ni borracho. 


    El  profesor se llevó las manos al rostro, frotándolo con desesperación. ¿Por qué de los veintisiete chavales que tenía en la clase había tenido que nombrar a ese para el papel principal masculino?


    Porque era el mejor actor que tenía.  


    Maldijo su mala suerte.  La verdad era que el chico lo estaba haciendo estupendamente, mucho mejor de lo que él creía, a pesar de interrumpir cada dos por tres los ensayos porque estaba cansado o cualquier insensatez pero ahora... en la parte del beso... Joder. Vale que Mercedes era bastante feúcha pero había hablado con ella y la verdad, no se merecía lo que salía por la boca del chico. Además… ni que le estuviera pidiendo un beso de tornillo. 


    —Para usted es fácil decirlo. No tiene que besarla — rechistó el joven. 


    Juan estuvo a punto de decirle que había besado a mujeres el doble de feas que ella e incluso con cuerpos mucho menos bonitos pero eso no le dejaría en muy buena situación delante de sus alumnos; así que decidió guardar ese pequeño detalle y reprender al joven por ser tan superficial. Intentó hacerle entender que la fea Mercedes no solo era una actriz estupenda  sino que su personalidad le venía perfectamente para el personaje. La joven Merche era igual de carismática que Cleopatra, el pequeño bache de su fealdad no la paraba ante nada ni nadie. Cosa que le venía bien a la historia. Muy poca gente conocía el pequeño detalle que Carmen le desveló de que la emperatriz egipcia era fea, por eso se dijo que tenía que hacer el personaje atractivo pero gracias a las buenas dotes interpretativas de la alumna no le hizo falta.


    La señorita Reyes conseguía hacerse bella sin necesidad de serlo gracias a su forma de moverse y de actuar.  


     


    Una pena que Iván fuera solo un chico de diecisiete años que solo ve el envoltorio y no lo demás. Notando que todas sus palabras caían en saco roto decidió cambiar de estrategia.


    —Tú quieres ser actor ¿Cierto? —El chico asintió—. Pues los actores hay veces que tienen que hacer cosas que no les gustan. Además, solo tienes que poner los labios sobre los de ella. No te estoy pidiendo que le metas la lengua hasta la campanilla. —Una risita por parte de todos sus compañeros acompañó el comentario. 


    —Repito: Para usted es fácil decirlo —gruñó deletreando cada letra


    El profesor quiso gritar de pura frustración. 


    —Mira, si fuera por mí besaba a cualquier chica de las presentes, aunque fuera Gertrudis, para que te dieras cuenta de que estás haciendo un castillo de un grano de arena. Pero por desgracia estoy solo con vosotros y no puedo darle un beso a ninguna de mis alumnas si no quiero perder el empleo. Pero si en este momento entrara por esa puerta cualquier persona, aunque fuera el señor Rodríguez te puedo asegurar que le daría un beso hasta con lengua para asegurarte de que no te estoy  pidiendo algo tan grave. —Tuvo que hacer fuerza con los pies para no ponerse a gritar. 


    El Señor López miró por encima de su hombro y una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro. 


    —Lo dice porque sabe que nadie va a cruzar esa puerta —le retó. 


    Y vale que él fuera el adulto de esa situación, vale que tuviera que decir algo como: «¡Madura de una vez, jodido niño!» pero estaba demasiado cansado, frustrado y alterado como para hacerlo. Así que sí, actuó como el machote que todo hombre lleva dentro y respondió: 


    —Chico, aunque entrara la directora por esa puerta te puedo jurar que lo haría.


    —Señor Azpilicueta ¿Podemos hablar? —Y hablando del diablo…


    Juan pudo notar cómo el color abandonaba sus mejillas, vio cómo la sonrisa del jodido López aumentaba, consiguiendo que las ganas de golpearle se multiplicaran. Curiosamente, nadie se rió cuando la jefa de la universidad hizo acto de presencia.


    —Directora... ¿Cómo usted por aquí? —preguntó de forma falsa, girándose sobre sí mismo para enfrentarse a ella.


    El profesor maldijo  todo  lo que conocía nada más verla ahí plantada, con esas gafas que afeaban una mirada preciosa, una camisa negra remangada hasta los codos y unos pantalones grises que...  Dios bendito... no dejaban nada a la imaginación. Todo eso dentro de unas preciosas botas altas que le daban un aspecto de dominatrix de lo más sexy. 


    Carmen leía algo completamente absorta, por lo tanto no se dio cuenta de cómo sus ojos le recorrían el cuerpo; la garganta se le secó cuando despegó la vista de los papeles y con la punta de los dedos deslizó detrás de la oreja el flequillo que le cubría los ojos. Juan se imaginó a sí mismo haciendo ese mismo gesto para luego llevar la mano más atrás, hasta la goma que aprisionaba su melena y liberarla para hundir los largos dedos en ella.  


    —Verá, las notas están próximas y acabo de darme cuenta de que aún no hemos empezado con las tutorías. Lo dejaría pasar si no fuera porque las vacaciones están al caer. 


    —Sí, es cierto. Ahora mismo estoy con el ensayo de la obra pero cuando termine me pasaré por su despacho. —Asintió con la cabeza para darle más énfasis a sus palabras. 


    —Perfecto. Allí estaré. 


    Un suspiro de puro alivio se escapó de los pulmones del profesor al ver cómo la mujer empezaba a girarse para marcharse, cuando se percató de que todos sus alumnos lo miraban con desaprobación. Acababa de echarle una buena regañina a uno de ellos porque Marco Antonio estaba enamorado de Cleopatra por su forma de ser y no por su figura. Les había dado toda una serenata sobre lo que él haría sin dudar; que besaría a cualquiera que entrara por la puerta y ahora que resulta que tenía la oportunidad de hacerlo para dejarles claro a sus alumnos que no les pedía tanto, y de paso podía besar a la chica que le gustaba, iba él y se acobarda. 


    Tal vez era por eso; porque Carmen de verdad le gustaba, no era como con las otras chicas, no quería que fuera un rollo de una noche. Con ella  quería hacerlo bien. 


     


    López se cruzó de brazos triunfante al ver que no podía cumplir su promesa y eso le hizo darse cuenta de que si dejaba pasar la ocasión no habría manera de que siguieran respetándole como docente. 


    No podía permitirlo. 


    —Ehhh... ¿Sra. Fernández?—La voz le tembló, casi parecía que en vez de haberla llamado por su apellido le había preguntado si tenía preservativos.


    —¿Sí?— La directora se giró sin saber lo que se estaba fraguando. Servicial y formal como solo ella sabía serlo. 


    —Verá... Tenemos un problema con la obra y no sé cómo explicarles a mis alumnos cómo deben seguir... ¿Le importaría ayudarnos? —Hasta su propia voz le sonó extraña. Rara, ruda como la lija. 


    —Me extraña que usted no sepa explicar algo, Señor Azpilicueta. —La sonrisa que se le pintó en el rostro al mencionar el apellido le recordó  lo acontecido en la cocina hacía unas semanas, provocándole un placentero escalofrío—. Pero soy la directora y estoy dispuesta a ayudar. Dígame... ¿Qué tengo que hacer?


    Un sin fin de posturas obscenas pasaron en ese momento por la cabeza de Juan Azpilicueta que tuvo que hacer un gran esfuerzo por desterrarlas de su mente. Carraspeó y buscando la escena en el guion que tenía en la mano dijo: 


    —Usted es Cleopatra. Yo soy Marco Antonio. Solo tiene que leer su parte.


    —¿Nada más? —Preguntó ojeando las páginas por encima.


    —Nada más. 


    —Perfecto... — Sonrió alzando la cabeza—. Usted comienza.


    Juan le dio la espalda, enredando los largos dedos en su cabello y mirando a sus alumnos que permanecían quietos y callados como estatuas de sal. En ninguna de sus clases habían estado tan atentos. 


    Miró a López y apretó los labios, dándole a entender que como lo despidieran sería culpa suya.


    —Debo regresar a Roma. —Soltó con voz ruda, girándose hacia Carmen que movía los labios al leer. Tragó con dificultad, al principio pensó que la mujer solo se dedicaría a leer como si fuera un autómata pero cuando dijo su frase, esta se quitó las gafas y con un tono de voz ofendido replico. 


    —¿A Roma? ¿Para qué? ¿Para casarte con Octavia? —Juan se quedó sin respiración y una punzada de envidia le recorrió el cuerpo. La directora hablaba con el mismo tono dolido y envenenado que de seguro la emperatriz egipcia vomitó cuando Marco Antonio le anunció que volvía a su tierra. Eso le hizo odiarla un poco; no solo era guapa y lista, sino que además sabía actuar. Como diría su querido amigo Pepe: Vamos, no me jodas. 


    —Es mi deber. Tú mejor que nadie deberías de saber que hay cosas que deben cumplirse aunque uno no quiera. —Escupió la frase de la misma manera en que un general regañaría a una concubina. Todo seguridad en sí mismo y desdén. 


    Los ojos de Carmen centellearon durante unos instantes haciendo que la escena en sí cobrara más fuerza. 


    —No veo ningún deber en casarte con… con… esa. Si quieres dejarme porque no me amas solo tienes que decirlo —siseó con toda la maldad que pudo


    El corazón de Juan triplicó su trabajo al ver cómo se acercaban peligrosamente a la escena en cuestión pero curiosamente no sentía miedo, ni le iba a dar un ataque de pánico ni nada de eso. En ese momento se encontraba tan metido en su pelea interpretativa que la parte del beso le pareció algo casi secundario. 


    Pero solo casi. 


    Salvó la distancia que los separaba con pasos fuertes, dejando que todos sus gestos se bañaran en una seguridad que no sentía y cerró las manos sobre las mejillas de la improvisada actriz que ni siquiera hizo ademán de separarse, inspiró aire con fuerza y dijo su siguiente frase: 


    —No hables así, amor mío. —La voz le falló ante el diminutivo cariñoso haciendo que susurrara la siguiente frase—. Hemos vivido demasiadas cosas juntos como para que digas que no te amo. 


    Tragó saliva con dificultad, ahora su Cleopatra particular debía de responder a su réplica para que acto seguido él la besara. En el guion que escribió estaba especificado que era él, Marco Antonio, el que tenía que besar a la emperatriz. Era la primera vez en su vida sexual que Juan daba el  primer paso, puede que solo fuera una obra de teatro, que no fuera real, pero aun así, era la primera vez. Tal vez por eso no esperó que ni una sola palabra saliera de esos gruesos labios, sino que aprovechó que abría la boca para hablar para sellarla con un beso. Y sobra decir que no fue un beso como el que le había dicho a López hacía escasos minutos. Nada de labio sobre labio. ¡Ja! De eso nada.  Si iban a despedirlo, cosa de la que estaba seguro, iban a  hacerlo con razón. 


    Tragó aire y empujó la lengua dentro de la boca de Carmen, que se quedó quieta, aunque la palabra en sí fue «congelada». Sí, Carmen Fernández se congeló en el sitio mientras él le robaba el aliento en un beso en el que intentó plasmar toda la frustración que había estado sintiendo desde varias semanas atrás, cuando descubrió que estaba completamente colado por su jefa. 


    No supo cuánto tiempo la beso, por él podría haberse quedado colgado de esos labios durante horas pero en ese momento la directora gimió dentro de su boca y rozó, levemente, la lengua contra suya, haciendo que los dedos de los pies se le curvaran dentro de los zapatos. 


    Se separó tan rápidamente que casi se cayó al suelo.


    Ambos se miraron fijamente durante unos instantes. La decana con los ojos muy abiertos, los labios hinchados por culpa del beso y la piel roja, seguramente debido a la vergüenza que estaba sintiendo. Juan, por su parte, no podía creerse lo que acaba de hacer. ¡Le había besado! Y delante de sus alumnos. 


    El silencio que aconteció después de eso fue tan pesado que por un momento pensó que las tablas donde se encontraban cederían por culpa del peso. 


    —Eh... Eso ha sido... instructivo —soltó la mujer volviendo a mirar las páginas que tenía en las manos y leyendo o fingiendo que leía mientras se pasaba el pulgar por los labios para limpiarse la saliva que los bañaba—. Oh, mira… aquí está.... Justo detrás de la frase que me tocaba. —Carraspeó mesándose la nariz con dos dedos, fingiendo que no le había sorprendido el hecho de que Juan prácticamente le violara la boca delante de sus alumnos—. Me temo que se ha adelantado Señor Azpilicueta. —Sonrió de forma tímida mientras blandía las páginas en alto para que los chicos lo vieran. 


    —¿Sí? —preguntó él, fingiendo que nada había pasado, porque nada había pasado. Que le temblaran las rodillas no tenía en absoluto que ver con el beso que acababa de acontecer. Nada. Era pánico porque dentro de media hora estaría despedido. Pero ¿Por el beso? Nah. 


    ¿A quién demonios intentaba engañar? 


    —Sí... Yo tenía que decir esta frase y entonces usted me besaba. —Señaló la frase en cuestión mientras le enseñaba los papeles. 


    —Ah...Vaya, que fallo —suspiró inclinándose sobre las hojas, rozando sin querer la frente de Carmen con su flequillo y haciendo el teatro de que no había pasado nada. De que el simple hecho de comerse la boca delante de los alumnos era algo normal—. Bueno... —dijo dando una palmada y separándose disimuladamente de la mujer—. Como veis chicos, los actores pueden hacer un sin fin de cosas. Así que, López... Creo que le debe un beso a su compañera.


    —Les dejo continuar —informó la mujer sin más ceremonias—. Y, Señor Azpilicueta, recuerde que le espero en mi despacho para las tutorías.


    —Claro, señora. —Pura cordialidad. 


    La directora salió con paso lento y elegante, como si no le importara lo que acabara de pasar. Todo el alumnado permaneció callado mientras esperaban a que desapareciera. 


    Juan tuvo que aguantar un sin fin de bromas una vez se hubo cerrado la puerta hasta que tocó la campana pero consiguió su objetivo. Los chicos seguían respetándolo y Cleopatra y Marco Antonio se besarían en la obra. 


    Genial. 


    Ahora el problema era... ¿Seguiría manteniendo el trabajo cuando llegara la noche?


    ***


    Carmen llevaba sentada en su despacho desde hacía una hora y media. No  había movido ni un músculo desde que volvió del teatro. Su mente todavía estaba digiriendo el pequeño incidente que acababa de pasar y al que todavía no daba crédito. 


    Estaba empezando a procesarlo cuando alguien entró en su despacho, azotando su puerta para hacerse notar. 


    «El que faltaba», gruñó para sus adentros al ver al vicepresidente Rodríguez.


                                    


    ***


    Las clases acabaron más rápido de lo normal, haciendo que un ataque de pánico se apoderara de Juan nada más oír el timbre de fin de clase. 


    Se dirigió con paso lento hacia el despacho, ignorando por completo cómo casi todos los alumnos le miraban con cara de no creérselo. Al parecer la historia del beso había corrido como la pólvora por todo la institución. 


    Optó por lo más sensato. Ignorarlo. Él también había sido joven y sabía que de una tontería como esa podían llegar a montarse historias totalmente  inverosímiles. 


    Como que le bajó los pantalones a la directora. Ojalá. 


    O algo peor.


    De todos modos una cosa era decirlo y otra hacerlo. Sabía que lo que veían los alumnos era al profesor de historia con la cabeza erguida, actuando como si nada pasara, pero era muy diferente a como se sentía. De todas formas, ya daba igual. En poco menos de unos minutos estaría de patitas en la calle.


    Bueno... Que me quiten lo bailao 


    Eso era lo que su madre decía siempre que le pillaban en alguna trastada. Y eso mismo se había dicho esa vez. Pero la verdad era que solo había sido un beso.


    Lo que era una auténtica pena.  


    ***


    —Señor Rodríguez... ¿Puedo ayudarle en algo o es que no le gusta mi puerta? Lo digo porque casi la saca de sus goznes nada más entrar —ironizó Carmen, ofreciéndole cortésmente la silla vacía que tenía delante de la mesa sin llegar a levantarse. Lo peor de todo es que no estaba solo, sino que se había traído prácticamente a todos los del consejo escolar. Entre ellos, la víbora de Samanta Sánchez. 


    —¿Es cierto lo que se dice por ahí? —prácticamente bramó.


    La directora ya sabía de qué hablaba pero viendo la expresión colérica de su vicepresidente decidió hacerse la tonta. 


    —Sí... —Suspiró con pesar—. Me parece que Rajoy va a ganar otra vez las elecciones. Fíjese usted por dónde.


    Si la cabeza de Rodríguez no explotó en ese momento fue de puro milagro. 


    —Me refiero a que usted y ese orangután que ha contratado se han estado besuqueando delante de los alumnos.


    Carmen no supo si le molestó más el lenguaje que utilizó para referirse a Juan o el tono de asco con el que le habló. Como si fuera una fulana.


    De todas formas su solución fue exactamente igual que las demás. 


    Hacerse la sueca. 


    ***


    Juan llegó al despacho justo a tiempo de oír el bramido (porque sin duda aquello no eran gritos sino berridos) del vicepresidente Rodríguez. Tragó saliva ruidosamente al oír cómo le preguntaba a la directora de muy mal modo, todo había que decirlo, si era verdad que lo que había oído. El estómago le dio un vuelco cuando escupió la pregunta de que si era cierto de que se había besado con... ¿Le había llamado orangután?


    Será capullo.


    Agarró el pomo de la puerta dispuesto a gritarle cuatro improperios. Ya no tenía por qué fingir que seguía cayéndole bien, estaba claro que no dudaría ni medio segundo en la universidad así que se quedaría  tranquilo al decirle a ese viejo retrogrado que podía meterse sus estupideces por…


    —¿Besuqueándonos? —Oyó que la dulce voz de la decana, impregnada de incredulidad, preguntaba en una risa calmada. Juan casi pudo imaginársela con esa cordial sonrisa, mirando con condescendencia al viejo. 


    Sin saber por qué, apartó la mano del pomo y se quedó en silencio, con la oreja prácticamente pegada a la puerta.


    ***


    —¿Besuqueándonos? —rió Carmen apoyando los codos en los reposabrazos del sillón y juntando las yemas de los dedos—. Me temo que exagera. Solo estábamos dando un ejemplo de cómo se tiene que actuar en una obra de teatro.


    —¿Metiéndole la lengua hasta la campanilla a uno de sus profesores? —Esta vez fue la señorita Sánchez la que habló. 


    —¿La lengua? —Carmen sonrió entrecerrando los ojos y dejando que la risa muriera en sus labios—. Parece mentira que diga eso, Samanta. Usted mejor que nadie debería de saber que los alumnos tienen mucha imaginación. Seguramente ya habrán inventado un sinfín de historias. Déjeme que les cuente algunas. —Estiró una gran sonrisa que hizo que la duda se dibujara en más de un rostro. Cuando habló lo hizo de forma contundente, mirando a cada uno de sus consejeros, regañándoles con la mirada como si en vez de hombres que rozaban la ancianidad fueran jovenzuelos malcriados—. Veamos... He estado coqueteando con él desde que llegó y él conmigo por supuesto; también nos hemos metido en la cocina para robar helado como si fuéramos alumnos en vez de profesores y, la mejor de todas, charlamos sobre nuestras antiguas relaciones mientras le acompaño a su dormitorio… ¿Me he dejado alguna?


    ***


    A Juan casi le da un infarto al oír todo eso. Sabía que Carmen no había estado coqueteando con él (había estado allí, si lo hubiera hecho se habría enterado) pero lo demás… Todo lo demás, era cierto. Hizo una mueca divertida al ver lo lista que podría llegar a ser esa mujer, se preguntó por qué no se dedicó a la política en vez de a la enseñanza. Sin duda alguna, él la votaría si lo hiciera. 


    El silencio que reinó en el despacho fue tenso, lo supo a pesar de estar separado de una puerta de dos dedos de grosor. 


    Afianzó su peso en el suelo y permaneció callado para saber quién iba a dar el primer paso.


     ***


     


    La falta absoluta de ruido fue la clave para hacerle saber que, de momento, había ganado esa pequeña batalla. 


    —La verdad es que los alumnos pueden ser muy imaginativos —suspiró el profesor de matemáticas llamando la atención sobre él mismo cuando lo hizo—. Corrieron un bulo sobre que yo llevaba ropa  interior femenina.


    Un murmullo general se apoderó del grupo. Carmen vio cómo Rodríguez los miraba con la boca desencajada y expresión horrorizada. 


    —Da igual lo mucho que exageraran los alumnos. ¡Besó a un profesor! —Bramó haciendo que todos lo miraran con un toque de miedo. Todos menos Samanta que se pasó la lengua por los labios al comprender que la decana había vuelto a escapársele de entre los dedos. 


    —Eso también tiene su explicación. —Alzó un dedo para cortar la retahíla de los profesores sobre todos los bulos de los que eran conscientes; por un momento Carmen dejo de sentirse como  la  directora de una universidad y comenzó a saber lo que debía sentir un encantador de serpientes. Casi podía imaginarse soplando una bonita tonada con una flauta en la boca—. Como sabrán, el Señor Páez se ha jubilado y le ha pasado el muerto al Señor Azpilicueta. Y él, a petición mía, ha accedido a contar la historia de Cleopatra.


    ***


     ¿¿Se podía saber qué estaba haciendo??


    Juan se apartó de la puerta y se quedó mirándola como si fuera un monstruo de dos cabezas. Tenía miedo hasta de parpadear. ¿Era cosa suya o la directora  acababa de echarse la culpa sobre lo de la obra?


    Se llevó las manos al rostro para luego deslizarlas hasta su largo cabello. Necesitaba pensar. 


    Sin siquiera darse cuenta empezó a caminar hacia el lado opuesto del pasillo, recordando toda la conversación que aconteció hace unas semanas sobre el personaje de la obra y como pilló por sorpresa a la directora. 


    «¿Por qué demonios lo hace? —Se preguntó mirando la puerta de madera como si ella pudiera darle una respuesta—. Se supone que me ha llamado para despedirme ¿No?» Soltó un gruñido. Estaba hecho un lío. ¿Por qué lo defendía? ¿Por qué le daba explicaciones a Rodríguez? ¿Por qué simplemente no se encogía de hombros y les decía a esa panda de viejos: «No le queréis. Pues, ale, despedido»? 


    Demasiadas preguntas sin respuesta. 


    El adolescente que tenía en su interior le gritaba que saliera corriendo y se escondiera debajo de cualquier piedra y que no se enfrentara a aquella panda de vejestorios pero lo silenció enseguida. Si Carmen Fernández estaba rompiéndose los cuernos para defenderle, él no iba a dejarla con el culo al aire. 


    Tomó una decisión.


    Rezó por que fuera la correcta.


    Tragó aire y se encaminó de nuevo hacia el despacho sin apartar la mirada de la puerta, que en ese momento empezaba a abrirse. 


    ***


    —¿Y  eso qué tiene que ver? —graznó  el vicepresidente. 


    —Tiene que ver con los tiempos modernos y lo acontecido con la señorita Reyes y el señor Hidalgo. —La noticia del incidente había corrido como la  pólvora entre los profesores, así que no le hizo falta volver a explicarlo. 


    —Reitero mi pregunta... ¿Y eso que tiene que ver?—gruñó encarándose. 


    —Cleopatra fue un emperatriz poderosa... —Interrumpió el profesor de filosofía, Matías—. Era una mujer a la que todos los hombres respetaban en una época en la que las mujeres eran poco menos que animales.


    —¿Y? —Rodríguez estaba rojo de ira


    —Y según unas últimas investigaciones, no era muy agraciada —soltó como un mazazo, haciendo que todo lo que la decana había dicho tuviera sentido. 


    Un murmullo general se apoderó del despacho. Uno que daba toda la razón a la directora. Por desgracia esa batalla no iba a ser tan fácil de ganar. 


    —Estarán de broma, ¿verdad? —vociferó el vicepresidente encarando al grupo de viejos—. Esta mujer ha besado a un profesor delante de los alumnos —escupió completamente alucinado de que Carmen estuviera aún en disposición de su cargo. 


    —Eso es una acusación muy seria, señor Rodríguez —cortó suavemente la directora alzando un dedo. El hombre mayor giró sobre sus talones con los ojos abiertos como platos y las venas de la frente marcadas—. La historia de la egipcia y el romano era una historia de amor. No solo habla de la belleza interior y todo eso sino también sobre el racismo.


    —Es cierto, Eduardo. —Matías volvió a aparecer ganándose el odio del vicepresidente—. En aquella época las diferentes etnias no se mezclaban. Bueno… No era una actitud muy expandida.


    —Esto... esto es... ¡Inaudito! —soltó colérico saliendo del despacho sin importarle llevarse por delante a Juan, que en ese momento entraba. 


    —Ahora, si me disculpan. El Señor Azpilicueta y yo tenemos unas tutorías pendientes —Despachó a los profesores con un gesto de mano mientras fingía leer unos papeles. Dejó pasar un tiempo prudencial antes de levantar la vista al ver que ninguno se había movido—. Si  quieren puedo dejar la puerta abierta —ofreció cortésmente cruzándose de brazos sobre la mesa ante la desconfianza de sus subordinados. 


    Todo el profesorado, a excepción de Juan, salió del despacho. El último en hacerlo fue Matías, que cerró la puerta detrás de él con una leve sonrisa en los labios. 


    El corazón le golpeaba con fuerza en las costillas, sentía la garganta seca y cómo todo su cuerpo se llenaba de sudor. 


    El momento de la verdad había llegado. 


    ¿Qué pasaría?


    ¿Lo despediría?


    —Siéntese, por favor —ordenó la mujer sin levantar la vista de sus papeles. 


    Obedeció como si de un niño pequeño se tratara. 


    Guardó silencio durante lo que le pareció una eternidad pero que según el reloj que reposaba sobre la mesa de caoba solo fueron tres minutos y medio. No apartó la vista de su jefa, que escribía en ese momento algo en uno de los papeles, apretando con tanta fuerza el bolígrafo que hasta dejaba marca en el papel. No sabía si estaba molesta por la visita de los profesores o por lo suyo.


    Bueno… era hora de averiguarlo.


    Se removió en el asiento, agarrando con las manos sudorosas los reposabrazos de la silla. Echó el cuerpo hacia adelante, diciéndose a sí mismo que si Carmen le había hecho frente a una panda de viejos que querían su cabeza, él también podría hacer frente a esa situación. 


    Carraspeó para aclararse la garganta y justo cuando iba a preguntar...


    —¿Por dónde prefiere empezar? —preguntó la directora sin mirarlo. Juan se quedó con la boca abierta y con la pregunta de si estaba bien a punto de salir de ella. Parpadeó confundido. Pensó la pregunta que se le había formulado y llegó a la conclusión de que le estaba preguntando por si prefería empezar por el beso o por la demanda de acoso. Volvió a removerse en el asiento e intentó volver a preguntar pero, como la vez anterior, su jefa  no le dejó—. Creo que deberíamos de empezar con el señor Hidalgo, ¿usted qué opina?


    —¿Per... perdón? —graznó preguntándose qué demonios tenía que ver Hidalgo en el asunto. 


    Carmen masticó un suspiro, cerró los ojos y dejó el bolígrafo sobre la mesa con una tranquilidad que para nada tasaba con lo que todo su cuerpo gritaba. Estaba enfadada. Muy, muy enfadada. Y no hacía falta ser muy listo para saber el porqué. Observó cómo se quitaba las gafas y se mesaba el puente de la nariz en un intento de diluir su malestar. Cuando alzó esos  oscuros ojos para mirarlo, Juan supo que no consiguió erradicarlo, pero sí apaciguarlo. 


    —Las tutorías —informó fría como un témpano de hielo. 


    Decir que eso era lo último que se esperaba era poco. Pensaba en una bronca con gritos, en demandas y en Dios sabe que más. Pero, ¿hablar de las tutorías? Eso estaba muy lejos de su pensamiento. A millones de años luz. 


    —¿Por... el que... usted prefiera? —tartamudeó haciéndose más pequeño en esa bonita silla. Dejando pasar el tema.  


    La Sra. Fernández lo miró seria durante unos segundos, luego chasqueó la lengua y con la misma frialdad cerró una de sus pequeñas manos sobre la primera carpeta amarilla del montón y empezó a leer.


    Fue una tarde lenta y agónica.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    El fin de semana había empezado fatal y sinceramente no iba a acabar mejor. 


    Ese era el pensamiento que se había repetido una y otra vez Carmen durante lo que quedó del viernes y el comienzo del sábado.


    Las tutorías siempre la dejaban destrozada pero la de esa tarde le había roto todos los esquemas. 


    La pelea con el vicepresidente.


    El echarse la culpa de todo lo que había hecho Juan hasta el momento.


    Y claro está... el beso.


    ¡Dios! Solo fue un beso. No es que no la hubieran besado antes y no es que tuviera problemas con eso de que fuera Juan el que lo había hecho. ¡Ja!... Si ese hubiera sido el problema todo habría estado solucionado. 


    Si le hubiera disgustado lo habría despedido y listo y no tendría que preocuparse  porque la echaran a ella también, porque podría alegar que el Señor Azpilicueta se había propasado.  


    El problema era que no solo la besó delante de sus alumnos y en la facultad. El problema era que se moría por devolvérselo. 


    A este paso el profesor iba a conseguir volverla loca. 


    Primero luciéndose de esa manera mientras destrozaba la estatua del fundador (por suerte la dejó como estaba cuando terminó la clase), luego sentándose sobre su escritorio, poniéndole la entrepierna a la altura de la cara (Dios, cómo había fantaseado esa noche con agarrarle de las caderas y... se estremecía solo de pensarlo), para después seguir con esa clase de pronunciación que la dejó húmeda (necesitó toda su fuerza de voluntad para no tirarse en plancha sobre él) pero el colmo... el auténtico colmo del asunto fue cuando su pie se coló dentro de la tabla suelta,  durante su intento cobarde de salir rápidamente de esa minúscula habitación con solo una pequeña pero apetecible cama y para no terminar tirada en el suelo con una conmoción cerebral él le rodeó la cintura con esos brazos que... ¿Había dicho ya lo mucho que le gustaban? ¿Sí? Pues eso. 


    Durante todo ese tiempo intentó hacerse la fuerte. Diciéndose que se imaginaba cosas. Que un tipo como Juan no podía estar interesado en alguien como ella, con un bonito envoltorio pero con relleno amargo. Pero claro, ese gigante no pudo dejar las cosas como estaban, tenía que terminar de liarle con ese pequeñísimo beso. 


    Maldijo por lo bajo mientras bebía de su cerveza y se repetía una y otra vez que toda la historia de Cleopatra le había venido como anillo al dedo. Si conseguía normalizar ese tema en el Juan Bosco, tal vez (y solo tal vez) dejarían de mirarla como si fuera un bonito adorno en vez de una persona.


    Hizo una mueca. 


    Había estado rumiando un plan de estudios de concienciación para el problema en cuestión. Solo tenía que plantearlo al consejo, estaba segura de que si jugaba bien sus cartas lo aprobarían. Por el tema de que había que adaptarse a los tiempos modernos y todo ese rollo. Noches y noches en vela discurriendo y haciendo planes. Había barajado las respuestas de todos los vejestorios a los que tenía que explicarles el tema. Hizo gráficos, tomó notas y hasta googleó en Internet. 


    Lo dicho, todo pensado.


    Por desgracia no contó con el Factor Azpilicueta.


    ¿Se podía saber qué le había hecho ese tipo para metérsele tan dentro sin necesidad de tener relaciones?


    —O dejas de pensar o te puedo asegurar que te parto la botella en la cabeza —amenazó Christian con el ceño fruncido. 


    Sonrió de medio lado ante el comentario. No recordaba como Thomas  y ella se hicieron amigos. Él, simplemente, apareció un día en su vida, en la universidad para ser exactos,  se presentó como Christian Thomas y no desapareció nunca más. Le pareció increíble cómo dos personas completamente opuestas podían mantener una amistad de años. Llegó un punto en el que le conocía tanto que con solo oír su voz por teléfono sabía lo que le pasaba. 


    Cosa que quedó confirmada en cuanto le obligo a salir ese sábado porque no le gustó el tono de voz con el que le dijo «hola». 


    Intentó negarse, decirle que tenía mucho trabajo atrasado pero el muy maldito le amenazó con que, si no iba a buscarlo esa noche, aparecería el lunes borracho como una cuba prodigando su amor por la directora y echándole en cara que como ella no le hacía caso tuvo que dejar preñada a su hermana menor de edad. 


    —Yo no tengo hermanas, Thomas —le había dicho ahogando una risita.


    —Como si eso fuera a pararme, nena.


    Y ahora se encontraba en el bar del pueblo donde se encontraba la universidad, rodeada de alumnos que la miraban como si una mujer no pudiera tomarse una cerveza tranquilamente con sus amigos. Con Thomas dándole botellines de cebada como si fuera agua mientras ella lloraba (Cristo, cómo odiaba esa parte de ser mujer) sobre lo que le pasaba con su empleado.


    —Pero, vamos a ver... ¿Por qué simplemente no le dices: «Tío, me gustas»? —preguntó un muy preocupado Christian con los grandísimos ojos azules clavados en su rostro. Carmen nunca se había puesto así por un chico al que ni siquiera había besado... bueno... sí le había besado, pero no… quería decir... ¡Arrgghh! Hasta eso era complicado. 


    —Porque trabaja para mí —gruñó por centésima vez.


    —¿Y qué? —rio llevándose la cerveza a la boca y empezando a beber.


    —Porque si le digo algo y resulta que no le intereso puede demandar a la universidad, denunciarme por aprovecharme de mi puesto y pedirme una indemnización que no pueda pagar ni en mil vidas —soltó como si todo fuera una sola palabra.


    Christian estalló en una sonora carcajada, sin importarle llenar gran parte de la mesa con la cerveza que tenía en la boca. Carmen soltó un taco mientras se echaba a un lado para evitar mancharse los vaqueros, que puede que estuvieran rotos por culpa de la moda pero de ahí a manchárselos había un acantilado. Hizo una mueca al ver a su amigo vestido como si fuera un cantante country; con sombrero blanco, vaqueros apretados y una camisa sin mangas y se preguntó por qué no podía gustarle él. Thomas era un chico apasionado, increíblemente guapo y de los que seguro te dejan satisfecha en la cama; aparte de eso era un chico malo. ¡A todas las mujeres les gustan los rebeldes! ¿Por qué a ella no? Con lo fácil que sería. Estaba segura de que si se insinuaba a su amigo este no la rechazaría, pero sería tirar la mejor amistad que tuvo en años y… como que no. 


    —Joder, Fernández, eres de lo más negativo que me he echado a la cara. Cualquier chica fantasearía con que el objeto de su deseo se espatarrase sobre esa mesa de escritorio tan chula que tienes y se comportara como una estrella porno, pero no. Tú tienes que pensar que va a denunciarte.


    La directora chasqueó la lengua maldiciendo la hora en la que le contó esa escenita del despacho. 


    —Sí… Soy así de idiota —refunfuñó dando un corto trago a la cerveza—. Y ninguna chica se imaginaría eso. Eso te lo imaginas tú, pervertido —regañó dándole un suave manotazo en el brazo. 


    La música se apagó en ese momento, incrementando el barullo de todos los clientes del local que reían, charlaban e incluso gritaban. Pero en la mesa de la directora del Juan Bosco reinaba el silencio. Algo que nunca presagiaba nada bueno, sobre todo si Christian Thomas estaba sentado a su lado. 


    —Muy bien... se acabó —resolvió aporreando la mesa con la mano, sobresaltando a la chica que tuvo que hacer juegos malabares con su bebida para que no terminara en el suelo—. Tienes que animarte, y sé cómo vas a hacerlo.


    Debió de echarse a temblar en cuanto esas palabras escaparon de la boca de su amigo. 


    ***


    —Tío, tienes que animarte —gritó su buen amigo Pepe empujándole dentro del único local del pueblo. 


    —Sí, sí...Ya lo sé... —respondió metiéndose las manos en los bolsillos y saludando a un grupo de alumnos que se quedaron blancos al verlo. 


    Juan se llevó de forma inconsciente la mano a la cremallera del pantalón al ver sus expresiones, respiró aliviado al ver que la tenía subida. No sería la primera vez que se vestía con prisas y se olvidaba de subirse la cremallera. Todo estaba en su sitio. Se preguntó por qué lo miraban así.


    Se encogió de hombros, estaba agotado mentalmente. Se había pasado todo el viernes fustigándose por sus actos, lo que solo sirvió para que le doliera la cabeza. Agradeció a lo más sagrado que Pepe llamara aquella fría mañana de sábado para preguntarle si iba a quedarse otro fin de semana encerrado en la universidad. 


    Ni siquiera le dio tiempo a terminar la pregunta cuando había aceptado la propuesta de salir a emborracharse.


    Pepe fue a recogerlo. Y él se había hecho el firme propósito de no mencionar ni una sola vez el nombre de la directora. Pero fue sentarse al lado en el asiento del copiloto y empezar a vomitar todo lo que le había pasado. Hasta lloró. Se llamaba imbécil mientras le pedía perdón por haber arruinado el fin de semana, pero su amigo solo sonrió y lo llevó a aquel local, diciendo que solo tenía que tomarse un par de cervezas para ver las cosas de otra  manera. 


    Así que allí estaba. Apoyado en la barra mientras esperaba que le sirvieran una cerveza con  Pepiño  calentándole la oreja sobre su nueva conquista (pobre incauta). Que si la chica se la chupaba de esta forma, que si la postura no sé cuál era estupenda, y un montón de cochinadas que, sinceramente, le importaban una mierda. 


    Aun así, se obligó a prestar atención. Ese energúmeno que tenía por amigo estaba esforzándose por distraerlo. Lo mínimo que podía hacer era devolverle el favor. Lo cual no quitó que se girara rápidamente a coger su cerveza, dándole la espalda, para poder respirar de tantas guarradas juntas. 


    —Buenas noches, niños.


    Una voz aumentada por un micrófono llenó la estancia llamando la atención de todos. Menos la de Juan que parecía estar a punto de encontrar la fórmula de la Coca Cola escrita en la etiqueta de su botellín. 


    —Ey... mira, es Christian Thomas —informó Pepe con un toque de emoción en la voz. 


    —¿Y ese quién es? —preguntó llevándose la cerveza a los labios. 


    —Es un artista, tío. Canta de puta madre. Canta canciones country, no es muy conocido aún pero lo suficiente para salir en la radio, ha hecho un par de conciertos en acústico. Sublime. —En ese momento todos los allí presentes empezaron a aplaudir con fuerza, como si quisieran confirmar sus palabras.


    —Hoy no voy a cantar, pequeños. Lo va a hacer una amiga. —Una ovación decepcionada llenó el local—. El próximo que haga un abucheo se come el micrófono. Además, no necesita presentación. Todos los que estudiáis en el Juan Bosco la conocéis. —El tono pícaro que utilizó hizo que Juan se volviera a mirar al escenario que había a unos escasos tres metros de donde él se encontraba. Un chico rubio de pelo largo y bien parecido se erguía en medio del escenario, iluminado por la potente luz de un foco que le impedía ver más allá del escenario. 


    Se preguntó quién sería esa amiga de la que hablaba mientras se apoyaba de espaldas a la barra y volvía a beber. 


    —¿Quién es? —Preguntó a voz en grito alguien al fondo del local. 


    Thomas afiló una sonrisa y dejó pasar un corto silencio para darle un poco de emoción a la cosa. 


    —Os vais a sorprender. —Acto seguido dio un paso atrás, haciendo que su cuerpo fuera tragado por las sombras. 


    Un silencio curioso se apoderó de todo el local. Un silencio solo roto por unos murmullos justo detrás del foco de luz,  dejando que solo unas difuminadas palabras se oyeran. 


    —No pienso salir.


    —Claro que lo harás.


    —No, no lo haré.


    —Sí.


    —No.


    —Te  he dicho que sí.


    Ruidos de forcejeo.


    —¡No vamos a comerte! —gritó la misma voz del fondo, a la que esta vez se le unieron varias risas que se vieron cortadas en cuanto un cuerpo fue empujado dentro del círculo de luz. 


    Juan, que en ese momento bebía de su cerveza, escupió al suelo al ver que la amiga del cantante no era otra que...


    —¿¿Carmen??


    —¿Dónde? —preguntó Pepe mirando de un lado a otro. 


    El  profesor de historia estaba demasiado alucinado como para decir algo. La directora estaba delante de él, solo que no lo veía debido a la luz, con los ojos convertidos en finas rendijas y una expresión de no saber qué hacer. 


    —¿¿Señora Fernández?? —preguntó alguien en algún lugar. 


    Pepe miró al escenario para volver a mirar a Juan. Hizo esa operación varias veces hasta que por fin su pequeño cerebro sumó dos más dos. 


    —¿Ese chica es la directora? —interrogó perplejo.  Juan solo atinó a asentir—. Tío, sí que sabes elegirlas. —Sonrió volviendo la mirada hacia la tarima. 


    —Ejem… Buenas noches... —carraspeó la improvisada cantante agarrando el micrófono. Juan se removió incomodo en el sitio, odiándose a sí mismo por derretirse al ver lo increíblemente guapa que estaba su jefa: Una camisa blanca que se apretaba perfectamente a sus senos sin llegar a marcarse de forma exagerada, vaqueros despintados de esos que muerden las caderas haciéndolas aún más redondas de lo que son y dibujando las cortas piernas de manera sensual y esas... gafas que estaba empezando a odiar porque le impedían ver su castaña mirada—. Sí, yo soy la amiga de Thomas... Aunque no os lo creáis, yo también he sido joven —soltó nerviosa después de un largo silencio, encogiéndose de hombros. Unas tímidas risitas se oyeron en sitios dispersos del local—. Vosotros seguramente no lo conoceréis tanto como yo y sé que no me dejará bajar hasta que cante algo. Así que... —Con un movimiento exagerado, como si fuera un mago que quiere enseñar que no tiene nada en las manos, se quitó las gafas y las guardó en el bolsillo trasero del pantalón, haciendo que Juan deseara ser esas  gafas—. Espero no desafinar mucho.


    No hubieron salido esas palabras de su boca cuando empezó a sonar un solo de guitarra con una melodía que le sonaba mucho, no pasó demasiado hasta que se le unió la batería. 


    No podía ser. Carmen, la directora estirada de la universidad Juan Bosco ¿iba a cantar A quién le importa de Alaska?, se preguntó el profesor incorporándose para poder escuchar mejor.


    En ese justo momento su jefa agarró el micro con ambas manos, lo pegó a sus labios y cantó la primera estrofa.


    Juan miró de un lado a otro viendo como todos los alumnos que allí había se quedaban de una pieza al ver a la seria directora cantar una canción de tal índole. Aunque no tenía claro si era por eso o porque no lo hacia nada mal. 


    No tardó mucho en ver cómo poco a poco todos se iban animando. 


    —¡Cantad el estribillo! —animó Carmen justo antes de juntar las cejas y a pleno pulmón cantar—:  ¿A quién le importa lo que yo haga? ¿A quién le importa lo que yo diga? Yo soy así y así seguiré, nunca cambiaré…


    Thomas y otros tíos a los que no conocía aprovecharon para hacerle los coros mientras tocaban.


    En las dos primeras repeticiones muchos dudaron pero en las siguientes, prácticamente todo el bar gritaba. 


    Juan se quedó completamente embobado al ver la libertad y la furia con la que cantaba Carmen, siguiendo los golpes de la batería con la cabeza, frunciendo los labios mientras escuchaba la guitarra… Odió un poco a Thomas cuando justo antes de la siguiente estrofa, Carmen se giró para mirarlo con una gran sonrisa y gritó:


    —Nunca cambiarééé…


    Esta vez todo el bar le acompañó. Eso hizo que se hundiera un poco más en su miseria. La directora era una chica perfecta. Guapa, lista, sabía mantener las formas… Y encima cantaba de puta madre. Suspiró apesadumbrado al darse cuenta de que Pepe tenía razón, había sabido escoger bien. Una  pena  que no fuera recíproco. 


    Tuvo que salir en estampida cuando el último estribillo salió de la boca de la mujer con ese tono de voz cargado de superioridad que dejaba claro que nadie podía pararla porque iba no iba a cambiar. 


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    Las paredes lo aprisionaban, el pasillo se hacía más pequeño a cada paso que daba, el pecho le ardía y respirar costaba horrores. 


    Juan nunca había sufrido un ataque de ansiedad pero sabía lo suficiente para saber qué era lo que le estaba sucediendo. 


    Entró en el baño estampando la puerta metálica contra la pared. El ruido le resonó en la cabeza. Se llevó las manos a las sienes para intentar acallar los vítores que le llegaban desde fuera pero le resultó imposible. Aquellos malditos niñatos gritaban con todas sus fuerzas. 


    Llegó justo a tiempo de vomitar la poca cerveza que había tomado en el primer váter que vio. 


    «Esto no puede ser sano», pensó, apoyando la frente sobre el brazo, resoplando y rezando para que en ese momento no entrara ningún alumno y lo viera. Ya estaban las cosas lo suficientemente feas para que encima empezara a correrse la voz de que era drogadicto o borracho. 


    Con más pena que gloria, se obligó a sentarse en el inodoro, en parte para proteger su reputación y en parte porque no quería empaparse los perniles de los pantalones de orín, algo que era muy probable que pasara si seguía de rodillas en el suelo. 


    Resopló frustrado, enredando las manos en su cabello, repitiéndose una y otra vez que eso no podía continuar así. Carmen no quería nada con él. Así que era hora de pasar página.  Supéralo, Azpilicueta. Se riñó a sí mismo. No era normal que una chica con la que ni siquiera había compartido cama lo pusiera así. Sin duda, la Sra. Fernández no se merecía las horas de insomnio que arrastraba, ni la falta de apetito. Así que era hora de coger el toro por los cuernos. 


    Se levantó con seguridad y se encaminó hacia el lavabo, apoyó las manos a ambos lados de los espejos y, como si fuera un entrenador de fútbol que está regañando a un jugador, le espetó a su reflejo:


    —Basta de tonterías. Eres un hombre adulto. Así que deja de comportarte así. —Las precoces frases debieron de tener algún efecto ya que cuando se echó agua en el rostro lo veía todo con otra perspectiva. No podía hacer nada para cambiar lo que sentía, solo dejar que el tiempo pasara. Así que aprovecharía que había salido con Pepe, se pillaría una buena cogorza, se sacaría un ligue y echaría un polvo espectacular. 


    Sí, sin duda era una buena forma de enfrentar la noche. 


    Todo habría sido perfecto si al volver a la barra no se hubiera encontrado a su amigo charlando con el tal Christian Thomas, que parecía conocerle de toda la vida. Y si todo hubiera sido eso, vale, pero el cantante no estaba solo sino que Carmen estaba a su lado. Estaba al lado de Pepe. Con una cerveza en la mano y escuchando lo que quiera que su amigo le estuviera contando. 


    Sintió cómo al ataque de ansiedad le seguía uno de pánico. 


    Prácticamente voló hasta donde su amigo se encontraba, rezando porque el muy capullo no le estuviera diciendo nada del amor que le profesaba o algo por el estilo. Se quedó de una pieza cuando al llegar al sitio en cuestión se encontró con la gran sorpresa de que su ligón amigo hablaba de Alaska  y de lo bien que había cantado uno de sus temas más famosos.


    Respiró aliviado. 


    —¡Ey, aquí está mi buen amigo! —rió Pepe intentando echarle el brazo por el hombro y desistiendo ante su altura—. ¿Tío, dónde estabas? ¿Te dio un apretón? —Maldito playboy y su vocabulario.


    —No, me llamaron al móvil —mintió dándole un empujón. No quería que Carmen pensara algo que no era. Se maldijo al pensar eso, qué rápido había olvidado lo de que iba a coger el toro por los cuernos.


    —¿Juan? —Al profesor se le pusieron de punta los vellos de la nuca al oír cómo su nombre escapaba en modo de pregunta de la boca de su jefa. A pesar de utilizar un tono de voz tan bajo.


    Thomas, cantante/amigo de la directora,  giró el cuerpo para mirarla y medio segundo después clavó su mirada azul en él, haciéndole sentirse como si tuviera dos cabezas y siete brazos. El corazón de Juan dio un vuelco al ver la fingida sonrisa con la que la mujer se recompuso, sin pasarle inadvertido el codazo que le dio a su amigo para que dejara de mirarlo fijamente.


    —¿Así que tú eres la famosa Carmen, verdad? —soltó Pepe con un pequeño tono de molestia. 


    A Juan casi le da un infarto al oírlo. ¿Iba a ser tan mendrugo que le iba a revelar su secreto? El profesor de historia se preparó para salir corriendo y tirarse del puente más cercano. 


    —Sí... ¿Cómo lo has...? —Empezó a preguntar dubitativa.


    —Cómo no saberlo después de lo que acabas de hacer en ese escenario. —Juan respiró aliviado al ver que de momento su pequeño secreto estaba a salvo—. Lo que sí te digo es que vas a tener que subirle el sueldo a mi amigo.


    La seguridad era algo tan efímero… 


    —¿Por? —La confusión que reinaba en el rostro de la mujer era más que evidente.


    Juan se mordió el labio imaginándose lo que a continuación saldría de la boca de ese energúmeno, algo así como: Para pagarse el psiquiatra debido a que no deja de pensar en ti.  Pero lo que salió de su boca fue bien distinto.


    —No para de trabajar. Está todo el puto día metido en esa universidad. Estaba empezando a pensar que lo que quiere es evitarme —regañó mirándolo por el rabillo del ojo. 


    Luchó para que un fuerte suspiro de alivio no se le escapara. Por una vez, Pepe Carrillo había sido inteligente y no había metido la pata.


    —Eso mismo digo yo, nena —confirmó Thomas, rodeando a Carmen por la cintura y pegando cadera con cadera dejando a todos perplejos. Incluida a la misma mujer—. Esta lleva evitándome varias semanas pero por suerte hoy es toda mía —susurró dándole un beso en la mejilla. Juan sintió un pinchazo de celos al ver como su directora bajaba la mirada y se sonrojaba. Casi pudo verse a sí mismo golpeando a Christian, sustituyendo su brazo por el del cantante y dándole un beso de esos que salían en las películas.


    Claro está. Nada de eso pasó. Tomas seguía zarandeando de forma cariñosa a la chica y él los miraba como si fuera  su peor pesadilla que se había hecho realidad. 


    —¡Tengo una idea! — Esas palabras dichas por Carrillo eran suficientes para echarse a temblar—. Ya que por fin hemos conseguido que estos dos salgan y no pienso desaprovechar una oportunidad como esta de hablar contigo... —señaló a Tomas que arqueó una ceja interrogante.


    —Al parecer es un fan tuyo —Informó Juan sin apartar la vista de Carmen que seguía mirando al suelo. 


    La sonrisa del cantante lució orgullosa.


    —¿Por qué no lo celebramos juntos? —soltó Pepe sin importarle el provocar un infarto a ambos docentes.


                                                                 ***


    Eso no estaba pasando. No estaba pasando. Ella no había cantado ¿A quién le importa? delante de un número importante de sus alumnos, no estaba parada delante un fan de Tomas que curiosamente era amigo de Juan (también era mala suerte. Puede que el pueblo fuera pequeño pero... ¿Tanto?) y desde luego no se estaba planteando de pasar una noche de cervezas con el profesor que le traía de cabeza. 


    La única mujer ladeó la cabeza para mirar a su amigo, el cual sabía que era una especie de automarginado social al que le molestaba pasar el tiempo con gente. Era lo que peor llevaba de la fama, el tener que compartir su espacio con desconocidos y fans locos, lo que en otras palabras significaba que Tomas se negaría en redondo y la dejaría marcharse de nuevo a la universidad porque sin duda la noche había acabado. Tenía que ir a cortarse las venas a su flamante baño de directora, gracias. Estaba tan segura de que el ofrecimiento sería denegado que casi se le para el corazón al oírle decir:


    —Eso sería genial.


    He muerto y he ido al Infierno. 


    Carmen no tuvo tiempo de protestar, antes de darse cuenta estaban en el reservado que siempre solían coger. Apartados de ojos indiscretos, bebiendo cerveza y hablando… o más bien el tal Pepe Carrillo y Tomas eran los que hablaban. Ella solo se dedicaba a mover la cabeza de uno a otro (haciendo especial hincapié en no mirar a Juan) como si fuera un partido de tenis. 


    Su subordinado, por el contrario, participaba un poco más, con algún que otro comentario, visiblemente cortado por la presencia de su jefa que además era la única mujer en la misma mesa. Deseó levantarse e irse al baño para meter la cabeza dentro del váter y tirar de la cadena. Por desgracia lo único que pudo hacer fue cerrar los dedos con fuerza sobre su cerveza sin alcohol y beber.


    —Eso mismo le dije yo a Mamen cuando se dio cuenta de que le gustaban los altos —rió con fuerza Christian mientras la señalaba.


    Al oír eso quiso levantarse, gritarle algún improperio, golpearle, salir corriendo y echarse a llorar. El problema fue que aún estaba bebiendo cuando su cerebro dio la orden de hacer todo eso, lo que ocasionó que el líquido ambarino se le metiera por la nariz y le obligara a cerrar los ojos, sin poder hacer nada más que toser y llevarse la mano al rostro para impedir morirse ahogada en un buche de cerveza. Al poco sintió la gran manaza de Christian golpeándole la espalda mientras Pepe reía ostentosamente. Se recuperó justo a tiempo de oír: 


    —Lo que son las cosas, a Juanillo le gustan las bajitas.


    Carmen levantó la cabeza ignorando la picazón en los ojos y cómo el aire olía a cebada para clavar la mirada en su empleado y comprobar si el tal Juanillo era quien ella creía. Juan no la miraba, tenía sus castaños ojos fijos en su amigo con una expresión de pánico desencajada; los ojos abiertos como platos y terriblemente recto. Lo que le sirvió  para saber que el moreno no mentía. 


    —Es ver unas piernas pequeñitas y ponerse a babear —continuó picando, dándole un codazo.  


    —Algunas altas también me gustan —se apresuró a decir un indignado Juan Azpilicueta que cerró la boca con un abrupto sonido. 


    Carmen quiso dar un salto de alegría al darse cuenta de que no había negado el hecho más importante. El gustarle las mujeres bajas. Cualquier hombre heterosexual se habría quedado afónico diciendo una y otra vez que le gustaban cualquier tipo de mujeres: Altas, bajas, guapas, feas. Cualquiera mientras tuvieran una buena trasera y delantera. Pero Juan no, a él le parecía más importante demostrar que también le gustaban altas. Algo en lo que debió caer al mismo tiempo que él por la cara que puso. 


    —Mi niña es de las que se pirran por Rock Hudson sin importarle que fuera gay. Lo importante era que fuera alto. —La mujer sabía que tenía que enfurecerse, que tenía que levantarse y montar una escena, pero su maldito cerebro todavía estaba en eso de que ¡a Juan Azpilicueta le gustaban bajitas! ¡Yiaaaah!


    —Uy... Pero mira qué tarde es. Me había olvidado de que he quedado con mi nuevo ligue —soltó Pepe de forma falsa fingiendo que miraba un reloj inexistente en su muñeca.


    —Yo tengo concierto mañana. Así que...


    Ambos hombres se levantaron al unísono como si lo hubieran ensayado antes y con una sonrisa de oreja a oreja se marcharon, dejándolos solos y anonadados.


    Carmen intentó suplicar con la mirada a Tomas para que no la dejara sola pero este lo ignoró por completo. Lo vio marcharse sin mirar atrás. No fue consciente de que se había quedado sola en la misma mesa hasta que captó un movimiento a su lado. Se giró justo a tiempo de ver cómo Juan bebía de su cerveza como si fuera un biberón en vez de una botella. Quiso soltar una risita cuando dejo la bebida en la mesa con un sonoro golpe y una mueca de dolor pintada en el rostro.


    —Así solo conseguirás que te duela la cabeza, créeme, lo sé —advirtió señalando la botella con la cabeza


    El profesor no respondió, no al menos de inmediato, solo se quedó mirándola, tan fijamente que por un momento sintió vergüenza.


     


    ***


    Era curioso lo rápido que podía cambiar la vida con solo una frase. Todo este tiempo pensando que su jefa no estaba interesada en él y mira lo que descubre un día cualquiera en una conversación insustancial. 


    Lo malo de la nueva información era que había abierto muchas incógnitas como por ejemplo: 


    Había dicho que le gustaban los altos y él era alto pero eso no significaba que se hubiera fijado en él. Entonces… ¿Estaría interesada? ¿O por el contrario lo vería como un profesor más?


    ¿Podría hablar del tema? 


    ¿Debería?


    Demasiadas preguntas entre las que elegir. Por desgracia, solo se le ocurrió la menos inteligente de todas.


    —Altos, ¿eh? —Lo preguntó echando el cuerpo hacia delante y bajando el tono para que nadie más lo escuchara. 


    Los ojos de la directora se abrieron como platos y esta vez le tocó a ella beber ávidamente de su cerveza. Volvió a poner el botellín en su sitio e hizo una mueca al tragar el amargo líquido. Tosió cubriéndose la boca con su pequeña mano. Juan conocía lo suficientemente bien a la mujer como para saber que estaba posponiendo la respuesta. Esperó pacientemente hasta que no le quedó más remedio que mirarlo y con la voz impregnada de algo que no pudo identificar preguntó: 


    —¿Bajitas?


    Una sonrisa divertida se pintó en el rostro del profesor. La mujer parecía librar una batalla dentro de sí misma. Por un lado parecía nerviosa e impaciente porque respondiera pero por otro se mantenía recta en la silla, con las piernas estrictamente cruzadas la una sobre la otra y las manos en la mesa, a ambos lados del botellín. 


    —Yo pregunté primero —respondió poco después. No se había pasado los últimos días rompiéndose la cabeza para que ahora le increpara con otra pregunta. 


    Las puertas del infierno habían sido abiertas y si iba a caer dentro iba a caer con todo el equipo. 


    Un silencio pesado que le impedía oír el murmullo que llenaba el local se ciñó sobre ellos pero Juan ni siquiera lo notó, estaba más concentrado en obtener una respuesta que por fin, después de lo que le parecieron siglos, llegó. 


    En forma de asentimiento leve con la cabeza.


    —¿De... de verdad? —preguntó ampliando su sonrisa y sin poder creérselo. Misma respuesta—. Yo también —susurró como si acabara de revelar la vacuna contra el cáncer. 


    —El mundo es un pañuelo, ¿eh? —carraspeó la mujer con una tímida sonrisa. 


    —Yo diría más, porque… ¿cuántas probabilidades hay de que un hombre alto al que le gustan las mujeres bajitas y una mujer bajita a la que le gustan los hombre altos coincidan y  trabajen estrechamente juntos ? —La misma sensación de cuando estaba en la cocina se apoderó de él. Era una mezcla de valentía y excitación que le hizo apoyar el cuerpo sobre sus brazos.


    —Tampoco… trabajamos de forma tan… estrecha — jadeó la mujer con la fachada de directora desmoronándose delante de sus ojos.


    Juan bajó la vista hacia la mesa viendo los desiguales círculos de líquido que habían dibujado las botellas y se mordió el labio, preguntándose si debería de seguir por ese camino o no. Se debatió durante unos segundos en los que se dedicó a romper un aro acuoso sobre la mesa. La historia con la directora había llegado ya muy lejos como para pararse en ese punto, además sería de lo más estúpido dejarlo, sobre todo si al final resultaba que ambos sentían lo mismo. Una sonrisa de medio lado se pintó en su rostro al ver lo rápido que su mente había resuelto el pequeño dilema. 


     


    —¿Puedo preguntarte algo? —susurró sintiendo el corazón golpeando con fuerza contra su pecho. Iba a hacer la pregunta del millón de dólares y no sabía cómo iba a reaccionar.


    —Sorpréndeme. —Esa sonrisa tímida que le arrugaba el borde de los ojos hizo acto de presencia, derritiéndolo por dentro. 


    —Cuando... te besé...


    Podría decir que Carmen se revolvió en el sitio pero sería mentira. Ella solo se incorporó sobre sí misma y como si acabara de preguntarle la hora alzó la mano hasta cerrarla sobre la especie de cenicero que había sobre la mesa, donde descansaban decenas de mondadientes,  agarró uno y empezó a mordisquearlo y chuparlo como si no hubiera nada más importante. 


    Juan sonrió divertido ante ese gesto. Sabía lo que le pasaba a la directora cuando hacía eso. No en vano había sido la estrella de sus fantasías mientras se masturbaba durante un mes. 


    —¿Está nerviosa, señora Fernández? —Pura maldad en su voz. 


    Carmen levantó la vista al igual que las cejas, preguntándose por qué demonios decía eso. Le llevó cinco segundos darse cuenta del porqué y el profesor pudo maravillarse de cómo toda esa blanca piel se teñía de rojo hasta las orejas. Observó sin perderse lujo de detalles cómo se quitaba el palillo de la boca con lentitud y lo dejaba sobre la mesa, bien apartado de la vista de ambos.


    Juan estaba que no se lo creía, no solo había conseguido ponerla nerviosa sino que encima estaba disfrutando de esta especie de juego que se había desarrollado en tan poco tiempo. Sin duda el poner incómoda a la directora se estaba convirtiendo en el mejor deporte que había practicado.


    —¿Qué pensaste cuando te besé? —volvió a preguntar mirándola sin disimular sus malas intenciones. 


    El griterío de unos jóvenes cortó la respuesta de la mujer que en ese momento abría la boca para contestar. Juan miró de mala manera a los chicos por estropear el momento. 


    —Este no es buen lugar para hablar de ese tema —carraspeó convirtiéndose de nuevo en la estirada directora. 


    Juan quiso abofetearse por no haber pensado eso, estaba tan metido en ponerla nerviosa que se había olvidado por completo de que no estaban en un bar cualquiera, sino en uno que estaba plagado de alumnos de la universidad. 


    —Sí, tienes razón. Además, tenemos que volver a la universidad —carraspeó retomando una compostura que volvió a perder en cuanto Carmen se levantó dejándole el pecho a la altura de los ojos—. ¿Has traído coche? —Salivó sin apartar la mirada y sin importarle que en ese momento la mujer le pillara mirándole fijamente el escote.


    —Sí... —susurró ella, enseñándole las llaves y dirigiéndose a la salida.


     


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    Juan había visto muchos documentales de animales. Había visto centenares, y en todos ellos, cuando llegaban a la parte del cortejo y el macho empujaba a la hembra de forma salvaje para hacerle saber que estaba interesado, se quedaba completamente alucinado. No podía entender cómo era posible que un animal pudiera perder tanto el control sobre sí mismo como para dedicarse a maltratar a su futura pareja. Siempre supuso que era porque eran animales, con lo cual no tenían conciencia de lo que era el maltrato y todo ese rollo. 


    Ahora, por el contrario, mientras cruzaba el oscuro parking con Carmen al lado, comprendía lo que sentía el macho de cualquier raza. Porque si bien no quería golpear a la mujer, sí que quería empujarla contra la pared más cercana y frotarse contra ella como si fuera un perro en celo. 


    Intentó comportarse como una persona normal pero estaba seguro de que no le salía porque, en más de una ocasión, la directora tuvo que apartarse de su lado porque invadía su espacio personal. 


    Curiosamente ni una sola réplica de disgusto salió de los gruesos labios. Solo una pequeña y coqueta sonrisa que lo invitaba a seguir haciendo lo que quiera que su cuerpo estuviera haciendo. 


    Rozó hombro con hombro y casi pudo verse oliéndole el pelo y mordiéndole la nuca como si fuera un león del Serengueti. Resopló excitado. Entrar en el gran BMW no arregló las cosas. Era un coche nuevo, de esos en los que puedes perderte por dentro pero al profesor le pareció el coche más pequeño del mundo. Podía notar el calor que irradiaba su dueña en cuanto cerró la puerta. 


    Tuvo que utilizar toda su fuerza de voluntad para no hacer una barbaridad. 


    Carraspeó con fuerza y apretó los pies en el enmoquetado suelo. Una gota de sudor nació en su pelo y se deslizó por toda su espalda al sentir cómo una turgente erección crecía entre sus piernas. 


    —No has respondido a mi pregunta. —Se aclaró la voz sin perderse detalle de cómo Carmen se quedaba petrificada delante del volante—. Y no me digas que este no es el mejor sitio para hablar, porque estamos solos —picó con una sonrisa divertida. 


    Sin duda a Juan le gustaba cómo le hacía sentir su jefa. No era porque fuera más alto o alguna chorrada de esas, era porque cuando estaba su lado se sentía dominante, seguro de sí mismo. A pesar de que la directora le superara en más de un aspecto. 


    La Sra. Fernández conseguía que Juan Azpilicueta se sintiera como un macho alfa. 


    Y le encantaba. 


    Era tal como se sentía que ni siquiera le importaba que estuvieran bailándose el agua. Su recién descubierta parte animal le decía que solo era una especie de cortejo del que había que disfrutar. E iba a hacerle caso. 


    —Bueno... Hay dos razones —comenzó en susurros de tal forma que pareció hacerse más pequeña en el asiento del conductor.


    —¿Que son…?  —La voz no solo le sonó rasposa sino cargada de excitación. Era como un águila imperial que divisa su próxima cena.


    —La primera razón de por qué no puedo besarte es porque soy tu jefa y por lo tanto parecería que me estoy aprovechando de ti. —El profesor sabía que eso debería de haberle sentado como un jarro de agua fría, pero solo  saber que si lo besaba estarían haciendo algo prohibido le excitó más aún—. Y la segunda... Que yo recuerde no te dejas besar hasta la tercera cita. —Esta última frase la dijo con un tono de voz suave, con una tímida sonrisa que le dejó claro que lo único que quería era relajar el ambiente.


    Le dio un vuelco en el corazón al ver que la directora se acordaba de esa insulsa y estúpida conversación que aconteció hacía casi dos meses. Siempre pensó que una persona tan ocupada como la decana no recordaría ese tipo de conversaciones, por eso le hizo sentirse juguetón el comprobar que sí lo hacía.


     


    —Eso está bien si te hubiera preguntado por qué no vuelves a besarme. —Hizo hincapié en la frase—. Pero lo que en realidad te he preguntado es: ¿Qué fue lo que pensaste? 


    La cara que puso Carmen al oír eso fue casi mejor que un orgasmo. Pero solo casi.


    —Eh... esto... claro... por… por supuesto. —El profesor de historia degustó el momento de ver cómo una mujer como la directora, la cual había lidiado con los miembros del consejo escolar liderados por un colérico Eduardo Rodríguez dispuesto a lincharla sin sudar, o de llevar una universidad tan compleja como la Juan Bosco se quedaba completamente en blanco. —Cállate —gruñó cuando lo vio sonreír y, devolviéndole la sonrisa, encendió el coche que enfiló hacia la carretera.


    ***


    Carmen tenía que concentrarse por completo en conducir. 


    Conducir, Mamen, conducir. Concéntrate en conducir.  


    No supo en que momento exacto ese pensamiento cambió a otro muy diferente: 


    Vamos, nena... solo una mirada. ¿Has visto que manos? ¿Y qué brazos? Venga… una miradita rápida. 


    La voz de Thomas le susurraba como si fuera la parte malvada de su conciencia.


    Jodido Thomas. No solo le fastidiaba la noche descubriendo sus preferencias a la hora de escoger hombres delante de uno de sus subordinados —por el cual perdía la cabeza— sino que ahora le tentaba para hacer... hacer...Vete a saber qué cosas.


    Agradeció el estar tan ocupada manejando, no quería ni imaginar lo que pensaría Juan si de repente se golpeaba la cabeza para hacer callar a su maldito e imaginario amigo. 


    Decir que el viaje fue largo sería una autentica mentira. La universidad no estaba a más de kilómetro y medio del pueblo. Estaba tan cerca que muchos alumnos prescindían del coche e iban andando para así poder emborracharse mejor. Carmen no supo si agradecer el que fueran las cinco de la mañana —¡cómo pasa el tiempo cuando te diviertes!— y que prácticamente no hubiera ningún alumno. 


    Enfiló el camino hacia el gran edificio, el coche ronroneaba mientras los gigantescos árboles desfilaban uno tras otro a su lado. La gravilla crujió por última vez bajo las ruedas cuando el suelo fue sustituido por el cemento del parking. La oscuridad del garaje le hizo sentirse de nuevo como la adolescente calenturienta que se besuqueaba en el asiento trasero del coche de su padre con su primer novio, Toni.


    Ese recuerdo le hizo ponerse tan nerviosa que cuando aparcó en su plaza de garaje se olvidó de quitar la marcha, consiguiendo que el coche se le calara y golpeara así la pared con el largo morro.


    Fue un golpe seco que casi hace que se clavara el volante en la barbilla.


    —Uy. —Un comentario muy brillante, Mamen.


    «Maldito Thomas. ¡¡Sal de mi mente!!», se dijo, frustrada.  Movió la cabeza de un lado a otro, deseando poder quitarse así los comentarios sarcásticos de su amigo y sonrió divertida al imaginarse cómo al sacudirla una versión miniaturizada de Christian se le caía por la oreja.


    —No te preocupes, estoy seguro de que a la pared no le ha dolido. —Juan sonrió mesándose la nuca ante el fuerte golpe, siempre sin perder esa preciosa sonrisa.


    El silencio volvió a apoderarse de ambos, ese silencio tenso que está lleno de cosas que quieren ser pronunciadas y que Carmen no se atrevía a decir. Maldijo por lo bajo. ¿Cómo era posible que no dudara ni medio segundo en enfrentarse a un aula llena de alumnos o a un consejo escolar que está dispuesto a crucificarla y no poder decirle al hombre que está sentado a su lado que está loca por besarlo?


    —¿Sabes? Sé que debería callarme pero los Azpilicueta somos conocidos por no conocer esa expresión. —La directora quiso darle la razón, pero el tono de voz que utilizó al hablar consiguió que el corazón se le subiera a la garganta—. Así que... de verdad... Me muero por saber qué pensaste cuando te besé. —Iba a abrir la boca para decir que no importaba lo que hubiera pensado, nada podría pasar entre ellos porque era su jefa pero el profesor no le dio oportunidad a hablar—. Por favor... Necesito saberlo —agregó con ojos de perrito abandonado. 


    Y si alguien podía resistirse a esa mirada, que se sentara en donde ella estaba y le dijera que no porque, sinceramente, Carmen Fernández, no podía.


    —Me moría de ganas por devolvértelo. —Fue humillante con la facilidad con la que salieron las palabras de su boca.


    Una sonrisa dudó en el rostro de su subordinado que pareció respirar aliviado. Algo que ella no podía hacer. Sabía que iba a hiperventilar como siguiera bombeando sangre de esa forma y no se tranquilizara. Aun así era más fácil decirlo que hacerlo. 


    —¿Y ya no?


    Una bolsa, por favor. 


    Tragó saliva ruidosamente, sintió cómo su garganta subía y bajaba, lastimándole. Tenía que callarse, debía callarse. Las relaciones empleado-jefe nunca son buenas. No es que lo supiera por experiencia pero... había visto las suficientes películas. 


    —Con todas mis ganas. —Muy bien, Mamen, pero que muy bien. El imaginario Thomas aplaudió dentro de su cabeza, mofándose de ella.


    —¿Y qué te impide besarme ahora? —Juan se dejó resbalar en su asiento, flexionando las rodillas un poco y alzando las caderas lo justo para que sus ojos viajaran de forma involuntaria hacia el bulto que se formaba en sus pantalones.


    Jesús. 


    —Ya sabe lo que me lo impide —carraspeó volviendo a hablarle de usted en un vano intento de cortar lo que quiera que estuviera pasando y sintiendo como la voz se le volvía como la lija. 


    —Oh, es verdad. Toda esa tontería de que eres mi jefa —ironizó


    —No es una tonte...


    —Bueno... Entonces comportémonos como tal —sentenció antes de que pudiera terminar la frase, dejándola completamente alucinada. Si de algo se jactaba Carmen era de su facilidad para sobreponerse a las cosas, algo de lo que empezó a dudar cuando conoció a Azpilicueta. Para su suerte ya llevaba bastante tiempo a su lado y estaba empezando a acostumbrarse a sus cambios de tema. Aun así le sonó demasiado brusco. Le desilusionó la falta de interés del profesor—. Necesito que me oriente sobre la obra.


    ¿Einggg? 


    Vale, decididamente su mente no iba tan rápida como la de su copiloto. ¿Primero hablaba de lo que pensaba sobre el beso y ahora necesita orientación sobre la obra?


    Tragó aire, visiblemente molesta. 


    Bien. Si se iban a comportar de forma profesional, perfecto.  Podía con ello. De hecho llevaba haciéndolo semanas y había empezado a hacerlo hacia escasos minutos. 


    —Claro. ¿Qué quiere saber? —preguntó poniéndose terriblemente recta en el asiento. Tuvo que agarrarse los fondillos de la camisa para no borrarle la sonrisa socarrona del rostro de una bofetada. Estúpido vasco con sonrisa encantadora. 


    —Como sabes es un tema bastante delicado. El de la supuesta fealdad de Cleopatra —  aclaró con un gesto de mano. La directora tuvo ganas de gruñir y salir del coche dando un portazo pero se mantuvo estática, como si de verdad le interesara el asunto. Aunque la verdad, la emperatriz ahora mismo le importaba bien poco—. No quiero que los padres se nos echen encima por un inocente beso.


    Se sorprendió bastante al oír eso. La verdad era que no había pensado en la reacción de los padres al ver cómo dos de sus hijos se besaban. ¡Maldición! Qué fallo más tonto. Frunció los labios con gesto preocupado, intentando discurrir algún tipo de solución pero conociendo el carácter reservado de la universidad estaba segura que no iba a tener una pacífica. Con lo fácil que parecía todo en su cabeza y ahora… Ya se veía pudiendo hablar con casi cualquier persona de la universidad sin que vieran un jarrón bonito en vez de una docente profesional; era lo único que quería. ¿Tan difícil era que cuando algún padre hablara con ella no le mirara el escote y se pasara la lengua por los labios como si ella fuera a dejarse hacer lo que fuera? ¡Demonios! Ella no era una depravada como el vicepresidente Rodríguez, que por todos era sabido que le gustaban cosas más... especiales. El único problema que Carmen Fernández tenía era ser demasiado guapa.


    Empezó a desear ser como  sus compañeras de instituto que siempre se quejaban de no ligar porque eran feas.


    Joder. 


    —Así que me preguntaba... —continuó diciendo el docente—...que como usted está más familiarizada con ese tema, podría decirme cómo deben hacerlo. 


    ¿¿Cómo??


    Sinceramente a Carmen estaba empezando a fastidiarle esa facilidad que tenía el Sr. Azpilicueta para reducir su capacidad mental a estúpidos monosílabos que no significaban nada. 


    —¿Perdón?... Creo que no he entendido eso ultimo —pestañeó repitiendo la frase en su cabeza.


    Juan se movió un poco, agarrando con una de sus grandes manos el reposacabezas del  asiento donde se apoyaba la morena cabellera de Carmen, la cual se estremeció al sentir los largos dedos rozándole de forma leve con la yema de los dedos. El asiento de cuero crujió cuando el gran cuerpo se movió, la directora pudo ver con total claridad, a pesar de la oscuridad, cómo la pierna izquierda de su copiloto se flexionaba hasta rozarle con la rodilla el muslo, se echó a temblar cuando al alzar la mirada se encontró con esos pequeños ojos marrones a escasos centímetros. 


    —Digo que si podría enseñarme cómo mis alumnos deben besarse para que los padres no denuncien a la universidad.


    Oh Dios... Oh Dios... ¿Está pidiéndome...? ¿De verdad está pidiéndome…?


    Tragó saliva ruidosamente sintiendo la garganta terriblemente seca y deseando no haber abandonado el bar, porque sin duda alguna necesitaba beber algo. Algo fuerte. Como media botella de Bourbon. Empezó a faltarle el aire al ver cómo ese gigantesco cuerpo prácticamente se le echaba encima, dejando pequeño el habitáculo que era el coche, que curiosamente era el más amplio de su categoría, reducido a solo el asiento donde ella se hallaba. 


    «Puede caber un hombre de ciento cincuenta kilos. Lo hemos probado», le había dicho el vendedor. 


    Quiso arrancar y volver a la tienda para patearle el culo a semejante ignorante, gritarle que habían probado con el tipo equivocado. Ellos necesitaban a Juan Azpilicueta para catalogar el ancho de esas cosas, no a un tipo con problemas de peso. 


    Se mordió el labio inferior, abofeteándose mentalmente por dejar que su mente divagara por un terreno tan alejado y se obligó a concentrarse en el momento. Era evidente que el profesor la estaba provocando. No solo por el tono picaresco que bañaba su voz —y menuda voz— sino por esa mirada maliciosa adornada por una sonrisa de medio lado. 


    Juan estaba jugando con fuego. 


    Para él, Carmen era una estirada decana que seguía las reglas a rajatabla. Una treintañera que se peinaba con un estricto peinado,usaba gafas que la hacían parecer más dura y apenas tenía vida personal. 


    No sabía que las reglas se las había impuesto ella misma. 


    Y como el pobre profesor no sabía nada de eso, vio prudente el advertirle. 


    —Está intentando provocarme, Azpilicueta. —No fue una pregunta, fue una afirmación que hizo bajando el tono un poco para vislumbrar lo que podía pasar—. Y si es así, le advierto de que puede obtener  lo que desea. —Una fija mirada de sus grandes ojos oscuros coronó el momento. 


    Muy pocas veces habían salido esas palabras de su boca, solo habían salido una vez y no fue precisamente en un momento sexual, más bien fue en uno en el que terminó con el labio roto y un ojo morado y con su padre yendo a buscarla al despacho del director. Pero como le dijo a Manuel Fernández, su padre, militar de alto rango, cuando le vio el rostro completamente amoratado: «Deberías ver a la otra». 


    Porque puede que Carmen no supiera pegar como un boxeador y que pareciera una mujer demasiado mona como para pelearse a puñetazos con alguien, pero debajo de toda esa apariencia de chica bombón se escondía todo un volcán de sangre guerrera que cuando lo provocaban se convertía en alguien completamente incontrolable. 


    De ahí tantas normas. 


    Había otras ocasiones en las que esas palabras necesitaban ser dichas, a algún profesor; accionista de la universidad o a algún padre que se creía demasiado listo, y siempre que las decía, este retrocedía en su actitud, sabiendo que estaba jugando con fuego. 


    Pero el que tenía delante no era un profesor cualquiera. 


    Era Juan. 


    Y una mierda iba a sentirse amedrentado. 


    Ese vasco era como una torre y ella era tan pequeña que parecía que en vez de amenazarlo con una catapulta le estaba tirando piedrecitas del tamaño de una moneda.


    —Solo estoy mirando por la seguridad de la universidad, directora Fernández. — Carmen apretó las piernas sintiendo cómo su ropa interior se humedecía como nunca al oír el tono solemne con el que lo dijo su rango y apellido—. ¿No querrá que meta la pata otra vez, verdad? —Pura maldad en la mirada. 


    Y vale…Ya estaba... llevaba demasiado tiempo aguantándose. Llevaba parándose a sí misma desde que lo descubrió subido en la estatua del fundador, luciendo esos enormes brazos. Dios, cómo deseó pasar la lengua por ellos y degustar el sabor salado de la piel.  Carmen podía ser una profesional; podía encantarle su trabajo y toda esas chorradas pero llevaba viviendo en un estado de excitación y frustración sexual demasiado tiempo. Además... solo iba a decirle lo que NO podían hacer los actores de la famosa obra. 


    —Hay que evitar una demanda —se autoconvenció.


    Bien dicho, nena. Thomas le dio la razón. 


    ***


    Juan estaba empezando a pensar que su plan para conseguir que la directora le besara estaba haciendo aguas cuando de repente sintió una pequeña mano en el pecho le empujaba contra el asiento. Gruñó dolorido al clavarse en la nuca el reposacabezas y a punto estuvo de soltar un taco. Pero este murió cuando sintió un tercio del peso de Carmen sobre su cuerpo.


    El corazón le dio un vuelco, los pulmones se le contrajeron por culpa de sentir ese pequeño y redondo cuerpecito apretándose contra él y los riñones casi se le suben a los omóplatos pero todo eso le dio igual porque en ese momento, Carmen —«OhDiosGracias»—  apretaba la frente contra la suya, rozaba nariz con nariz, aspirando su olor y con los ojos cerrados y la voz convertida en caramelo líquido susurró: 


    —No sabes lo que estás desatando... de verdad que no lo sabes —jadeó contra su boca. 


    Sinceramente, le importaba bien poco si estaba desatando el Apocalipsis, quería que esa mujer se pusiera encima de él, que le tocara en todos los sitios en los que había soñado y que, por el amor de Dios... Le besara de una vez. ¿Por qué no le besaba ya? Estaba a punto de exigirlo cuando empezó a hablar y vaya... vaya lo que salió de esa boca. 


    —Entonces... ¿Quiere ayuda para que no nos denuncien, verdad? —preguntó con la voz convertida en sexo, quiso asentir con la cabeza pero los músculos del cuello parecían haberse contraído de tal forma que no consiguió moverse. Eso pareció causarle bastante gracia a la mujer, que afiló una sonrisa en el rostro haciendo que esos gruesos labios se estiraran de forma sensual—. Una de las cosas que NO se deben hacer es usar la lengua —informó convirtiéndose en una versión pornográfica de sí misma que casi lo hace derretirse en el asiento—. Algo así.


    Con una lentitud que le hizo curvar los dedos de los pies, Carmen pasó la punta de la lengua por su labio superior, acariciándolo levemente, despacio; recreándose en el sabor. Juan se acordó de la película El Mago de Oz, cuando la casa de Dorothy cae sobre la malvada bruja y a esta, cuando está muerta, se le enrollan los pies dejando así solo sus rojos zapatos; si se acordó de semejante gilipollez fue porque en ese justo instante, Carmen deslizó la poca lengua que utilizaba dentro de sus labios. No la introdujo totalmente, solo rozó la punta de su lengua, dejándolo con la miel en los labios. 


    El profesor estaba a punto de lanzarse sobre ella como si de un animal salvaje se tratara, estaba acostumbrado a llegar y  pegar, no a calentarse hasta niveles insospechados pero en cuanto la mujer sintió el movimiento de incorporarse para besarla con fuerza apoyó las manos sobre su pecho haciéndole pegar la espalda contra el asiento frenando así en su empeño y obligándole a mirarla. 


    —Oh no, Sr. Azpilicueta... Aún tengo muchas cosas que enseñarle.


    Juan casi pierde el conocimiento al sentir cómo una diminuta mano se deslizaba por su pecho hasta posarse suavemente sobre la cremallera del pantalón vaquero. Alzó las caderas con un jadeo, haciéndole saber que le gustaba, pero Carmen no se dio por aludida, solo dejó la mano ahí, quieta, estática, haciéndole casi sollozar. Cerró los ojos para evitar que dos gruesas lágrimas de lujuria se le cayeran. 


    —Creo que no me está prestando toda su atención —le regañó ella con el típico tono que utilizaría un profesor—. Tal vez tengamos que dejarlo —informó alejando la mano sobre su turgente erección y posándola sobre su corazón.


    —¡¡No!! —Gritó él, abriendo los ojos como platos e incorporándose lo poco que la mano cerrada sobre su pecho le dejó—. Estoy atento...Estoy MUY atento.


    La sonrisa que se dibujó en el rostro de la directora hizo que los vellos de la nuca se le pusieran de punta porque, en serio... ¿Quién era esa sádica sexual y dónde estaba Carmen, la estirada y seria decana? No es que se quejara, más bien todo lo contrario. Le encantaba que alguien tan pequeñito como su jefa le dominara de esa manera y...


    Un momento... ¿Eso significaba que era activa? 


    Parpadeó incrédulo, sin poder creerse que una chica con  pinta de frígida como ella fuera  de esas que no  se dejan follar contra la cama como si fueran un mueble, sino que además participara de forma imaginativa y exigente. Se dio cuenta de que, efectivamente, era dominante, cuando vio la seguridad y determinación brillando en esos grandes y oscuros ojos. No supo si era un problema o no. 


    —Bien. Me gusta que me presten atención cuando hablo —ronroneó la mujer enredando los dedos en su cabello mientras que la otra mano volvía a su entrepierna para trazar sinuosos círculos.


    Juan decidió tomar la iniciativa ante la situación y así de paso comprobar si lo que pensaba era cierto o no. Si tenía razón y  era activa sexualmente, en cuanto tomara un poco el control se resistiría, si por el contrario no lo era… Se relamió solo de pensarlo. 


    —Tengo una duda. —Habló bajo, rozando la punta de la nariz con la suya. El brillo de la diversión centelleó en los ojos de la directora de la Universidad al ver que seguía el juego.— ¿Qué pasaría si...?—No terminó la frase, y no porque lo interrumpieran, sino porque en el momento adecuado en que Carmen fijó la vista en su boca, aprovechó y levantó la cabeza para besarla como había querido hacer desde que le hizo la entrevista de trabajo. 


    Si el sentir levemente la lengua de la mujer contra la suya casi le hace derretirse aquella vez en el salón de actos, el sentirla completamente casi estuvo a punto de conseguir que se derramara en los pantalones. Le hubiera gustado decir que cuando estuviera en su habitación, rodeado de sombras y completamente solo, se acordaría de todo lo que pasó,  pero la verdad era que solo podía recordar cómo sus manos se cerraban sobre la camisa  blanca de su jefa, tirando de ella hacia abajo para profundizar en el beso, mientras esta enroscaba las dos manos sobre su largo cabello jalando con fuerza de él; dirigiéndolo. 


    La lengua de la mujer era esquiva y juguetona, algo que nunca hubiera pensado nada más verla; se movía de un lado a otro, jugando al gato y al ratón con la  de Juan, que lo único que podía hacer era apretarla entre sus dedos para evitar que el pequeño cuerpo hiciera lo mismo que la rosada lengua escondida. 


    Ambos soltaron un jadeo cuando, en uno de los tirones, el profesor consiguió sentar a horcajadas sobre su regazo a su amante, sintiendo los cálidos muslos rodeándole y el redondo trasero apretarse contra su turgente erección. 


    Fue como una explosión de lucecitas de colores. 


    —Creo... creo que... eso es un claro... ejemplo de lo que... no... se debe... hhacer — farfulló la mujer poniendo ambas manos sobre su pecho e incorporándose con rapidez, tanta, que terminó golpeándose la cabeza contra el techo del coche—. A menos que queramos una demanda civil, claro —bromeó jugueteando con un botón de la camisa de Juan con una mano mientras que con la otra se mesaba la parte donde se había golpeado. 


    Azpilicueta sabía que tenía que decir algo, replicar, hablar o incluso bromear, pero toda su atención estaba centrada en ver lo increíblemente erótica que se veía su jefa sobre él, con esos gruesos labios hinchados y  brillantes debido a la saliva, las mejillas tan rojas que parecían brillar y los ojos cristalinos. En ese momento agradeció a todo lo más sagrado haberle puesto en el camino de semejante mujer. 


    —No es que... quiera parar pero... estamos en un sitio público. —Ahí estaba otra vez. La decana Fernández atacaba de nuevo—. Puede venir cualquiera y... —Juan se cortaría un brazo antes de parar, había estado meses autoconvenciéndose de que una mujer como esa nunca podría estar interesada en alguien como él y no iba a dejar escapar una oportunidad como la que estaba viviendo, ahora que había descubierto que estaba completamente equivocado; así que, incorporándose lo justo, decidió evitar que continuara hablando besándola de nuevo, de un modo más fogoso, con más lengua, más dientes y más jadeos. El calor reinó dentro del coche y no le sorprendió nada ver cómo el vaho se hacía evidente en los cristales—. Maldita sea, Juan... —gruñó una Carmen que lo estampó contra el asiento con fuerza, utilizando todo el peso de su pequeño cuerpo para hacerlo y en un alarde de excitación, le reventó los botones de la camisa de un tirón—. Tú de verdad quieres matarme. 


    Y no. No era que quisiera matarla, más bien era todo lo contrario, porque...vamos a ver, ¿cómo se suponía que tenía que seguir viviendo cuando Carmen le pasaba la lengua por el pecho y la deslizaba por su mandíbula hasta cerrar los dientes en su cuello…? ¿Alguien podría ser tan amable de explicárselo?


    Un gemido demasiado femenino se le escapó al sentir los dientes de Carmen sobre la yugular, no podía más... Estaba que iba a reventar, o le tocaba o de verdad iba a explotar. Para su desgracia, la directora parecía estar más interesada en jalarle del pelo y mantenerlo sumiso contra el asiento que en atender el pequeño problema que tenía entre las piernas. Intentó moverse y meter la mano entre medio de los cuerpos para poder tocarse, pero le fue imposible; ambos estaban tan pegados que ni siquiera el aire podía pasar. Viendo que no podía aliviarse por sí mismo decidió utilizar el cuerpo que tenía encima, así que cerró las dos grandes manos sobre las curvas gemelas que formaban el trasero de Carmen que gimoteó dentro del ardiente beso y la apretó con fuerza contra su cuerpo. Rodó los ojos al sentir la carne blanda enfundada en la recia tela vaquera hundirse bajo sus dedos.


    La reacción de la directora fue inmediata. 


    Ponerse muy recta y apartarse. 


    Algo que lo dejó helado. 


    —¿Dónde te crees que vas, Azpilicueta? —sonrió la malvada Carmen del Oeste. Tomó nota mental de ir al psiquiatra, porque sin duda eso de comparar su vida sexual con el Mago de Oz empezaba a ser preocupante. 


    —Yo... yo... pensé que...—Se sintió terriblemente estúpido. ¿Y si se creía de verdad esa estupidez de que le había pedido que le besara para evitar una demanda?


    Se quedaron mirando completamente en silencio, con la respiración errática, Juan con las manos sobre el culo de la decana y las manos de esta última sobre las del profesor, evitando así que pudieran continuar. 


    —Ni por asomo pienses que voy a dejarme follar, Juanillo. —La expresión completamente relajada de la mujer le confundía cada vez más. 


    —¿Cómo? —carraspeó. 


    —Yo soy la que manda aquí —soltó como si eso lo explicara todo. 


    Y en parte era así, porque no es que le estuviera parando los pies... que sí lo estaba haciendo pero por razones diferentes a la que él creía en un principio. Juan soltó una pequeña risita. 


    —A mí también me gusta mandar —respondió apretando las manos, juntando ambos cuerpos. Un gemelo gemido se escapó de ambas gargantas cuando las costuras de los pantalones rozaron el punto exacto de excitación; por un momento creyó que Carmen lo pararía. Que le espetaría alguna cosa sobre las relaciones interprofesionales.


    Gracias al cielo eso nunca pasó. 


    —Pues creo que tenemos un problema —jadeó encima de él sin dejar de moverse, rozando el miembro de Juan contra su cuerpo de tal forma que le hizo vislumbrar un clímax que prometía ser apoteósico. 


    Y habría sido así si de repente Carmen no se hubiera lanzado como alma que lleva el diablo sobre su asiento, recomponiéndose la ropa y apagando el motor, que curiosamente estaba encendido, mira tú por donde, y miró de un lado a otro como si buscara algo. Juan estaba a punto de preguntar qué demonios pasaba cuando la pequeña mano de la mujer se cerró sobre su nuca y jalo de él hacia abajo. El corazón casi se le sale cuando su barbilla chocó contra el muslo, muy cerca de su sexo.


    Tenía la cabeza metida entre las piernas de Carmen, el olor de su excitación le golpeó la nariz y el calor que desprendían sus muslos le invitaban a hundir la nariz en ese sitio tan femenino para poder degustarlo. Sin duda, era una buena manera de empezar con lo realmente serio del asunto, así que se acomodó en el sitio dispuesto a hacer todo lo que su pervertida mente le sugería, cuando oyó la suave voz de la decana que lo dejó helado en el sitio:  


    —Buenas noches, Sr. Ruiz... ¿Cómo usted por aquí a estas horas? —preguntó toda cordial, como si hasta hace medio minuto no hubiera estado jugando con la lengua a averiguar a qué sabía la piel de Juan Azpilicueta. 


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


     


    La libido de Juan se evaporó en el momento de oír aquellas palabras. ¿Ruiz? ¿Joaquín Ruiz? ¿Se podía saber qué coño hacía ese vejestorio a las cinco de la madrugada en el aparcamiento de profesores?


    —Oh, señora... Precisamente estaba pensando en dejarle un mensaje en el contestador —resolvió el anciano con un tono dulce que no era nada natural en él. Ruiz era conocido por su forma de hablar antisocial mas digno de un cura de la inquisición que de un profesor. Incluso su aspecto encorvado y  huraño dejaba claro que con ese hombre no se podía bromear. Sus alumnos rumoreaban que si posaba sus pequeños ojos grises sobre ti mas de cinco minutos te convertirías en sal. Juan sabía que era una tontería, pero aun así evitaba mirar fijamente al hombre. Por si acaso. 


    —¿Ha pasado algo? —El profesor notó cómo los voluptuosos muslos que le servían de escondite se tensaban al estar Carmen igual de extrañada de que hablara con tanta dulzura y tranquilidad. 


    —Mi hija... acaba de dar a luz a mi nieta y... bueno... ya sabe.


    —¡Oh! Claro, claro —se apresuró a decir dándose un golpe en el muslo y rozando sin querer el cabello de Juan, que se movió con tan mala suerte que su frente rozó la costura de los vaqueros que daba en el  lugar  exacto para que la mujer diera un respingo en el sitio—. Si no recuerdo mal le quedan unos días libres —chilló con voz aguda al sentir la involuntaria caricia y alzando un poco las caderas.


    —¿Se encuentra bien? —Joaquín dio un paso hacia adelante, no es que Juan lo viera, más bien oyó el sonido de sus zapatos al golpear el pavimento. Luego notó un movimiento raro, ladeó la cabeza lo justo para ver con el rabillo del ojo cómo la directora apoyaba un codo en el volante y fingía arreglarse el despeinado cabello en un intento de taparlo con su cuerpo.


    —Sí… sí, es  solo que me ha dado un tirón en la pierna —rió de forma falsa. 


    El profesor tuvo que apretar los dientes para no soltar un taco cuando la delicada mano de Carmen le dio una colleja en la nuca para que se quedara quieto. Y eso iba a hacer. Pero sentir el femenino olor tan cerca y oír su respiración agitada y... ¡Maldita sea! Sabía cómo resoplaba mientras la besaba... ¿Cómo podía quedarse quieto?


    Intentando moverse lo mínimo posible, giró la cabeza un poco y cerró los dientes sobre el muslo envuelto en vaqueros, vengándose así del coscorrón que le dio hacia escasos minutos. La reacción  no se hizo esperar. Ponerse increíblemente recta y soltar un jadeo.


    —A... acabo de acordarme de que no tengo sustituto para usted —soltó de un tirón, como si de verdad acabara de acordarse de eso y, en cierta manera, acababa de hacerlo. Ruiz era un hombre huraño y estricto pero sus clases de trigonometría eran las dignas del mejor erudito. Incluso los estudiantes mas torpes conseguían  buenas notas gracias a lo buen profesor que era. 


    —Oh, bueno... Podría quedarme si quiere y...


    El tono de Joaquín sonó desilusionado aunque Juan no le prestó mucha atención, ya que estaba más interesado en evitar que Carmen le metiera un dedo en el ojo al intentar apartarlo. Su cuerpo se incorporó solo, intentando escapar de la amenaza de quedarse tuerto, por suerte reaccionó antes de hacerlo y se quedó agachado pegando la mejilla a la rodilla de la mujer. La mano que amenazaba con cegarlo volvió a intentar apartarlo y a punto estuvo de nuevo de meterle un dedo en el ojo. Quiso soltar un taco pero se calló en cuanto oyó al profesor de trigonometría demasiado cerca. 


    Se estaba acercando.


    Y Carmen no se quedaba quieta. De repente una estúpida pregunta se le pasó por la cabeza. 


    ¿Cómo iba a explicarle a su madre que tenía un parche en el ojo la próxima vez que le viera? 


    Casi podía imaginarse a mamá Azpilicueta toda llena de preocupación mientras él le explicaba: «Tranquila, mami, era perder el ojo o que uno de los profesores me pillara con la cara entre las piernas de mi jefa». 


    Nop... Decididamente, no.


    El dedo estaba a punto de entrar en su iris cuando movió la cabeza lo justo para poder introducírselo en la boca. Vale, fue una gilipollez pero fue lo único que se le ocurrió. Y de haber sabido que Carmen respondería como lo hizo, de seguro que no lo habría hecho. 


    ***


    —Tranquilo... tranquilo. Váyase con su nieta, ya me encargaré de buscar un sustituto para sus clases —jadeó con una sonrisa.


    —¿Seguro que se encuentra bien, Fernández...?


    —Sí, sí... Perfectamente... perfectamente —le tembló la voz al sentir la lengua de Juan en su dedo. 


    Ruiz pareció dudar, haciendo que tuviera ganas de gritarle que se largara de una puñetera vez, que la dejara tranquila. Cosa que, claro está, no hizo. 


    —Está sudando —señaló el anciano.


    ¡¿Cómo estarías tú si acabaran de interrumpir la mejor sesión de besos de toda la historia?!, quiso gritar con todas sus fuerzas.


    —Creo que estoy un poco acatarrada —fue lo que dijo finalmente, obligando a su mente a ir a marchas forzadas. ¿Qué podría decirle para que se fuera?—. Y no se preocupe por sus clases, yo las daré por usted. 


    Y por fin... ¡por fin, aleluya, hermanos!, por fin Joaquín Ruiz se largó con una sonrisa y un cuídese ese catarro, señora.


    Ninguno de los dos se movió hasta que el ruido de las llantas del Volvo del profesor se perdió en el horizonte. 


    —¿Se ha ido ya? —Juan se incorporó unos centímetros sobre sus propios codos dejando así su rostro a la altura de la ventanilla para poder observar el oscuro aparcamiento.  


    —Sí —respondió en un jadeo de alivio. Habían estado increíblemente cerca de que los pillaran. 


    —Pufff... Por qué poco —rió el profesor incorporándose rápidamente y sentándose en su asiento—. Ha sido una experiencia digna de recordar —continuó todo hoyuelos y diversión. 


    —Sí... una que no repetiremos —informó la directora, abriendo la puerta del coche y literalmente saliendo en estampida. 


    —¿Cómo…? —Juan la siguió dando un portazo a su flamante coche y corriendo detrás de ella. La alcanzó cuando llegó al ascensor—. ¿Por qué?


    —Ya te he dicho por qué —susurró pulsando el botón de llamada. «Vamos, maldito trasto, baja ya», se repetía una y otra vez mientras  rezaba porque lo dejara estar. 


    No tuvo suerte. 


    —¿Por esa gilipollez de que soy tu empleado? —preguntó con un tono de voz incrédulo.


    — Es la pura realidad —gruñó ella volviendo a pulsar el botón repetidas veces. El corazón casi se le para al sentir la mano de Juan rodeándole la muñeca y tirando con fuerza para que lo mirara. Tragó saliva ruidosamente, dándose cuenta (no por primera vez) de lo altísimo que era a su lado. 


    —Esa no es una razón, Mamen —reclamó  juntando los dientes y jalando de su brazo para apretarla contra él. Carmen jadeó con fuerza, tuvo que hacer un auténtico esfuerzo para no cerrar los ojos y abandonarse a la sensación de sentir el contacto. La había llamado Mamen; era el mismo mote con el que le hablaban Christian y su hermano, pero en la boca de Juan sonó increíblemente diferente. Cinco letras pronunciadas por ese extraño acento vasco que le  puso los vellos de la nuca de punta—. ¿Lo sientes…? Dime, ¿sientes cómo se te eriza la piel cuando te toco? ¿Sientes cómo el estómago se te vuelve del revés? ¿Cómo quema? —Dios, vaya que si lo sentía, sentía todo lo que decía y más. Tuvo que cerrar los labios para evitar que un gemido se escapara de ellos—. Porque yo lo siento. Por eso sé que no es una buena razón —siseó agachándose y mirándola fijamente. Rozando nariz con nariz, sintiendo la respiración del otro y mezclando ambos alientos. 


    Carmen había visto centenares de películas románticas; era una mujer, claro que había visto ese tipo de cosas. El caso era que en todas y cada una, las chicas decían que cuando el chico en cuestión la miraba de esa manera las piernas se les convertían en mantequilla, notaban cómo las mejillas se les ponían rojas y decenas de insensateces por el estilo. Siempre pensó que eso era una estupidez que alegaban las mujeres con exceso de literatura rosa. Ella nunca lo había experimentado. Siempre que se le hubo acercado algún hombre no había percibido nada de eso pero ahora... ahora sabía que durante sus treinta y cinco años había estado equivocada, y si lo sabía era porque sus rótulas se habían convertido en gelatina al ver esos pequeños ojos fijos marrones pegados en los suyos, las grandes manos, una apretándole la muñeca y la otra acariciándole con los dedos el brazo, haciéndole desear que la camisa se volatilizara y oyendo cómo su corazón retumbaba en sus oídos.  


    Abrió la boca para decir algo... algo que sabía debería sonar demoledor, que le quitara las ganas de seguir persiguiéndola, pero curiosamente no se le ocurría nada. 


    Pero nada de nada. 


    Estaba en blanco. 


    Mandaba narices.


    La puerta del ascensor se abrió, proporcionándole una vía de escape que no dudó en coger.


    —Tengo que irme.


    A diferencia de lo que creía, la dejó marchar sin problemas. Las puertas se cerraron a su espalda pero ni se dio cuenta. Aún sentía cómo la piel le ardía en donde los dedos de Juan le habían tocado.


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO 11


     


    Carmen nunca había comprendido lo que realmente significaba la expresión acoso y derribo. 


    Había escuchado a Thomas hablar sobre ella. Decir algo así como:


    Voy a ir a saco con esta tía.  


    Siempre se había reído de la elección de palabras. Y de verdad, de verdad, nunca había llegado a saber lo que significaba en sí. 


    Tal vez porque nadie se había comportado así con ella.


    Ese era otro tanto que tenía que sumar al marcador del Sr. Azpilicueta.


    Docenas de hombres habían intentado meterse entre sus piernas, pero la olvidaban en cuanto eran rechazados con su mejor cara de: Cuidado, perro suelto. Pero Juan no. Nada tan tonto como una negativa iba a parar a ese cabezota vasco.  


    Todo empezó normal el lunes que siguió al famoso fin de semana del beso en el coche… O mejor dicho, del intento de apareamiento en el coche.


     


    Se levantó temprano, se duchó y se depiló las piernas. Hoy le apetecía ponerse falda. Tal vez usar la falda gris con los zapatos bajos y esa camisa con florecitas blancas que su hermano Fran se emperraba en definir como atuendo de monja. Se dirigió hacia el armario intentando autoconvencerse de que su vestimenta no se parecía a la de una religiosa, y si en vez de coger la dichosa camisa de flores cogió la camisa de seda verde de manga larga que se pegaba al pecho y lo resaltaba, fue porque la prenda en cuestión estaba en la lavadora. No para demostrarle al estúpido de su hermano que se equivocaba con su vestuario. No se recogió el pelo. Estaba harta de llevarlo con ese moño tan estricto que le provocaba dolor de cabeza, además, acababa de lavárselo y sería un crimen dejar que su cabellera morena, la cual le llegaba hasta debajo de los hombros, se viera privada de un día tan soleado como el que amaneció; sí, sin duda era por eso y no porque Juan le hubiera comentado varias veces  que debería de soltarse el pelo más a menudo. 


    Al final no pudo ponerse la falda gris, más que nada porque no la encontró, así que tuvo que decidir entre la blanca y la negra. La elección en sí no era muy complicada. La blanca era demasiado sucia y no podía sentarse tranquilamente porque se arrugaba mucho y, visto que iba a tener que dar las clases del Sr. Ruiz, mejor ponerse algo más cómodo. La negra fue la ganadora aunque aún no sabía por qué… Se suponía que quería estar cómoda para dar Trigonometría, pero esa maldita falda era demasiado estrecha, con lo cual se veía obligada a cruzar las piernas, cosa que de por sí no le molestaba, lo que sí lo hacía era que al hacerlo la prenda se subía dejando que se viera casi todo el muslo. No le hacía gracia la forma en la que iba vestida. Casi parecía que se había preparado para una cita en vez de para dar una clase. Volvió sobre sus propios pasos para cambiarse al menos una docena de veces; esa maldita falda se le marcaba demasiado en el trasero y podía llegar a jurar que le dibujaba las bragas. Estaba a punto de bajarse la cremallera cuando el primer timbrazo que reclamaba a los alumnos para ir a clase decidió por ella. Tendría que aguantar todo el día con esa vestimenta. 


    Con un resoplido de resignación se calzó los tacones y salió de su dormitorio para dirigirse a la clase del Sr. Ruiz.


    Enseguida se arrepintió de no haberse llevado la chaqueta.  


    Hacía un frío horrible. 


    El invierno avisando a todo el mundo menos a ella, que iba vestida con una faldita y una fina camisa que, a pesar de ser de manga larga, no abrigaba nada. 


    Con los dientes castañeando, se dirigió a su despacho para recoger los datos que Joaquín le había mandado el domingo por fax para poder dar sus clases y siguió el recorrido hacia el aula completamente absorta en los papeles, ignorando por completo todo lo que acontecía a su alrededor.


    Y no lo hacía para evitar encontrarse con los ojos marrones de Juan.


    Sino para olvidarse del frío. 


    Entró en la famosa clase sin despegar la vista de los papeles, siendo recibida por el típico rugido de los alumnos cuando el profesor está ausente. Se tragó una maldición. No se sentía con ganas de enfrentarse a una clase de chicos (y chicas) que se creían los reyes del mambo. Odió un poquito a Ruiz por haberle largado semejante problema. 


    Como si ella no tuviera cosas por las que preocuparse. 


    Dejó los papeles en la mesa y sin dejar de leerlos fue esparciendo todas sus cosas por la superficie de madera: Libros, bolígrafos y un portátil. Se colocó bien las gafas, cogió la lista de alumnos y la leyó en silencio mientras esperaba a que ellos se sentaran y guardaran silencio. 


    Durante todo el tiempo que había sido profesora de Historia hizo el mismo gesto nada más entrar en la clase. Dejar todas sus cosas en completo silencio con la vana esperanza de que los alumnos se sentaran. En los diez años que llevaba enseñando ni una sola vez había resultado. 


    Pero al parecer, ese día sí. 


    Alzó la mirada con el ceño fruncido, pensando que a lo mejor había pasado algo serio y ella sin enterarse. Un chico desangrándose hasta morir, un asesino en serie amenazando a sus alumnos con un cuchillo, extraterrestres. Pero no. Nada de eso estaba pasando, todos estaban sentados en sus pupitres, ordenados y atentos como  nunca habían estado. 


    Un miedo muy parecido al escénico le recorrió en cuanto vio como al menos cincuenta alumnos la miraban fijamente. 


    Todos en silencio. 


    Como muertos. 


    Estuvo tentada de sacar el móvil y llamar al servicio de enfermedades infecciosas porque seguro que aquello no era normal. 


    —Buenos días —saludó con tono enérgico mientras rodeaba la gran mesa que era el escritorio de Joaquín y se apoyaba sobre ella, cruzándose de tobillos y brazos. Ignorando por completo aquellos ojos que la miraban con varios sentimientos diferentes. Incredulidad, admiración y juraría que el grupo de chicos de la esquina lo hacía con un poco de lujuria—. El profesor Ruiz ha tenido que salir urgentemente y me ha pedido que dé sus clases. Así que vais a tener que soportarme durante unos cuantos días.


    Supuso que ahora era cuando salían de su mutismo y empezaban a preguntarle si le había pasado algo al anciano, si los exámenes continuaban con las mismas fechas y cosas así. 


    Su gozo en un pozo cuando la respuesta fue...


    Nada.


    Silencio sepulcral.


    Carmen bajó la vista, quitándose las gafas, fingiendo que se las limpiaba para así comprobar que no tenía la blusa abierta. A lo mejor por eso estaban tan callados, ella enseñando ese lujurioso sujetador rojo que le regaló Fran por navidades. Porque en Navidad nos ponemos ropa interior roja, Mamen, por si... ya sabes... ligas. Eso le había dicho, el muy idiota. Sinceramente, su hermano pequeño había veces que era insoportable, sobre todo porque solía acertar en sus predicciones. Esa navidades ligó... Y mucho. No es que no fuera normal en ella, lo que no lo era, era el aceptar la proposición de una noche de sexo desenfrenado con un desconocido para después si te he visto no me acuerdo. El afortunado en cuestión bendijo el diseño de Women’ Secret que su hermano le regaló.


    No era  usual que se lo pusiera; ese maldito trasto le elevaba demasiado el pecho llamando la atención sobre él. Pero al parecer los planetas se habían alienado en su contra porque no encontró otra cosa que ponerse. 


    Comprobó, con alivio, que estaba todo en su sitio. 


    No quería pensar lo que pasaría si no hubiera sido así. Ella toda seria diciendo lo de Ruiz y ellos partiéndose el pecho mirándole el lujurioso sujetador. Tendría que aguantar bromas y bromas hasta que cumpliera los setenta años. Gracias al cielo, los botones estaban en su sitio. 


    —No os preocupéis por él, está en perfecto estado. Su hija ha dado a luz —informó poniéndose de nuevo las gafas. No terminó de decir eso cuando de repente la puerta se abrió. En un principio pensó que se trataba de algún alumno que llegaba tarde. Casi se atraganta con su propia saliva al ver quién era. 


    Juan.


    —Continuaremos donde el Sr. Ruiz lo dejó, así que si alguien quiere hacer alguna pregunta… —continuó después de unos segundos.


    Esta vez no solo el silencio reinó, también la duda. Y no solo en los alumnos. 


    ¿Qué demonios hacía Juan allí? 


    A lo mejor quería preguntarle algo, pero si era así, ¿por qué no se acercaba? ¿Por qué se quedaba de brazos cruzados apoyado contra la pared? ¿Y por qué la miraba de esa forma? Casi parecía que se la imaginaba desnuda. Y por un momento se sintió así; no era de extrañar que la imaginara de esa forma, iba vestida de manera demasiado provocativa. Con un carraspeo, cogió la carpeta y la apoyó sobre su pecho en un intento, que esperaba no fuera demasiado evidente por cubrirse. 


    Rezó en su fuero interno por no haberse puesto colorada.


    Tragó saliva ruidosamente, sintiendo cómo todo el cuerpo se le iba llenando de sudor. Maldijo en silencio sus hormonas, iban a volverla loca. Nada más entrar en el aula estaba helada y ahora sudaba. ¿Cómo se explicaba eso? Seguramente sería por culpa de la multitudinaria clase, el calor y esa repentina transpiración. Porque tenía claro que era eso, y no los vaqueros de Juan que se ceñían sobre esas largas piernas y que terminaban en un prominente bulto que... ¡Oh, Dios! Se moría por poner la boca allí. Tampoco tenía nada que ver en esos brazos, que... que...


    Concéntrate, Mamen. Thomas apareció de la nada para salvarle.


    —¿Quería algo, señor Azpilicueta? —carraspeó completamente recta. 


    —No. —Corto y conciso. 


    Una gota de sudor se deslizó por su espalda mandando un centenar de escalofríos a su centro nervioso. Por suerte, llevaba muchos años disimulando los nervios y prácticamente no se le notó. 


    —Entonces, ¿qué hace aquí? —Tenía que reconocer que la pregunta le sonó mal hasta a ella.


    —El profesor Ruiz me dio permiso para asistir a sus clases —resolvió encogiéndose de hombros. Y que hombros, Cristo.


    Carmen tuvo que morderse la lengua para no decir que, por si no se había dado cuenta Joaquín no estaba y que, por lo tanto, no lo quería allí, vigilándole como si fuera un halcón y no despegando esos castaños ojos de su cuerpo, pero tuvo que aguantarse. No quería montar una escena delante de sus alumnos. Además... ¿En serio pensaba que iba a creerse semejante tontería? Ruiz era demasiado territorial como para permitir un extraño en sus clases.


    —Está bien. ¿Alguna pregunta? —cuestionó con una sonrisa, fingiendo completa indiferencia. 


    No le duró mucho, ya que un alumno levantó la mano y con un tono de voz de pura excitación pregunto:


    —¿Es verdad que cantó Alaska?


    Ese fue el principio de una hora infernal. 


    La manga larga le aguantó poco en su sitio, enseguida se arremangó y se desabrochó los dos primeros botones de la camisa. Por Dios, esa aula era el Infierno. No sabía si era porque los chicos la miraban como si fuera una especie de Angelina Jolie o por las preguntas sobre la maldita cancioncita. Jodido Thomas. O porque podía notar la mirada de Juan, a pesar de no verlo con sus propios ojos.


    Tuvo que cortar el asunto del sábado por la noche con un gruñido y amenazando con que haría un examen sobre lo que llevaban aprendido como no se olvidaran de dicho tema. Eso le dio un poco de paz, pero solo un poco, ya que en el momento que se giró para escribir pudo notar los ojos del profesor recorriéndole la espalda,  los hombros y... Tensó los músculos de las piernas al notarlos sobre su trasero. Cosa que era imposible porque... ¿Cómo iba a notarlo? Solo la estaba mirando, no podía  sentir los invisibles dedos de Juan sobre su culo. 


    Ni que tuviera poderes sobrenaturales. 


    El caso es que allí estaba la sensación, en la parte baja de la espalda; para colmo, una gota de sudor empezó a deslizarse por la curvatura dándole más vida a aquellos imaginarios dedos que enseguida fueron sustituidos por una aterciopelada lengua que… La tiza casi se le cae de los dedos al imaginarse a ese gigante de rodillas pegado a su espalda lamiéndola entera.


    Se dio la vuelta pensando que tal vez así se quitaría esa sensación pero fue peor, porque en cuanto lo hizo se dio cuenta de que todos los alumnos masculinos le miraban fijamente... Y no a la cara precisamente.


    Maldito escote.


    La vergüenza se apoderó de ella; casi podía ver lo que todos, incluido Juan, veían: Una directora demasiado joven con los primeros botones de la camisa desabrochados, largo pelo negro suelto hasta los hombros y una falda que tal vez marcaba demasiado lo que no debía marcar. 


    Sin duda, esa mañana se iba a hacer eterna.


     


    ***


    Juan desapareció nada más sonar el timbre. Cosa que agradeció infinitamente, seguramente tendría alguna clase o algo por el estilo, porque no lo vio cuando salió del aula. No es que le importara y desde luego no es que lo estuviera buscando. 


    Las siguientes horas las pasó ocupada con las típicas cosas que hace una mujer con tantas responsabilidades, la mayoría aburridas, pero que le mantuvieron la mente lo suficientemente ocupada como para que dejara de pensar en cierto tío de tres metros y medio que la volvía del revés.  O al menos intentarlo, ya que en más de una ocasión se sorprendió a sí misma volteando la cabeza al captar con el rabillo del ojo ese gato muerto que tenía por cabello y en el que se moría de ganas de enredar los dedos, siempre con el mismo resultado: el ver esa gran espalda caminando hacia el lado opuesto de donde ella se encontraba. Si no fuera porque esa  mañana se coló en su clase, pensaría que la estaba evitando. 


    Ese pensamiento se evaporó cuando, al cruzar una esquina, vio cómo el muy tonto giraba bruscamente sobre sus talones y fingía leer un panel de anuncios cuando se lo encontró de frente. La cosa hubiera colado si el anuncio en cuestión no hubiera sido sobre la ovulación femenina.


    Tuvo que morderse la lengua para no reírse como una adolescente cuando lo vio. 


    Sin duda era adorable. 


    Lo que quedó de la mañana fue más de lo mismo. El caso era que Juan lo hacía de tal manera que parecía involuntario, al menos casi todas las veces. Como entrar en el cuarto de profesores mientras utilizaba la fotocopiadora, haciendo que tuviera que salir en estampida porque la combinación de ese dios vasco y la máquina era demasiado erótica para ella.


    Se las apañó para no volver a tropezarse con él durante la siguiente hora.


    Para su desgracia, en el momento de la comida, ese mismo tío que la traía de cabeza se sentó justo frente a ella con una bandeja repleta de comida y un gran resoplido cansado. Carmen hizo una mueca. Era una mujer de costumbres, no en vano se había marcado unas estrictas reglas, y una de ellas era comer sola. No porque fuera la directora o le gustara esa aura de femme fatale. 


    No. 


    Es que de verdad le gustaba comer sola; pensando en cualquier cosa que no estuviera relacionado con cómo su empleado tiraba la bandeja al suelo y la sentaba sobre la mesa para…


    Se regañó, excitada ante tales pensamientos, mientras apretaba las piernas  al sentir cómo se le humedecía la ropa interior. 


    —Puff... Estoy hambriento —soltó el artífice de sus fantasías rompiendo un trozo de pan.


    —No eres el único —gruñó para sus adentros dándose cuenta de lo largo que era su cuello, ideal para pasar la lengua por ahí y... 


    —¿Qué es eso? —preguntó Juan, señalando su plato y de paso sacándole de la cabeza esos pensamientos,  lo cual agradeció.


    —¿Qué haces aquí? —Ella habló de mal modo.


    Juan se quedó por un momento quieto, con el pan a medio camino entre la bandeja y su boca. Medio segundo después rehacía la acción, como si no hubiera preguntado nada.


    —Comer.


    —No... me refiero a qué haces aquí. Sentado a mi lado.


    —Es el único sitio que queda libre —informó encogiéndose de hombros, pinchando algo del plato.


    No supo qué le sentó peor. Si ser la única que se sentaba sola o que Juan le dijera eso que le sonó a: Era sentarme aquí o comer de pie. 


    —Si te molesto puedo irme a comer a mi despacho —espetó muy pero que muy enfadada, más de lo que había estado nunca.


    —¿Eso de ahí es pescado? —contestó el profesor ignorando su comentario por completo mientras señalaba su plato con el tenedor.


    La decana miró hacia abajo, hacia donde señalaba. Vio el pescado abierto y con las espinas completamente quitadas, acto seguido observó el plato de su compañero de mesa que tenía lo mismo. 


    —Sí...


    Como si lo hiciera todos los días Juan pinchó un trozo del pescado de su plato y antes de que pudiera protestar, se lo metió en la boca y lo degustó cerrando los ojos.


    —Ummmmm... ¿Cómo es posible que siendo lo mismo, el tuyo este más bueno?


    —Eso no es posible. Es lo mismo, Juan... Además, lo hace la misma mujer. —Una sonrisa divertida cruzo el rostro de su compañero provocando que una ceja se le arqueara. ¿Se podía saber de qué se reía? Maldijo para sus adentros al darse cuenta del porqué. ¡Lo había tuteado! Y no solo eso, le estaba hablando de la misma forma que lo había hecho en el bar. ¡Porras! ¿Cómo demonios lo hacía para pasarse por el arco del triunfo todos sus muros y barreras? 


    Estaba a punto de regañarle, de decirle que dejara lo que quiera que estuviera haciendo  cuando el muy… asqueroso… pinchó un trozo de pescado en su propio plato, apoyó el codo en la mesa y dejándose caer sobre él, le metió el tenedor en la boca aprovechando que la tenía abierta. 


    Casi se muere, pero no supo si era de la vergüenza o por culpa del trozo de  comida. Juan le había metido su propio tenedor en la boca, aun podía saborear su saliva en el trozo de metal y lo había hecho delante de todos sus alumnos. Que no es que les estuvieran mirando, sin duda había cosas más importantes que ver cómo dos profesores comían uno enfrente del otro, pero considerando que eran más de trescientos y que ellos estaban prácticamente en medio de la sala... De seguro que alguno le había visto. Y para colmo también estaban los profesores...


    —Pruébalo —ordenó


    Se obligó a masticar y tragar.


    —Es igual —sentenció en un jadeo.


    —Entonces mi teoría queda confirmada. —Juan sonrió bajando un poco la cabeza, haciendo que el cabello le ocultara una mirada lobuna.


    —¿Cuál?


    —La de que está mejor porque está en tu plato.


    Ay Dios mío. 


                                                                   ***


    Eduardo salió del comedor con el corazón latiéndole con fuerza en los oídos. No podía ser. No podía ser tan increíblemente sencillo. Tenía que ser una broma.


    Después de haber estado rumiando durante semanas por culpa de que la maldita decana le dejó en pañales delante de todo el profesorado, va y ve aquella preciosa bomba. 


    Quiso soltar una carcajada y mandarle una carta de agradecimiento a los Reyes Magos, por que sin duda aquello era el mejor regalo de navidad.


    La enredada madeja de la venganza se fue desanudando ante sus ojos cuando se dio cuenta de que por fin sabía qué debía buscar.


    


    


    


  




  

    CAPÍTULO 12 


     


    Se acabó, iba a hablar con ella


    No podía pensar con claridad. Desde que se enteró de que Carmen se sentía atraída por los hombres altos, llevaba el piloto automático de acoso y derribo puesto. 


    Ni siquiera se daba cuenta de ello. 


    Era ver a la mujer y convertirse en una especie de halcón que divisa una presa. Malditos documentales de National Geographic…


    No sabía por qué, no podía controlarse. Le daba igual estar completamente rodeado de alumnos, como esa vez que le metió su propio tenedor en la boca. Dios, le faltó poco para lamerlo justo después de sacarlo. Desde entonces hacia juegos malabares con su horario para coincidir a la hora de la comida; tampoco le importaba estar en la sala de profesores si la directora se encontraba allí, a pesar de lo muermazo que era estar oyendo a la profesora de naturales. 


    Sonrió como un tonto al recordar cómo en la reunión semanal se sentó, disimuladamente, justo a su lado. Carmen  lo miró durante unos segundos con una de esas preciosas y finas cejas arqueadas, completamente desconfiada. Cómo lo conocía…  Así que se puso a hablar con la «encantadora» profesora de ciencias políticas sobre un documental del 23F. Lo dicho, malditos documentales. Eso hizo relajarse a la directora, que empezó a hablar del tema de las tutorías, las cuales aún no habían terminado, mandaba narices;  de lo próximas que estaban las vacaciones; solo una semanita… y varias chorradas que, sinceramente, le importaban bien poco. Ya había recibido la nota informativa que decía exactamente eso mismo. Si estaban ahí sentados, mirándose como tontos era porque a Carmen le gustaba que todo quedara bien atado. 


    El hecho de encontrarse allí atrapado con tanto viejo era aburridísimo. Nada más que oía la seria voz de la directora mientras los demás se dedicaban a rumiar y masticar como solo una persona octogenaria sabía hacer.


     


    Tal vez por eso rozó, sin nada de disimulo, el muslo de su jefa con la yema de los dedos, aprovechando el escondite que le proporcionaba la redonda mesa de madera. 


    Juan sabía que se estaba pasando, lo sabía muy bien y estaba seguro de que pararía si Carmen le dijera algo. Cualquier cosa le valía. Una mala mirada, un paso alejándose de él u otro tipo de comportamiento hostil. El problema era que nada salía de la boca de la mujer,  la cual al  sentir la caricia, solo dio un respingo en el sitio, le echó una corta mirada y siguió hablando como si nada hubiera pasado. 


    Esa manera de comportarse, de no querer pero sí, le ponía a mil. 


    Y la muy malvada no se apartaba, no le daba una patada o un manotazo disimuladamente. Solo seguía hablando como si no estuviera haciendo nada. Y eso le hacía comportarse como un animal que tenía que conquistar a su pareja. Tal vez por eso no dejó de rozar su pierna durante toda la hora. 


    Al principio achacó su comportamiento a que estaban rodeados de gente y pensó que cuando se quedaran solos de seguro que le diría algo. Que le pararía los pies. Lo cual significaba que en el momento en que llegara la hora de las tutorías, le ordenaría que parara o lo despediría.  


    Recordó lo nervioso que llegó al despacho, esperando algún tipo de reacción por parte de la mujer, pero esta solo le ofreció asiento sin ni siquiera levantar la vista de los papeles, metiéndole prisa para terminar. 


    Ese pasotismo hizo que el Modo Acoso y Derribo volviera a activarse, e igual que la primera vez que estuvo allí, se sentara sobre la mesa del escritorio teniendo especial cuidado de no rozarla. No quería que de verdad le demandara por acoso sexual. Pero posicionándose lo suficientemente cerca como para incomodarla. 


    Quiso reír como un histérico cuando Carmen se puso increíblemente recta al alzar la vista y toparse con su entrepierna a la altura de la cara. Cómo deseó que actuara... pero ella se quedó quieta. 


    Los brazos le picaron ante las ganas que tuvo de moverlos en forma de molinillos para hacerle ver que estaba ahí. 


    ¡Estoy aquí; soy grande, fuerte y me muero porque me toques!  


    Aun así, no lo hizo. No es que conociera a mucha gente como la decana; todas las mujeres que conocía eran de las que se quitaban las bragas en la primera cita. Por eso no se movió,  porque algo dentro de él le decía que, si seguía haciendo esas cosas, tarde o temprano daría ella el primer paso. 


    Eso hizo que se sintiera como un cazador. 


    Notar la adrenalina de poner la trampa y esperar a que la presa cayera sobre ella. 


    Era tan nuevo e intoxicante que decidió poner un poco de cebo. 


    Se comportó como un auténtico profesional, hablando de los alumnos y de las notas sin evitar rozar los dedos de forma distraída contra la muñeca de la mujer mientras cogía un bolígrafo; levantándose la camiseta un poco más de lo normal al rascarse para que pudiera ver sus abdominales (que su trabajo le había costado tenerlos) y centenares de cosas así. 


    Como era de esperar, no hubo reacción por parte de la directora. Al menos no la que quería, porque si a borrarle a lametones el nombre que tenía pintado la pluma en un lateral se le podía llamar así, entonces había habido muchas reacciones. 


    Centenares. 


    Lo cual lo confundía más aún. Sabía que la mujer no quería que su relación fuera más allá de lo estrictamente profesional porque era su jefa y podría haber un conflicto de intereses, pero también sabía que se moría de ganas por hacer un sinfín de cosas con él. 


    Se había roto los cuernos durante toda la última semana intentando buscar una solución para poder estar juntos y que no hubiera ningún problema, pero al parecer no era lo suficientemente listo. 


    Por eso iba a hablar con ella. 


    Carmen Fernández sí era lista. Por lo tanto, encontraría una solución. 


    Así que allí estaba, caminando (o más bien corriendo) por los desiertos pasillos de la Juan Bosco. Decidió que el mejor momento  para hablar tranquilamente con ella era el último día de clase, en donde ningún alumno ni profesor pudiera molestarlos. Esperó sentado en el campus hasta que estuvo seguro de que todos se habían ido. 


    Era casi de noche cuando eso pasó. 


    La luz se filtraba por debajo de la puerta, dejándole claro que Carmen todavía estaba allí, lo cual lo alivió horriblemente, no quería pensar en haber estado todo el puto día esperando para que en el último momento la directora se hubiera marchado. En dos pasos salvó la distancia que lo separaba de la puerta y, sin siquiera llamar, entró en el despacho. 


                                                                     ***


    Tenía que hablar con él.  


    Eso se repetía una y otra vez Carmen desde la primera vez que comieron juntos. Sí, porque desde entonces Juan se las ingeniaba para comer todos los días con ella, y no solo eso sino que ¡incluso intercambiaban la comida! Bueno... más bien era el profesor el que lo hacía, bajo excusas baratas como preguntarle si le sabía raro lo que había en su plato, o robándole las patatas. Tú no te vas a comer eso, Mamen, y yo estoy en edad de crecimiento. 


    Intentaba no pensar en las palabras «tamaño» y «Juan» en la misma frase. Porque si lo hacía tendría que salir corriendo hacia el baño para darse una larga ducha y, sinceramente, su cabello empezaba a resentirse. 


    Decidió que lo mejor sería ignorar el comportamiento de su subordinado, pero era algo imposible cuando el muy... cretino se sentaba sobre su mesa, poniendo de nuevo eso a la altura de sus ojos  y seguía hablando tan tranquilo. 


    Le costó Dios y ayuda no hacer una barbaridad de esas que hacían las directoras en aquellas películas de las que tanto hablaba Thomas.


    Por suerte, encontró un sustituto que lamer. Un muy pobre sustituto, claro está. Su pluma Mont Blanc, la cual le había costado una pasta a su querido hermanito y que arruinó por completo debido a tanta saliva. 


    Así que, sí... tenía que hablar con él y dejarle bien claro que nunca podrían ser algo más que jefe y subordinado. 


    Efectivamente. 


    Esas eran las palabras. 


    Solo tenía que buscarlo y decírselo. 


    Así, a bocajarro, sin importarle nada más. 


    Ella era la jefa. 


    Podía ser una déspota hija de puta y no importarle nada más. 


    Pero si eso era cierto... ¿Por qué llevaba todo el día encerrada en su despacho?


    Gallina. 


    La puerta se abrió de un portazo, dándole tal susto que le hizo saltar en el sitio. 


    —¡Diablos, ¿es que quieres que me dé un ataque al corazón?! —gruñó llevándose las manos al pecho y clavando sus ojos marrones en los casi dos metros de hombre que bloqueaban la puerta.


    —Tenemos que hablar —soltó él así sin más; a lo bruto. 


    Lo que tenía que responder ante esas palabras estaba más que claro en su mente. 


    Sí, tienes razón, tenemos que hablar. Quiero que dejes de lanzarme señales porque entre tú y yo no va a pasar nada NUNCA. ¿Me entiendes?


    Pero por algún poder cósmico, nada de eso salió de sus labios. Lo que sí salió fue:


    —No hay nada de qué hablar. Ya  lo sabes.


    —¿Sigues con esa tontería de que soy tu empleado? —preguntó subiendo el tono una octava y cruzándose de brazos.


    —Ya te dije que no era una tontería —gruñó molesta. Esto de tener que explicarse cada dos por tres estaba empezando a molestarle bastante. Ella era la directora y por lo tanto la que mandaba. Joder... ¿es que nadie podía  hacerle caso? Entre el vicepresidente Rodríguez y Juan iban a provocarle una úlcera del tamaño de Cáceres.


    Juan abrió la boca, pero enseguida volvió a cerrarla, inspiro hondo, cerró los ojos, inspiró y expiró varias veces con fuertes soplidos mientras juntaba las palmas pareciendo que iba a ponerse a rezar. Medio segundo después abrió los ojos y con el tono cargado de frustración preguntó:


    —Entonces... si lo he entendido bien, no podemos ser pareja porque tú eres mi jefa, ¿verdad?


    La palabra «pareja» rebotó de un lado a otro en la cabeza de Carmen, que durante todo ese tiempo había pensado que lo que el profesor quería era frotarse con ella cual animal en celo. Pero ahora…


    —Sí —graznó en respuesta. 


    —Vale... —Con un fuerte paso, el vasco se acercó a su mesa y cogió papel y un bolígrafo con tanta rapidez que hizo que el cuerpo de la mujer se alejara por impulso. 


    La directora observó con la espalda pegada a la gran cristalera cómo su subordinado garabateaba algo en el papel para luego entregárselo. Lo cogió como si en vez una simple hoja fuera una bomba y leyó con atención. 


    Estaba segura de que sería una demanda por daño psicológico o algo por el estilo; se quedó de una pieza al leer la primera línea. 


     


                                                                    ***


    Los labios de Carmen se movían con cada palabra escrita que leía mientras el  corazón de Juan golpeteaba como un loco contra su pecho. No sabía si había hecho lo correcto, tal vez fue el calor del momento pero no podía evitar repetirse que si todo el problema estaba en que trabajaban juntos, la solución era bien sencilla. Quiso soltar un chiste malo al darse cuenta de que al final había encontrado la respuesta él solito.


    Cuando terminó de leer la nota, lo miró con los ojos completamente abiertos para luego volver a bajar la vista y leerla de nuevo, haciendo que se diera cuenta de que la página en la que estaba escrita no estaba en blanco al cien por cien, sino que por detrás tenía algo escrito. 


    Soltó una maldición al ver que era un examen. 


    Carmen bajó el papel, lo dejó sobre la mesa, se quitó las gafas con una mueca y lo miró como si fuera un marciano. 


    —¿Qué es esto? —preguntó alzando el brazo de nuevo para enseñárselo. 


    —¿No es evidente? —espetó molesto. 


    —Sé lo que es. Es una hoja de renuncia. Lo que no alcanzo a comprender es: ¿Por qué? —gruñó.


    El profesor deseó gritar con todas sus fuerzas, escupirle a la cara toda la frustración que llevaba sintiendo, no solo desde que se dio cuenta de que estaba colado por su jefa, sino desde que tuvieron ese pequeño roce en el coche. Estaba tan furioso que deseó hasta golpearle. 


    Dio gracias al cielo de que los Azpilicueta no fueran violentos. 


    —No tengo ni idea de cómo ha ido tu vida sentimental pero la mía ha sido un auténtico desastre. Pasando de una chica a otra, o mejor dicho, de un polvo a otro. —La cara de la directora fue descomponiéndose poco a poco haciendo que  la alarma interior de Juan chillara histérica, gritándole que debía callarse, pero llevaba meses guardando silencio y eso para él, que ni siquiera se callaba en sueños, era mucho—. Ya te lo dije en el garaje… Lo que siento no es una nimiedad,  puede que solo sea un calentón pero también puede que no. Y quiero averiguarlo. Y si para eso tengo que  renunciar al empleo, vale… Las pérdidas no son tan grandes como lo que puedo obtener.


    La piel morena de Carmen se tornó pálida, más incluso que el papel que hasta hacía escasos minutos había tenido en las manos. El aire se condensó entre los dos, formando un ambiente demasiado tenso para el gusto de ambos docentes. El rostro de la directora, plagado de sorpresa, se recompuso medio segundo después de haber escuchado toda esa parrafada. Juan quiso gritar como un histérico cuando vio cómo carraspeaba para aclararse la garganta y se alisaba la camisa celeste que llevaba puesta.


    —Tengo… tengo mucho trabajo. —Tirarse de los pelos, eso es lo que quería hacer. Le ponía las cartas sobre la mesa y ella le respondía con… ¿Eso?—. Las vacaciones acaban de empezar y tengo que dejar las clases de Ruiz arregladas antes de coger el avión e ir a casa para pasar las fiestas. 


    La palabra desilusión no era lo suficientemente fuerte para plasmar lo mal que se encontraba. No todos los días uno abre su corazón, igual que en una película romántica, esperando que  la otra persona caiga rendida a tus pies y que al final esta te dé con la puerta en el culo al echarte de su despacho. 


    Apretó los dientes para evitar llorar, sintiendo cómo un músculo de su mandíbula vibraba por culpa de la presión. 


    —Sí. Tiene razón. Siento haberle molestado, Sra. Fernández. —Vomitó el nombre con  rencor. Al final, Mamen lo había conseguido. Había puesto las murallas tan altas que no pudo sortearlas—. Yo también tengo que hacer la maleta. —La voz le falló al imaginarse lo tristes que serían las navidades en la casa familiar debido al jarro de agua fría que se había llevado.


    —Entonces… Buenas noches, Sr. Azpilicueta, y Feliz Navidad.


    —Igualmente, Sra. Directora.


     


     


    


    


    


  



  
    CAPÍTULO 13 


    No iba a llorar. No iba a llorar. No iba a llorar. 


    ¿A quién demonios engañaba?


    Sí iba a llorar. 


    En cuanto entrara en su asqueroso dormitorio iba a ponerse a llorar como una magdalena. Le importaba bien poco ser hombre además de vasco. Esa mujer había cogido su corazón y lo  había estrujado entre sus dedos mientras contemplaba cómo se convertía en pulpa. 


    A pesar de las ganas que tenía de romper en llanto aguantó estoico, andando por los pasillos con paso lento pero molesto. Las palabras de Carmen se repetían una y otra vez en su mente y no sabía si le dolía más lo que salió por su boca o la indiferencia con lo que lo dijo. Casi parecía que estaban hablando de una tutoría en vez de una relación sentimental. 


    La expresión tierra trágame cobró un nuevo sentido para él. 


    ¿Cómo iba a volver a mirarle a la cara? 


    ¿Cómo iba a mirarse él a la cara?


    Estaba acostumbrado a hacer el ridículo pero nunca tanto como en ese momento. Ahora comprendía por qué Pepe era como era. Los sentimientos eran un asco. Lo mejor era cubrir las necesidades biológicas y dejar los asuntos del corazón aparcados en la puerta. Como su antigua vida. Esa que le parecía insulsa y vacía hasta hacía escasos minutos y a la que ahora daría lo que fuera por volver, ya que en ella no sentía el agujero que tenía en el pecho. En su antigua vida solo tenía que preocuparse de llenar su cama con un cuerpo femenino diferente cada noche.


    Entró en su dormitorio que lo recibió con una oscuridad digna de una película de terror. Barrió rápidamente la estancia de una mirada: La pequeña cama deshecha, papeles por toda la diminuta mesa, unos calcetines tirados en el suelo y unas deportivas justo a su lado. 


    Sin duda alguna esa habitación le venía como anillo al dedo. 


    Era una habitación de fracasado. 


    Se dejó caer sobre la puerta, cerrándola con su peso y miró al techo. Los ojos le picaban como nunca, le picaban incluso más que cuando el Barça perdió la liga la temporada pasada. 


    Una lágrima se formó en su ojo derecho y a punto estuvo de escaparse  pero se apresuró a recogerla con rapidez. Se había prometido que no iba a llorar y, aunque sabía que tarde o temprano lo haría, no sería en ese momento. 


    Ahora tenía cosas más importantes que hacer. 


    Como la maleta. 


    Tenía que salir de allí y no iba a esperar hasta el día siguiente para largarse. 


    Haría la maleta, llamaría a Pepe, y le importaba una mierda si lo despertaba, le ordenaría que lo llevara al aeropuerto y mientras esperaba sacaría el billete de avión para irse a casa y refugiarse en las faldas de su madre. 


    Sí. 


    Eso haría. 


    No había nada mejor que los brazos de mamá cuando te rompen el corazón… Eso, seguido de una buena borrachera y varias chicas fáciles. 


    Ni corto ni perezoso abrió la puerta del armario, que dio un fuerte golpe contra la pared por culpa de la fuerza desmesurada que utilizó, haciendo que varios  trozos de escayola cayeran al suelo. 


    Le dio exactamente igual. 


    Lanzó la maleta sobre la cama y empezó a llenarla con su ropa. Ni siquiera se molestó en doblarla. Solo la tiraba dentro, pagando toda su furia con el trozo de cuero. 


    No había vaciado la mitad del armario cuando unos pequeños y casi inaudibles golpes en la puerta llamaron su atención. 


    Alguien llamaba.


    Comprobó la hora en su reloj de pulsera. 


    Las doce de la noche. 


    ¿Quién sería?


    Se encaminó hacia ella con paso lento, pensando que al otro lado estaría Rodríguez, partiéndose el pecho por ser tan inocente o tal vez  vería a un bicho con cuernos, rabo y patas de cordero que le ofrecería un trato para que a la directora le diera un ataque masivo de acné. 


    Abrió la puerta furioso consigo mismo por ser tan infantil. 


    Lo que vio le dejó helado. 


    No era el vicepresidente. 


    Ni el diablo. 


    Era…


    —¿Qué haces aquí? —escupió de mal modo. 


    Carmen estaba allí, parada delante de su puerta, sin las gafas, la camisa remangada hasta los codos y sacada por fuera de los vaqueros, dos gruesos libros debajo del brazo y una expresión de no saber que responder. 


    —Yo... —empezó a decir. 


    —¿Has venido a hacer leña del árbol caído? —Puro veneno en la voz. 


    —No… yo...


    —Tú, tú, tú… Siempre tú, Mamen… Dime qué quieres o lárgate.


    Esperó unos segundos a que hablara pero la listísima decana, la que tenía una mente afilada que deseaba encontrar algún desafió intelectual, esa misma mujer… no dijo nada.  


    Solo se miró los zapatos. 


    —Vale… Eso lo deja claro. —Estaba a punto de cerrarle la puerta en las narices cuando lo oyó… Bajito como el susurro de un muerto. 


    —No tienes por qué hacerlo.


    Juan parpadeó confuso. ¿Qué no tenía que hacer? ¿De qué mierda hablaba? ¿Es que había entrado en un episodio de la Dimensión Desconocida y no se había enterado?


    —¿Qué no tengo que hacer? —preguntó en una mueca. 


    Carmen se removió en el sitio, cargando su peso de un pie a otro, visiblemente incómoda. Miró al techo un segundo e hizo un gesto con los labios que casi le hace a Juan olvidarse de todo el enfado que sentía. Juraría que podía oír cómo las ruedas dentadas de su cerebro giraban a marchas forzadas para poder explicar lo que quiera que fuera a decir.


    —El… despedirte… No tienes por qué hacerlo —carraspeó cruzando los brazos sobre su pecho para un segundo después descruzarlos debido a la incomodidad de los gruesos libros. Juan abrió la boca para decir algo pero la cerró en cuanto vio que iba a continuar—. No pienso aceptarla. La carta de renuncia, quiero decir —tosió. 


    No supo por qué pero una sonrisa amenazó con formársele en el rostro, que consiguió reprimir a duras penas. Era la primera vez que la veía así de indecisa, como si se encontrara en un terreno completamente desconocido. Era encantadora y  adorable sin ni siquiera pretender serlo. 


    —Vale… —respondió irguiéndose sobre sí mismo y manteniendo su pose de enfado—. ¿Algo más?


    —Sí… sí... —dijo ella asintiendo con la cabeza. 


    El silencio se apoderó de ambos. La sensación surrealista volvió a golpear al profesor que vio cómo la mujer seguía mirándose los zapatos y apretando los dedos en los gruesos libros sin pronunciar ni una sola palabra. Le recordó a una adolescente que está delante del chico que le gusta y que está demasiado asustada como para decir nada. 


    —Estoy esperando —apremió.


    —Nunca he sido buena para hablar —susurró ella con una tímida sonrisa. 


    Vale, era oficial. No solo estaba metido en un capítulo de Más allá del Límite, estaba metido en toda la puta serie. Carmen, Carmen Fernández, la directora, ¿decía que no era buena para hablar?  Si eso era cierto, él no conocía doscientas gominolas diferentes. 


    —Así que he decidido seguir tu consejo —continuó diciendo con un encogimiento de hombros. 


    Consejo… ¿Qué consejo?


    Juan se rompió la cabeza intentando recordar de qué tipo de consejo hablaba pero no recordaba haberle dado ninguno. Él sí que no era muy bueno hablando. 


    Con el corazón golpeándole en los oídos y la sensación de que tarde o temprano empezaría a escuchar la típica musiquita de La Dimensión Desconocida, vio cómo la mujer cogía los libros con las dos manos y los ponía en el suelo con mucha suavidad dejando que pudiera leer el título: 


    El Quijote.


    Los alineó con una dedicación casi enfermiza, utilizando sus pequeñas manitas hasta que los dos gruesos libros estuvieron perfectamente en armonía el uno con el otro, luego se incorporó sobre sí misma, aspiró hondo y se atusó el cabello resguardando dos rebeldes mechones detrás de cada oreja haciendo que el profesor se quedara a falta de una palabra mejor, alucinado.


     


    —¿Qué está haciendo? —jadeó al ver cómo se subía en los dos libros, quedando así ambos a la misma altura. 


    —Estoy siguiendo su consejo —aclaró ella, poniendo las manos sobre sus hombros para no perder el equilibrio y acercándose peligrosamente a sus labios. 


    Juan creía que los latidos de su corazón le dejarían sordo. Los hombros le ardían allí donde las manos de Carmen descansaban, sentía ambas respiraciones mezclándose debido a lo cerca que estaban. Casi se muere al sentir a la directora rozar la punta de la nariz con la suya.


    —No… no recuerdo haber… haberle dado este consejo —tartamudeó mirando fijamente aquellos labios. 


    —¿Cómo qué no? —se burló su jefa con una sonrisa pícara y mirándolo a los ojos en los cuales  creyó verse reflejado—. ¿Y lo que ha estado haciendo estas últimas semanas qué era entonces? —El profesor intentó recordar a lo que se refería pero sinceramente su cerebro se encontraba fuera de cobertura porque no recordaba nada—. Acoso y derribo, Sr. Azpilicueta… acoso y derribo —aclaró rozando la suave piel de los labios con la punta de la lengua, exactamente igual que lo hizo la primera vez que se besaron en el coche. Y como la primera vez, los dedos de los pies se le enroscaron hacia arriba. 


    —¿Y qué pasa con… con todo ese rollo de… de empleado y jefe? —Juan quiso golpearse por preguntar semejante tontería en ese momento pero no creía poder soportar una noche de lujuria desenfrenada con semejante mujer para luego encontrarse con que aquí no ha pasado nada.


    —Eso es algo que tenemos que dejar muy claro —respondió ella aplastando suavemente la boca contra la suya en un beso demasiado casto. Solo labio sobre labio, pero fue suficiente para que los vellos de la nuca  se le pusieran de punta al sentir cómo las pequeñas y redondas manos que descansaban sobre su camisa, se cerraban con fuerza tirando hacia adelante para profundizar en un beso que todavía no llegaba—. Somos un hombre y una mujer jóvenes en una universidad elitista llena de viejos retrógrados. Creo que no hace falta que te diga que tenemos que tener cuidado ¿Verdad? —preguntó mordiéndose el labio inferior. 


    Juan dejó de pensar en cuanto vio cómo ese grueso labio se deformaba por culpa de los dientes, su mente solo le ordenó que debía chuparlo y lo hubiera hecho de no ser porque tenía la oportunidad de volver a tener una conversación como la del coche. Una de esas conversaciones calientes que preludian al mejor sexo de la historia. Y eso era demasiado excitante como para dejarlo pasar.


    —¿Eso significa que nada de meterte mano delante de los alumnos, ni de besarte, ni nada por el estilo?


    —Exacto —rió ella de esa forma que se le formaban arruguitas alrededor de los ojos.


    —No sé si me gusta ese trato —respondió Juan poniendo un puchero mientras rodeaba la estrecha cintura con los brazos. 


    —Pues es el único que voy a darte —ronroneó dejándose abrazar y abriendo la boca para recibir sus labios. Se dieron un corto pero no inocente beso que los hizo jadear—. Al menos hasta que veamos adonde nos lleva esto —aclaró dándole otro beso. 


    —Supongo que no me queda más remedio que aceptar —Otro beso. 


    —De momento, sí.


    Un tercer beso fue dado, y este declinó en uno más fogoso; de lenguas lamiendo mejillas y dientes mordiendo barbillas. Una risita excitada llenó la diminuta habitación cuando Juan trastabilló hacia atrás haciendo que Carmen abandonara su ventaja de altura y lo arrastrara así hacia abajo. 


    El simple hecho de tener que agacharse para besarla hizo que la poca voluntad que tenía se evaporara, dejando paso a una excitación que ni siquiera conoció cuando estaba con sus pervertidas conquistas. 


    Las manos de la directora se cerraban ahora sobre su cabello, tirando hacia abajo en un beso posesivo que intentaba ser dominante. Juan la empujó con fuerza contra la puerta, haciendo así que esta se cerrara y dejando de paso a Cervantes solo en el pasillo; utilizó su gran cuerpo para aplastar el más pequeño y de paso hacerle saber que no se dejaría dominar tan fácilmente. Por un momento pensó que alguien tan pequeño como ella protestaría por semejante trato pero nada más lejos de la realidad. Carmen gimoteó al sentir su cuerpo aplastado contra la superficie de madera y abrió más la boca. 


    Los jadeos se convirtieron rápidamente en gruñidos ante la lucha que se acontecía por el control. Juan hizo saltar todos los botones de la femenina camisa en un intento de quitársela y Mamen por su parte clavó las uñas en su espalda cuando intentó quitarle la camiseta.  El profesor soltó un jadeo al sentir el punzante dolor en su espalda y se apretó un poco más, para sentir la piel caliente y morena contra su pecho y de paso encontrar un poco de alivio en su excitación. 


    El miembro duro de Juan se apretó contra las redondas caderas de Carmen haciendo que las rodillas casi se le doblaran. 


    —Oh Dios… No creo que pueda aguantar así mucho —gruñó poniendo ambas manos sobre la puerta y embistiendo con todo lo que era Juan Azpilicueta. El cuerpo de la directora  rebotó contra la puerta debido al empujón haciendo que el pensamiento de que había sido muy brusco volviera a su mente. Estuvo a punto de separarse y preguntar si le había hecho daño cuando la sonrisa excitada que se dibujó en el bello rostro le hizo saber que no era así. 


    —Vas a tener que aguantar, machote —se burló ella—.Todavía tenemos cosas de que hablar.


    Una ceja se arqueó ante semejante frase y a punto estuvo de preguntar de qué hablaba pero los ojos se le pusieron en blanco al sentir la rosada y delicada lengua paseándose a sus anchas por su largo cuello, obligándole a mirar al techo para así darle mejor acceso. 


    —Aún tenemos el problema de que soy tu jefa —ronroneó cerrando las manos con posesión sobre su trasero y atrayéndolo más a su cuerpo y arrancándole un sonoro gañido cuando su miembro volvió a aplastarse contra el pequeño cuerpo. 


    —No creo que eso sea un problema. —Después de todo lo que había pasado esa era la menor de sus preocupaciones—. Eso tiene una solución muy sencilla: yo soy el hombre, yo mando.


    La expresión de la directora, mujer poderosa donde las haya, fue un auténtico poema. Juan sabía perfectamente que lo que acababa de salir por su boca era un farol pero prefería mil veces tener a Carmen  con los sentidos a flor de piel, que dulce y casta como aparentaba ser. Aunque solo era apariencia porque en realidad la católica y seria mujer era un lobo disfrazado de piel de cordero. Poco tardó en darse cuenta de ello cuando la fémina mano se cerró suavemente sobre su entrepierna y con un susurro impregnado en lujuria preguntó: 


    —¿Quiere follarme, Sr. Azpilicueta? —La misma seriedad que cuando hablaba con algún profesor. 


    —Con todas mis ganas —se apresuró a decir. 


    —Dime cómo quieres hacerlo. 


    Oh, joder…


    Esto sin duda era muchísimo mejor que cualquier fantasía que pudiera llegar a imaginarse. Siempre había sabido que esa mujer  podría ser de dos formas en la cama. O una pervertida o una de esas que se dejan hacer de todo y que además suplican más. Era increíblemente placentero ver que era una especie de mezcla de las dos con el añadido de que era de las que le gustaba dominar. Y ahora… ahora… Dios. 


    —Tengo demasiadas cosas en la cabeza —respondió sin saber con cuál de sus fantasías quedarse.


    —Yo tengo una… En realidad dos, pero ahora mismo esta es la importante.


    —¿Cuál? —Juan literalmente se derritió al sentir como las manos de la mujer se cerraban sobre la cinturilla de sus vaqueros y los desabrochaba con rapidez. 


    —Tú y yo…en esa pequeña cama. —La descubrió metiendo la mano dentro de los bóxer y encontrándose con su miembro duro que le dio la bienvenida empujándose contra la pequeña mano—. Cristo, muchacho… Eso sin duda tiene que doler.


    Juan sonrió entre divertido y excitado, muchas reaccionaban igual al ver su tamaño pero pocas eran tan abiertas a la hora de decirlo. La mayoría solían negarse en redondo cuando sabían lo que había en el menú y alegaban que mejor hacían trabajos manuales o cosas así. Curiosamente eso nunca le frustró, sabía que en algún lugar se encontraba la horma de su zapato, todo era cuestión de encontrarla. 


    Deseó haberlo hecho esta vez. 


    —Tranquila… Sé utilizarlo —ronroneó dando un paso atrás, acercándose más a la cama—. ¿Y qué es lo que tenías pensado?


    —Tirarte en esa pequeña cama y deleitarme en ver cómo las piernas y los brazos se te salen por los lados mientras te monto hasta que supliques que te deje llegar al clímax.


    Vale… ¿Y qué se suponía que tenía que responder a eso? 


    —Como si yo te fuera a dejar. Tú eres la chica, Mamen. Tú eres la que va a quedarse tirada sobre la cama. —Empujó con su pecho, deshaciendo el paso que dio.


    —De eso nada. —Bloqueó el avance con su cuerpo, empujándolo ella también con el pecho. 


    Empezaron con simples empujones, leves y rápidos, que les sirvió para calentarse aún más si era posible. La risa excitada de Carmen era el mejor afrodisiaco que Juan pudiera encontrar. La estúpida idea de grabarla y patentarla para venderla por Internet y hacerse millonario pasó como un rayo por su mente pero enseguida la descartó. Esa risa era demasiado buena como para hacer eso y además, la quería solo para él. Carmen intentó empujarlo por los hombros, sin dejar de reír a mandíbula batiente mientras se revolvía como una gata salvaje para evitar que la acorralara contra la desconchada pared. 


    No tuvo éxito. 


    Pronto terminó empotrada, con la cara pegada al muro y el cuerpo de Juan cubriéndole por completo. 


    —¿Sabes la de tiempo que llevo deseando esto? —jadeó apartándole el largo cabello de la nuca con una mano y mordiéndole el cuello, deslizando las manos por su cintura y dibujando las caderas con sensualidad hasta cerrar los dedos sobre el botón de los vaqueros. 


    Un gimoteo de lo más excitante se escapó de la boca de la mujer al sentir su gran mano deslizarse lentamente hacia abajo; la primera intención fue sortear la barrera de la ropa interior y tocarla pero le pareció demasiado íntimo, por el momento; así que colocó la mano entre su piernas dejando estratégicamente los dedos sobre ese punto de placer que hacía que cualquier mujer ronroneara. Y claro está, ella no fue la excepción. Solo que a parte de ronronear como una gatita en celo, maulló y se contorsionó hacia delante en un vano intento de que moviera los dedos. Juan jadeó al sentir el redondo trasero frotarse contra su erección haciendo que esta creciera.


    La mano libre se deslizó hacia arriba cerrándose posesivamente sobre el pecho izquierdo; Carmen se arqueó y estiró contra la pared al sentir su rudo agarre arrancándole un juramento. 


    La directora tembló bajo sus urgentes caricias y se contoneó contra su cuerpo,  gimiendo de forma descontrolada. 


    Juan masticó una maldición y con un poco de brusquedad por su parte, bajó los vaqueros de la mujer dejándolos a la altura de las rodillas; la asió de las caderas con firmeza intentando no hacer un chiste sobre las bragas de Pukka que llevaba y se las arregló para frotarse contra la hendidura de su trasero, consiguiendo deformar por completo el dibujo japonés. 


    Aquello era demasiado estimulante, ver cómo la estirada decana se convertía en caramelo líquido bajo su contacto era mejor que cualquier película porno. Veía sus labios gruesos, abriéndose y cerrándose con rapidez, aspirando aire. Los finos dedos cerrándose sobre la pared, desconchándola aún más. Y su cuerpo estirándose. 


    Con un resoplido deslizó la mano dentro de las bragas, sintiendo cómo el elástico se le clavaba en la muñeca al hacerlo, notó los cortos rizos, húmedos, dándole la bienvenida; palpó la zona con tranquilidad, sabiendo que cada mujer era un mundo y que no debería de ponerse nervioso porque nada más sentir sus dedos ahí no perdiera la poca cordura que le quedaba. Tuvo que tragarse una carcajada cuando la respiración de Carmen se cortó durante un segundo y las venas del cuello se le marcaron al encontrar por fin ese pequeño botón de placer. 


    La acarició despacio, recreándose en cómo se le doblaban las rodillas por culpa de la excitación mientras deslizaba la otra mano debajo de la camisa y, haciendo un lado el sujetador, le pellizcó dulcemente un pezón. Carmen no tardó mucho en gritar su aprobación, poniéndose de puntillas y encajando los dientes. 


    —No pares… No pares —suplicó con el cuerpo en tensión. 


    El miembro de profesor palpitó, enterrado entre las nalgas de su amante, deseoso de encontrar alivio a la tortura a la que se le estaba sometiendo. Juan casi pierde el conocimiento cuando al deslizar los dedos sobre la suave boca de la mujer, esta movió la cabeza y los chupó con ansia, pasando la lengua entre ellos para que quedaran bien lubricados. 


    Una descarga que fue directamente a lo que palpitaba entre sus piernas le recorrió, haciendo que se apretara un poco más, consiguiendo que la jodida Pukka le resultara el dibujo animado más sexy del planeta;  más incluso que Betty Boop. 


    Un gemido de pura frustración llenó el ambiente cuando dejó de tocarla entre las piernas. Juan sintió la esencia de Carmen en su mano y quiso llevársela a la cara para olerla pero en vez de eso lo que hizo fue enganchar ambos pulgares en las graciosas bragas y tirar de ellas hacia abajo, uniéndolas así al resto de su ropa.


    —Ahora viene lo mejor, jefa. —Sonrió colocándose a su lado. 


    El redondo y perfecto trasero se vislumbraba perfectamente en la oscuridad. Juan se deleitó viendo lo pequeño que se veía junto a su mano. Deslizó la mano de una nalga a otra, apretando lo justo para conseguir una reacción de la mujer que se derretía contra la pared. Quiso decir alguna de esas cursilerías en las que hablar de lo perfecto que era, pero en vez de eso dibujó la redondez una vez más hasta que se perdió entre sus piernas. Como no era de extrañar, Carmen se tensó al sentir la mano en ese sitio tan delicado y que de seguro aún seguía siendo virgen. No tardó en relajarse. Juan no estaba interesado en esa parte de su cuerpo, así que no dudo en adelantar la mano lo justo para quedar en su húmeda entrada y deslizar un largo dedo dentro de su calor.


     


    Un grito sin voz se formó en la garganta de la directora al sentirse invadida. La vio estremecerse y contonearse contra su dedo como si se estuviera asfixiando y él fuera una bombona de oxígeno. 


    Un sinfín de incoherencias se escaparon de la boca de la mujer que resultó ser de lo más religiosa a la hora de tener sexo. Juan estaba a punto de derramarse sin llegar a tocarse cuando la melodía de un móvil empezó a sonar.


    —No… ahora no —lloriqueó Carmen aplastando la frente contra la pared y apretándose un poco más contra él.


    —Déjalo... No lo cojas —ordenó introduciendo otro dedo, deleitándose en cómo las bien cuidadas uñas de su amante arañaban la pared debido al placer.


    Una pena que la música de Queen cortara el momento.


    —¿Los Inmortales, Mamen? —se burló mordiéndole el lóbulo de la oreja al ver cómo alguien como ella tenía la banda sonora de un éxito de los ochenta.


    Carmen soltó un taco y negó con la cabeza.


    —Tengo que cogerlo. Esa melodía es la que suena cuando me llama Fran —jadeó apoyando las manos sobre la pared.


    —¿Tu hermano? —Ella asintió con la frente apoyada en la pared—. Joder... —Con más pena que otra cosa Juan se separó dejándole espacio libre; su miembro protestó como nunca al ver tanta piel al descubierto y el redondo trasero de la directora  cuando esta se agachó y rebuscó en los bolsillos de sus pantalones. 


    —¡Ajá! —rió victoriosa sacando el aparato de un bolsillo. Juan quiso reír a carcajadas pero mantuvo silencio para evitar que el tal Fran sospechara sobre lo que estuviera haciendo su hermana—. Dime, Francis —preguntó con la típica sonrisa amorosa de un hermano, como si hace menos de un segundo no hubiera tenido dos dedos metidos en su interior. Carmen suspiró y se mesó el puente de la nariz, luego lo miró con una expresión de disculpa y mientras se subía los pantalones dijo—: Tranquilo... No llores, cuéntamelo todo.


    Fue el final de una noche muy prometedora.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    Los sollozos y moqueos de Fran era lo único que podía oír Carmen en ese momento, eso y alguna que otra palabra suelta y despectiva sobre lo idiota que había sido. Por lo poco que pudo sacar en claro; él y su novia de toda la vida se habían peleado por una banalidad haciendo que la chica saliera de la casa que habían comprado juntos dando un portazo. 


    —No te preocupes, todo se arreglará.


    Intentó tranquilizarlo mientras se terminaba de subir los vaqueros con una sola mano. Fran era todo un romántico, uno de esos a los que les gustar ver películas moñas y llora en las bodas; lo era tanto que hasta hacia bien poco Carmen pensó que Susana, su novia, solo era pura fachada y que en realidad era gay. Cosa que quedó desmentida hacía dos meses, cuando fue a visitarla a la universidad todo lleno de dudas y esas chorradas porque le había pedido matrimonio y no sabía si iba a ser buen marido. 


    Hizo juegos malabares con su propio cuerpo mientras intentaba subirse la cremallera con una mano y con la otra sujetaba el teléfono e intentaba calmarlo pero desistió de ello en cuanto vio cómo Juan tiraba una maleta enorme que reposaba en la cama al suelo y se tumbaba sobre ella. 


    Las pupilas se le dilataron al ver ese gran cuerpo estirado por completo en el colchón con una pierna reposando tontamente sobre la blanda superficie y la otra flexionada, tocando el suelo con la planta del pie, un brazo sobre su estómago y el otro dejado caer sobre la roída cama. 


    Sin duda era una visión de la lujuria hecha persona.


    Desde que se torció el pie en aquella maldita habitación no había dejado de pensar cómo sería el ver a semejante dios vasco tirado en esa diminuta cama y ahora que lo tenía allí, dispuesto a hacer lo que fuera que ella pidiera, no podía hacer nada porque su hermano había entrado en modo llorón. No pudo evitar odiar un poquito a su hermano por interrumpir lo que se estaba cociendo y eso le hizo odiarse a sí misma a su vez por pensar semejante cosa.


    —¿Me estás escuchando? —preguntó Fran entre molesto e histérico. 


    Juan golpeó suavemente con la mano el colchón, invitándole a que se sentara a su lado con una sonrisa que prometía hacer todo lo que estaba prohibido en La Biblia.


    —No. —Declinó su invitación.


    —Veo que te tomas muy en serio a tu hermano, Nenita —gruñó Fran al otro lado de la línea pensando que la negación se la había dicho a él.


    Carmen se tensó al  oír esa frase y le llevó sus buenos diez segundos darse cuenta de lo que estaba hablando. 


    —¿Qué…? No... no, Francis. No te lo decía a ti. —Se disculpó con una amplia sonrisa, como si pudiera verla—. Es que estoy en una reunión.


    —¿Tan tarde? —El tono de voz del pequeño de los Fernández dejó a un lado la pena para bañarse en preocupación por su hermana—. Nenita, trabajas demasiado.


    —Es lo que tiene el ser la directora de una universidad importante —suspiró frotándose las sienes; de repente le dolía horriblemente la cabeza. Dejó caer la mano de forma pesada sobre su costado. Estaba agotada. No solo por la tensión de la facultad, sino por todo lo relacionado con Azpilicueta y su relación. Sin ni siquiera darse cuenta de lo que hacía, se dejó caer sobre el colchón y apoyó los codos sobre sus rodillas. Enseguida sintió la gran mano de Juan acariciándole la línea de la espalda sobre la camisa, prestándole su apoyo. Cerró los ojos dejándose llevar por la caricia e inspiró hondo, recreándose en el efecto calmante que le proporcionaba—. Entonces... ¿Te encuentras mejor? —Suspiró echándose hacia atrás, acomodándose mejor en la cama, sintiendo el colchón contra la espalda y apoyando la cabeza en el pecho del profesor que enseguida cerró el brazo sobre sus hombros y deslizó sus dedos por su sedoso cabello. 


    Le faltó poco para ponerse a ronronear.


    —Sí —Solucionó el chico al otro lado del teléfono—. Siento haberte molestado. Bueno, te veré mañana en casa de... ¡Oh, mierda!


    —¿Qué, qué pasa? —Preguntó incorporándose un poco sobre sí misma y apartando el sueño que empezaba a apoderarse de su cuerpo.


    —Me acabo de acordar. Te ha llamado un tipo llamado... ¿Rosso…? ¿Ruso? No recuerdo el  nombre.


    —Muy bien, hermanito —Chasqueó la lengua visiblemente molesta—. Espero que no fuera nada importante. ¿Qué te dijo?


    —Dijo que su nieta ha tenido complicaciones y que no va a poder ir en cuanto empiece el segundo trimestre, que si no te importaría hacerte cargo de sus clases.


    —Oh... Genial —gruñó sintiéndose apenada por el hombre y molesta a la vez. Odiaba las clases de Trigonometría, pero lo que más odiaba era que solo había planificado el plan de estudios hasta el final del primer trimestre. Después se suponía que Ruiz iba a hacer acto de presencia y ella volvería a su aburrida vida de decana—. Vale, está bien. No te preocupes. Ya le llamaré yo. Ahora acuéstate a dormir y deja de pensar en tonterías. Solo has tenido una discusión.


    La pequeña risita de su hermano le tranquilizó haciendo que el cansancio volviera a su cuerpo. 


    —Adiós, Nenita. —Se despidió lanzando un beso al aire. Acto seguido colgó. 


    Carmen se dejó caer de nuevo sobre el gran cuerpo que era Juan, hundió la cara en su pecho y dejó que sus fosas nasales se llenaran de su olor: Gominolas y sexo; excitante y curiosa combinación.


    Las yemas de los dedos de Juan le acariciaban la coronilla de forma suave, haciendo que su ya casi olvidado dolor de cabeza disminuyera hasta extinguirse y que su malvada mente se centrara en lo que Fran acababa de decirle sobre Ruiz. Durante todo este tiempo pensó que las navidades iban a ser tranquilas; tirada en su casa y haciendo el ganso pero al final todo se había ido al infierno. No solo porque su padre había encontrado una chica que parecía que por fin iba a desbancar a su madre y que para ello tuviera que irse hasta San Sebastián, aparte de tener que lidiar con su familia, que la coserían a preguntas sobre su nuevo trabajo, sobre si tenía novio  o sobre cualquier cosa referente a su vida, sino que encima tendría que aprovechar los tiempos muertos y planificar unas aburridísimas clases de Trigonometría. 


    ¡Joder!


    —¿Todo bien? —La ruda voz de Juan le sacó de sus pésimos pensamientos. 


    —Sí —suspiró acomodándose mejor sobre  ese gran pecho y enroscando las piernas en las de él como cuando era pequeña y lo hacía con su padre—. Fran, que se ha peleado con su novia por el color de las servilletas de la boda. —Suspiró de nuevo como si no tuviera importancia.


    —Puff... Por eso se han empezado guerras —bromeó chasqueando la lengua.


    Carmen sintió la risa que se le escapó a Juan a través de su  pecho.


    —Sí, creo que les daré un buen par de collejas cuando los vea. —Ronroneó al sentir los grandes dedos del profesor acariciarle el hombro de la misma forma suave.


    —Pues llámame y lo hacemos juntos porque acaba de cortarnos algo que tenía una pinta estupenda. —No había enfado en su voz, más bien, desencanto.


    —Vale... —Sonrió cerrando los ojos, concentrándose así en el fuerte bom-bom del corazón que latía bajo su oreja. El silencio se apoderó de la estancia, alargándose sin llegar a hacerse pesado—. Tengo que irme. —Suspiró una vez más apretando las piernas contra  las de Juan que soltó una pequeña risita sin voz—. Mañana tendrás que levantarte temprano y...—


    —Duérmete —ordenó suavemente—. Aún no he comprado el billete.


    —Vale —aceptó en un susurro. 


                                                             ***


    No debería de haberlo hecho. 


    Decididamente,  no.


    Si se lo hubiera hecho a ella de seguro que le sentaría como una patada en la boca, se regañó Carmen por infinitésima vez desde que había entrado en su despacho. 


    Había pasado una de las mejores noches de su vida y no porque hubiera tenido sexo descontrolado si no porque durmió en los brazos de Juan, y lo mejor aún es que se levantó descansada. Sin ninguna preocupación golpeándole la mente, ni una contractura muscular debido a la pequeña cama. 


    Una pena que la sensación durara poco, ya que enseguida recordó que tenía que preparar las clases del Sr. Ruiz y que aún no tenía el billete hacia San Sebastián.


    Y ahora estaba en su despacho, regañándose a sí misma por haber dejado a su dios vasco particular enredado en una cama con una triste nota de que estaba en su despacho trabajando. 


    Eres una idiota, Fernández. 


    Cerró un libro que parecía más de jeroglíficos que de Trigonometría con un golpe seco mientras resoplaba y se llevaba las manos a la cara dejando que las gafas se le montaran en la frente. 


    Aquello era una tortura. 


    No llevaba más de dos minutos en esa posición cuando la puerta se abrió con un sonoro golpe. Ya estaba, seguro que era Juan que le pondría de zorra para arriba por haberlo dejado completamente solo como si fuera una puta barata. Quiso cerrar los ojos y no volver a abrirlos nunca más, todo era culpa suya, absolutamente todo. Abrió los dedos lo justo para poder mirar entre ellos, exactamente igual que haría si estuviera viendo una película de miedo, pensando que se encontraría a un muy cabreado Azpilicueta delante de ella. 


    Se llevó una sorpresa al ver que no era así.


    Juan se encaminaba hacia ella, haciendo juegos malabares con una pequeña bandeja para que no se le cayera. 


    —¿Qué es eso? —preguntó bajando las manos y dibujando una sonrisa titubeante. 


    —Esto, Kisslen es nuestro desayuno —informó bajando la bandeja de plástico y dejándole ver dos platos. En uno de ellos reposaba un bocadillo de dos dedos de grosor y con decenas de cosas que Carmen ni siquiera sabía que podían ser comestibles. En el otro solo un bocadillo de jamón y queso. 


    El corazón de la directora se le arrugó al ver lo que le había traído. Puede que fuera simple pero era lo que desayunaba todo los días y le pareció adorable que Juan se hubiera fijado. 


    —¿Kisslen? —preguntó con una sonrisa divertida y arqueando una ceja sin saber su significado mientras se levantaba para servirse un café. Se giró para ofrecerle uno a su... ¿Empleado? ¿Amigo? ¿Socio…? Dios, ni siquiera sabía cómo llamarlo. Este lo rechazó con un gesto de mano y sentándose en el pico de la mesa le preguntó si podía tomar un chocolate. Le dio una pena increíble decirle que no tenía, pero tomó nota mentalmente de comprarlo para la próxima vez.


    —Agua entonces, y lo de Kisslen es una mezcla entre la palabra beso en inglés; kiss y tu nombre, Carmen. Ya sabes… Porque todo suena mejor en inglés, por esos labios que tienes y que me muero por besar una y otra vez —ronroneó pícaro.


    —¡Oh! —No pudo evitar sonrojase mientras se acercaba con una taza de café en la mano y un vaso de agua en la otra—. Así que es un  mote cariñoso... Pero… ¿No debería de ser Kissmen? —Dudó ante el razonamiento del hombre—. Kiss y men, de beso y Carmen.


    —Sí, bueno, pero si fuera así parecería que estoy diciendo que voy besando a hombres y, no me entiendas mal, a mí me gustan las mujeres y... —desvarió


    —Ya, ya, he pillado el concepto… Me encanta —susurró con una sonrisa refiriéndose al cariñoso mote, a la vez que se acercaba lo justo para dejar los labios lo suficientemente cerca como para que pudiera besarlos—. Así que no quieres dejar de besarme ¿Eh? —picó


    —Sí... —afirmó como un niño pequeño agarrándole de la cinturilla de los vaqueros y tirando suavemente hacia adelante dispuesto a posar los labios sobre los de ella. 


    —Entonces tendré que ponerte yo otro mote —soltó echando la cabeza hacia atrás justo a tiempo para evitar el beso.


    Era un buen juego del ratón y el gato, por desgracia tenía las manos ocupadas  y eso limitaba bastante sus movimientos, proporcionando una visible ventaja a su compañero de juegos.


    —Me parece que sí — Juan se incorporó unos centímetros, no mucho, pero fueron los suficientes para impedirle poder dejar los vasos en la mesa. 


    Carmen jadeó al ver su postura: Las manos visiblemente separadas del cuerpo, inmovilizadas debido al riesgo de mancharse por el agua o quemarse por el café, con las manos del Sr. Azpilicueta tirando de ella y sintiendo los labios sobre los suyos en una suave caricia que no llegaba a ser beso pero que la excitaba aún más.


    —Azpilisomething —soltó en una sonrisa divertida.


    —¿Cómo? —Juan se separó rápidamente y la miró con los ojos abiertos como platos.


    —Tu mote....Azpilisomething —aclaró agrandando su sonrisa.


    El profesor frunció el entrecejo en una mueca de disgusto, repitiendo el nombre en su mente.


    —¿Qué significa? —preguntó dando un gigantesco bocado a su desayuno.


    —Tu apellido, Azpili, y la palabra algo traducida al inglés; ya sabes, como todo suena mejor en inglés… —bromeó dándole el vaso de agua y poniendo su taza en la mesa, curiosamente sobre la carta de renuncia de Juan; se desplomó en su sillón con un suspiro al darse cuenta de que semejante asunto había sido olvidado. 


    Durante un escaso segundo Carmen pudo ver cómo el profesor repetía mentalmente la palabra, diseccionándola y analizándola para dar su veredicto que no tardó más de dos minutos en alcanzar arrugando la nariz: 


    —Es muy largo. —La directora quiso soltar una carcajada ante eso pero la intensa mirada marrón le desarmó por completo. Un corto silencio se apodero de ambos. Uno para nada incómodo en los que ambos docentes solo se dedicaban a observarse fijamente; sin saber que hacer a continuación—. ¿Que estás haciendo aquí? —preguntó por fin Juan intentando parecer casual, tal vez demasiado.


    Carmen se removió incomoda en la silla, ahora era cuando le decía que al despertarse se vio solo en el cuarto y toda esa parafernalia. Deseó no tener que hablar de ello pero viendo que era bastante difícil, decidió coger el toro por los cuernos y empezar a hablar primero. 


    A lo mejor así no se vería como una perra desagradecida. 


    —Intentaba adelantar algo de las clases del Sr. Ruiz para así tener más tiempo libre en las vacaciones —se apresuró a decir sonando demasiado forzado, aunque Juan pareció no notarlo.


    —¿Y cómo va la cosa? —preguntó volviendo toda su atención a su bocadillo y dándole otro buen mordisco. 


    —Fatal —refunfuñó frotándose los ojos con las palmas de las manos—. Odio la Trigonometría. 


    —Pues en la clase que yo vi lo bordaste —respondió con el mismo tono casual. 


    —Pero si me estabas mirando el culo —se defendió rápidamente abriendo de forma desorbitada los ojos.


    —Por eso. — Rió encogiéndose ante el manotazo sin fuerza que le dio—. ¡Au!… No me pegues que soy débil.


    —Sí... Debilísimo —bromeó rodando los ojos. 


    Juan se quedó mirándola durante un largo periodo de tiempo, con el ceño fruncido, como si sopesara la idea de decir algo pero no supiera si hacerlo o no. Estuvo tentada de decir que no pensara tanto que a este paso se le iba a fundir un plomo cuando de repente empezó a hablar.


    —¿Por qué no lo dejas y te vas a casa, con tus padres, a pasar las fiestas?


    —Lo haré; iré con mi padre y mi hermano. —Se encargó de remarcar a los dos hombres—... pero primero quiero dejar esto atado y…— Soltó un resoplido frustrado. La verdad era que no sabía por dónde coger el temario que Ruiz le había dado. 


    —Podrías dejarlo y así... —Se pasó la lengua por los labios con la duda recorriendo su rostro, cuando volvió a hablar lo hizo en un susurro—. Así tendría una excusa para ir a verte… A tu casa.


    El aire abandonó los pulmones de la directora con la misma eficacia que si en vez de palabras hubiera utilizado un puño. ¿Ir…? ¿A su casa? No. Decididamente, no. Ni hablar. Ni borracha. No. Niet. NO. ¿Quién se creía ese tipo que era? No iba a llevarlo a casa para que su padre se hiciera ilusiones con lo buen chico que era su nuevo novio y Fran le dijera alguna burrada... Eso sin contar, claro, que sería el primer chico que llevara a casa.


    No. Estaba decidido.  No. 


    —¿Sabes algo de Trigonometría? —«Muy bien, Mamen pero que muy bien. Así se nota la determinación que tienes.» La voz de Tomas aplaudió la pregunta mientras ella se maldecía por tener tan poca fuerza de voluntad en lo que a Juan se refería. 


    —No, pero nada que una buena sesión de Google no arregle —sonrió desechando el bocadillo restante en su plato,  apoyando ambas manos sobre la mesa de madera y echando el cuerpo hacia atrás, haciendo que los ojos de Carmen se deslizaran sin su permiso por ese largo cuerpo con algo más lujuria.


    La directora se derritió en el sillón al ver el gesto, tan inocente y excitante a la vez, que hizo que el recuerdo del primer día que fue a su despacho brillara con fuerza en su mente. Sus ojos se posaron  sobre la entrepierna del profesor que, si lo notó, no dijo nada. 


    Se mordió el labio inferior, imaginándose como sería poner las manos sobre el pantalón y bajárselo para luego degustarlo con ganas...


    —Entonces según tú, debería dejar esto... —carraspeó alzando los ojos y sonrojándose por haberse quedado mirando de esa manera. Juan le sonrió ampliamente al ver su cara de circunstancia—, irme a casa y esperar a que aparezcas para poder trabajar, ¿verdad? —Carmen se maravilló de lo bien que respondía al coqueteo que le lanzaba. Siempre se dijo que en ese tipo de cosas era como un bailarín con dos pies izquierdos, que por mucho que lo intentara no sabía cómo bailar la tonada del ¿Apareamiento?  ¿Amor? ¿Sexo? Bueno, que no sabía bailarlo. Menos mal que lo que ambos hacían se parecía más a un juego de tenis y ella jugaba muy bien al tenis.


    —Verdad. —Pura seguridad en su voz.


    —Oh... —respondió asintiendo, llevándose la mano a la barbilla, fingiendo que sopesaba la idea (cosa que en realidad hacía. Increíble pero cierto)—. Entonces, ahora solo nos quedaría reservar los billetes para Bilbao —agregó volviéndose hacia el ordenador y entrando en una página de agencias de viajes. Tuvo que concentrarse con todas sus fuerzas para no volverse y comérselo a besos cuando sintió el aliento de Juan en la nuca—. Como tú vives en la misma capital y mi padre está afincado en la casa de San Sebastián donde solíamos veranear podríamos coger el mismo avión. —Se quedó de una pieza al darse cuenta de que estaba organizando el viaje de ambos, como si tuviera potestad sobre Juan o como si fueran novios. Le resulto irónico que hasta hacía menos de cinco minutos se negara a llevarlo a su casa y que en ese justo momento estuviera hablando de coger el mismo avión. Contó hacia atrás desde cinco, pensando que cuando llegara al cero el profesor se incorporaría sobre sí mismo ofendido, diciendo que haría lo que quisiera que para eso era mayor de edad. 


    El comentario nunca llegó. 


    Se giró para preguntar con los ojos si eso era lo que quería pero perdió el hilo de sus pensamientos cuando se topó con la mirada marrón chocolate de su futuro compañero de viaje; mirándola fijamente, con una pequeña sonrisa complacida en el rostro. 


    —Creo que el que sale a las 19:00 horas está bien —informó señalando la pantalla con la cabeza. 


    —¿Qué? —parpadeó volviéndose hacia el ordenador. 


    Un vuelo disponible con solo dos plazas libres juntas al fondo del avión. Tragó saliva ruidosamente al imaginarse en ese habitáculo tan pequeño con Juan al lado. Fue lo peor que hizo, porque al hacerlo lo acontecido en el coche apareció en su mente como un huracán. 


    El profesor alargó la mano y la cerró sobre la suya, que descansaba sobre el ratón, haciendo que los vellos de los brazos se le pusieran de punta ante la leve caricia y un sonoro jadeo se le escapara cuando la obligó a mover el cursor por toda la pantalla hasta que lo puso sobre el botón de comprar. Unos interminables segundos pasaron, en los que ninguno de los dos se movió. 


    Carmen sintió la gran mano del profesor sobre la suya y su respiración pesada acariciándole la nuca obligándole a cerrar de forma involuntaria las piernas. 


    ¿A qué demonios estaba esperando? Solo tenía que pulsar el botón derecho y listo. Billetes comprados. ¿Por qué no lo pulsaba? 


    El Sr. Azpilicueta impulsó su gran cuerpo hacia adelante, rozando la punta de la nariz contra su oreja, haciendo que un escalofrió le recorriera la espalda y fue entonces cuando lo comprendió. 


    Quería que fuera ella la que los comprara. 


    Juan había hecho prácticamente todo: Le había dicho que dejaría el trabajo si así podrían verse; había escogido la hora del avión. Joder. Si hasta le había estado persiguiendo por toda la universidad. Podría decirse que había luchado por tener una historia juntos. 


    Y ella solo había puesto trabas.


    Ahora, le pedía sin palabras que fuera ella la que diera el primer paso. Y era un paso muy sencillo. 


    Si compraba los billetes, dejaba la puerta abierta. 


    Si no...


    La directora era una de esas mujeres que sopesaban todo. Pero todo, todo. No se tomaba las cosas a la ligera. No en vano era una de los decanas más jóvenes de Europa. Medía los pros y los contras hasta de lo que iba a comer, tenía reglas que eran inquebrantables (una de ellas, no liarse con los empleados o con gente que trabajara para ella), era estricta a más no poder. En más de una ocasión se preguntó por qué no había escogido la carrera militar. 


    Tal vez por eso se sorprendió tanto al pulsar, sin apenas pensar, en la pestaña de comprar. Por un momento pensó que algo pasaría. Un rayo tronaría a lo lejos o las luces se apagarían en señal de un mal augurio pero lo curioso es que nada de eso pasó. 


    Más bien todo lo contrario. 


    —Bueno... Ahora que has decidido que no vas a trabajar —ironizó Juan dejándose caer de nuevo sobre el escritorio, poniendo así a golpe de vista su entrepierna—, ¿cómo piensas matar el tiempo hasta que sean las siete? —Pura maldad en la voz.


    —Oh… Estoy segura de que algo se me ocurrirá —ronroneó echando hacia atrás el sillón y posando las manos sobre las estrechas caderas del profesor.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 15


     


    Maldita universidad elitista. 


    Malditos accionistas que llaman en Navidad.


    Maldita Carmen Fernández y su sentido del deber. 


    Juan estaba que echaba chispas y no precisamente porque al levantarse de la cama se encontrara solo como si fuera un cualquiera, si no porque a la sugerente proposición de su jefa le siguió una muy inoportuna llamada de teléfono que le hizo odiar a Alexander Bell con todas sus ganas.


    No sabía quién estaba al otro lado del teléfono, pero tenía que ser un auténtico mameluco para no darse cuenta de cómo Kisslen intentaba, por todos los medios, colgarle para poder empezar lo que quiera que tuviera en mente. Algo que no requería mucha imaginación ya que seguía teniendo las pequeñas manitas posadas sobre sus caderas, irradiando un calor que conseguía que su erección vibrara dentro de sus pantalones de una forma que parecía mentira que solo estuviera sujetándole de las caderas.


    No pasaron ni diez segundos de charla cuando la voz de Carmen se convirtió en la de la estricta directora. Y no solo su voz, sino también todo su lenguaje corporal. Vio completamente maravillado cómo se levantaba, asintiendo con reverencia mientras se atusaba el pelo, como si el que estuviera al otro lado del teléfono pudiera verle. 


    Eso frustró cualquier tipo de actividad sexual que hubiera podido darse en aquel estirado despacho. Una pena que su miembro no entendiera de ese tipo de cosas y le reclamara la atención que se merecía. Por eso tuvo que salir corriendo hacia el baño y terminar él solo lo que ni siquiera habían empezado. 


    Ni qué decir tiene que el orgasmo fue una mierda. 


    Si su vida fuera una de esas películas universitarias americanas de seguro que ahora mismo estaría muerto por frustración sexual. Y no solo por el sexo si no porque ya no sabía cómo tratar a esa mujer.


    Cuando volvió al despacho, Carmen se encontraba guardando un sinfín de papeles en un portafolios tan grande que ella misma podría caber dentro; la observó en silencio esperando que se percatara de su presencia pero si fue así no dijo nada. Así que con un carraspeó le pregunto quién había llamado. No obtuvo respuesta alguna, solo una mirada escueta. Eso le preocupó, dio un paso para acercarse a ella pero no respondió, solo se quedó callada durante unos minutos y luego alegó que deberían ir a preparar las maletas.


     


    Juan se quedó de una pieza al ver cómo esa mujer podía pasar del calor más extremo al frío más ártico en tan solo unos minutos. 


    El resto del día, la Directora de la Juan Bosco desapareció.


    ***


    El murmullo de la gente al ocupar sus asientos en el avión los envolvía manteniéndolos en un escueto silencio. Carmen se revolvió un poco nerviosa en su asiento sintiendo cómo los reposabrazos se le clavaban en las caderas reduciendo visiblemente sus movimientos. Quiso chasquear la lengua y soltar un juramento, esos malditos trastos eran una autentica lata de sardinas y si para ella era una tortura, no quería ni imaginarse como sería para el pobre Juan, que se encontraba sentado, o más bien incrustado en su asiento, justo al lado de ella. Miró de refilón al profesor y cómo este intentaba inútilmente separarse de la ventana y acomodar las piernas en el reducido espacio sin éxito. Habría soltado alguna gracia pero la maldita llamada que recibió no le dejaba pensar en ninguna otra cosa.  Se enfadó consigo misma. Había recibido la llamada de María Domínguez hacía varias horas y aún no había conseguido quitársela de la cabeza, aunque era normal el preocuparse cuando la viuda del antiguo decano, y por ende dueña de la universidad, te llama el primer día de las vacaciones de Navidad. 


    Sí, sin duda era para estar bastante molesta. Pero no para pagarlo con el pobre Juan, que lo único que había hecho era estar en medio. Pero... ¿Por qué  la llamaba? ¿Es que había recibido quejas de algún profesor? O peor aún, ¿de algún alumno?


    Esas preguntas no habían dejado de atormentarla durante todo el día, empañando la alegría de volver a ver a su padre y conocer a su futura madrastra. No es que estuviera muy contenta con ese último detalle; llevaba viviendo con su padre y su hermano desde que tenía uso de razón y no podía entender por qué demonios ahora a su padre le daba por casarse. Eso ya de por sí le molestaba, aunque comprendía que un hombre necesita tener pareja pero lo que de verdad le enfadó, era que utilizaran la casa de San Sebastián para dar la noticia de su boda y de paso para celebrar la Navidad. Esa casa era como una especie de santuario para ella que, a pesar de no tener madre, vivió allí los mejores años de su infancia y adolescencia. Tanto que casi se sentía medio vasca. Eso sin duda era de lo más irónico. Carmen Fernández era una mujer andaluza al cien por cien que luego vivió hasta los quince años en San Sebastián, haciéndola sentirse casi de esa tierra para después marchar a Madrid y disfrutar tanto de su vida nocturna como de sus universidades. Pero si ella se amoldó bien, su hermano Fran lo hizo aún mejor. Seguramente sería debido al carácter de su madre, abierto y sincero, pero el caso era que se hacía el más popular fuera donde fuera. En su adolescencia sintió celos de tal facilidad, pero enseguida se le pasó. Fran tenía objetivos diferentes a ella para su vida. El solo quería casarse, tener hijos y ser feliz con su tienda de recambios de coches y motocicletas. Ella, por el contrario, era mucho más ambiciosa, a la vista estaba el hecho de que a su corta edad ya era directora de la tercera universidad más conocida de España. 


    Pero aparte de eso, era una auténtica pena que todo se fastidiara por una simple llamada y su incapacidad de desconectar del trabajo. 


    —O me cuentas lo que te pasa o te juro que voy a ponerme a gritar. —La voz exasperada de Juan la sacó de sus pensamientos, haciéndole sentirse mal por fruncir los labios y alzar una ceja para poner la típica mueca que decía claramente: ¿Pasar? No pasa nada.


    —No me pasa nada —reafirmó con voz cansada.


    —Oh, sí que te pasa. Te conozco lo suficiente para saber qué ocurre por esa  cabecita. —Sintió cómo una pequeña sonrisa divertida intentó escaparse del rostro pero consiguió controlarla, no era normal la forma en que ese hombre conseguía hacerle olvidar sus problemas con una simple frase—. Y sé perfectamente que cuando te transformas de La Señorita Dominatrix a Dr. Honoris Causa es porque algo ha pasado y no precisamente bueno. Así que, ¿quién coño era el que  ha llamado y qué te ha dicho?


    —¿Dominatrix? —preguntó con una sonrisa de medio lado.


    —Carmen… —advirtió. 


    La mujer se llenó los pulmones de aire hasta que casi le dolieron para luego dejarlo salir lentamente entre sus dientes mientras, en el centro del avión, dos azafatas empezaban a relatar dónde estaban las salidas de emergencia. Las ignoró por completo, había escuchado muchas veces el mismo discurso y la verdad es que tenía cosas más importantes en las que pensar, como si debería decirle a Juan lo que le preocupaba o cambiar el tema. 


    Estaba a punto de salirse por la tangente cuando su compañero la sorprendió gratamente. 


    —Tiene que ser por algo de la universidad y no debe de ser bueno —sopesó mesándose la barbilla con el pulgar y el índice. Carmen lo miró con los ojos abiertos como platos. ¿Cómo demonios podía saberlo?


    —Era María Domínguez —informó.


    —¿Y esa es…?


    —La viuda del anterior decano.


    —Ah, vale. ¿Y qué? —El tono con el que lo preguntó hizo que se le moviera algo por dentro, fue como si un niño de dos metros le preguntara por algo que para ella era terriblemente difícil y que para él no tuviera ningún tipo de complicación.


    —Me ha dicho que en cuanto pasen las fiestas vendrá a la universidad.


    Un silencio pesado se formó entre ambos. Un silencio solo roto por el ruido del motor y el traqueteo del aparato al despegar. 


    Juan esperó pacientemente a que le dijera cual era el problema referente a que la tal Sra. Domínguez los visitara,  pero la aclaración nunca llegó.


    —¿Y? —preguntó por fin.


    Carmen se quitó las gafas y se mesó, primero, los ojos con la mano libre para después atusarse el largo cabello negro dejando que varios mechones se le enredaran entre los dedos. Dio un par de pequeños tirones de las finas hebras, visiblemente nerviosa. 


    —Ya entiendo… Crees que te ha llamado porque has hecho algo malo —resolvió cruzándose de brazos y dibujando una sincera sonrisa llena de hoyuelos en su rostro. 


    —¿Y por qué si no? —soltó de mal modo dejando caer las manos sobre los muslos—. No sé qué puede querer. Esa mujer nunca se ha preocupado por la universidad, solo la he visto en su casa y te puedo asegurar que es una hija de puta a la que solo le interesa el dinero y el prestigio. Lo demás puede irse a tomar viento.


    —Osea, que tengo razón y al final piensas que viene para echarte la bronca.


    —¿Tu qué crees…? Pues claro que sí. —Carmen se maldijo  por hablarle de esa manera. Juan solo se estaba preocupando por ella y mira cómo se lo pagaba. Apretó los labios hasta convertirlos en una fina línea y juntó las cejas en una mueca de disgusto para evitar decir alguna chorrada mas—. Perdona... Es solo que he luchado mucho para llegar aquí y...


    Empezó a decir recuperando las formas pero enseguida se olvidó de todo porque una sonrisa de lo más bonita se formó en el rostro del profesor que, como si fueran novios desde hacía años, levantó el reposabrazos del asiento, aniquilando así la barrera que los separaba, echó el brazo por encima de sus redondos hombros sin hallar ningún tipo de resistencia, y tiró de ella hasta que consiguió que terminara prácticamente tumbada sobre ese ancho pecho que la volvía loca.


    —Vamos a hacer una cosa. Tú no piensas en María Domínguez hasta que volvamos a la universidad y yo a cambio te dejo utilizarme de almohada todo el trayecto.


    Si esa misma frase se la hubiera dicho cualquier otra persona de seguro que se habría sentido ofendida por cómo le trataba, pero el tono de Juan era suave y tranquilizador, su cuerpo desprendía un calor que la envolvía de tal manera que la relajaba y el tranquilo bom-bom de su corazón golpeando contra su pecho la arrullaba de una manera que no era normal.


    —No es justo —susurró con un puchero a la vez que apoyaba la cabeza sobre su pecho. Dejándose consolar.


    —¿El qué? —ronroneó rodeándola con la otra mano y pegándola aún más contra su cuerpo. 


    —Soy una mujer independiente, con varias carreras y que sabe defenderse ante cualquier situación. No es justo que tú con una frase tonta me conviertas en gelatina. 


    Más que ver la risita, la sintió retumbar en la caja torácica de su profesor de Historia, arrancándole de paso una a la directora, que cerró su pequeño puño sobre la camisa de cuadros de su acompañante. 


    —Lo siento —se disculpó dándole un casto beso en la frente y dejando que el silencio se apoderara de ambos. 


    Alguien, al principio del avión, se quejaba de forma ostentosa a una de las azafatas; un niño lloraba de forma insistente en el regazo de su madre; toses; voces bajas soñando con volver a ver a la familia. Todo un cúmulo de sonidos que ninguno de los dos oía.


    —Estaba pensando… —empezó a decir el hombre mientras acariciaba su largo cabello moreno; todos los vellos del cuerpo se le pusieron de punta al notar como el dedo índice se enrollaba a sí mismo con uno de sus mechones.  Con el rabillo del ojo pudo ver cómo la mujer mayor que se sentaba en el asiento de delante los miraba con desaprobación, pero sinceramente le dio igual—. Cuando bajemos del avión cada uno irá a su respectiva casa, veremos a la familia, comeremos algo y te llamaré por teléfono para preguntarte cómo estás.


    Carmen soltó una pequeña carcajada.


    —¿Vas a comer antes que llamarme por teléfono? —preguntó haciéndose la ofendida pero sin llegar a apartarse.


    —Ya te dije que estoy en edad de crecimiento —recordó como si fuera evidente, y robándole una sincera carcajada sin sonido entre sus brazos, moviendo todo su cuerpo en pequeños espasmos. Juan volvió a besarle la frente—. Luego me dirás que puedo ir a tu casa, yo cogeré el coche y en menos de lo que piensas estaré allí, si quieres me presentarás a tus padres y si no quieres... cosa que comprenderé —agregó alzando un poco la cabeza para mirarla. Carmen ladeó la cabeza para poder ver su expresión—...si no quieres, pues entraré por la ventana... Para algo soy tan alto.— Otra sonrisa divertida por parte de la directora que no apartó la mirada en ningún momento—. Buscaremos la información para la clase de Trigonometría de Ruiz, cosa que no creo que nos lleve más de diez minutos y después... —Guardó silencio.


    —¿Después? —Carmen no se reconoció ni su propia voz.


    —Después pienso ponerte contra la pared y follarte hasta que se te caigan las piernas, así que espero que seas silenciosa a la hora de hacer el amor porque si no voy a tener que salir corriendo cuando tu padre me amenace con un rifle —soltó de un tirón.


    La hija mayor de Manuel Fernández se quedó de una pieza al oír todo el último comentario, pero no porque le disgustara lo que había oído, más bien todo lo contrario. La frase hacer el amor aún estaba rebotando de un lado a otro en su mente cuando oyó la palabra rifle y padre en la misma frase. 


    Una sonrisa divertida se dibujó en su rostro al imaginarse a su padre cargando un arma para defender el honor de su primogénita. 


    —En la casa de los Fernández no hay armas de fuego —informó divertida. 


    Juan se incorporó un poco, visiblemente sorprendido, la miró con los ojos como platos y subiendo el tono de voz una octava preguntó: 


    —¿Seguro que tu padre es militar? —No era de extrañar su sorpresa. No es que en España hubiera mucha gente armada pero teniendo un padre en el ejército era mucho más comprensible. 


    —He dicho que no tenemos armas de fuego. 


    —¿Y qué tenéis?


    —Papá tiene un sable. Es lo que tiene vivir en una galaxia muy, muy lejana —se mofó. 


    Al decir esa estúpida frase  vio cómo los ojos de Juan centelleaban con algo que no pudo identificar pero que consiguió que los vellos se le pusieran de punta.


    —Tranquila, Leia... Yo te llevaré al lado oscuro de la fuerza —replicó con esa sonrisa plagada de hoyuelos. Otro corto silencio pasó. Carmen suspiró sin poder creerse lo bien que encajaban sus cuerpos, ni siquiera estaba incómoda en esos pequeños asientos—. ¿Qué te parece mi plan? —preguntó sacándola de su ensimismamiento, obligándola a mirarlo.


    —Me parece que eres un chico del que podría llegar a enamorarme —susurró apretándose un poco más a ese gran cuerpo que la enloquecía.


    —¿De verdad? —preguntó como si fuera un niño pequeño al que le prometen que va a viajar a la luna el próximo fin de semana.


    —¿Crees que mentiría en algo tan importante?


    Juan no respondió, solo tiró de ella con suavidad, acercando más  ambos cuerpos y la besó. Un beso corto y suave, sin lengua, solo labio sobre labio. Por primera vez en su vida, Carmen se dejó besar en público y no le importó lo más mínimo lo que dijeran. 


    Solo se dedicó a disfrutar del beso.


    ***


    —¡Hola! ¿Nadie viene a recibirme? —gritó Carmen  convirtiéndose en la niña pequeña que llevaba dentro, algo que solo le pasaba cuando su padre y hermano estaban en la misma habitación. Dejó caer de forma pesada las maletas que cargaba y esperó paciente a que alguien hiciera acto de presencia. 


    No tuvo que esperar mucho. 


    —¡Nenita! —Francis fue el primero en aparecer, alzándola en brazos y obligándola a abrazarlo con los pies y las manos.  


    Sintió la estrecha cintura de su hermano contra sus muslos y el pecho aplastándose contra el suyo y se preguntó qué pensaría de ella si supiera que nunca ningún hombre la había cogido así. No es que fuera virgen pero digamos que su primera experiencia le dejó tan mal sabor de boca que la hizo desistir de cualquier tipo de contacto con el sexo opuesto. Al menos siendo ella la pasiva. Desde su primera vez, siempre que tenía relaciones con otros hombres era ella la que mandaba. Siempre arriba y siempre de forma violenta. No se dejaba dominar. Al menos hasta que llegó el Sr. Azpilicueta y la dominó con esas grandes manos, utilizando su gran cuerpo para inmovilizarla y tocándola de una forma que ninguna de sus anteriores parejas la habían tocado. De todas formas, eso fue hacía mucho tiempo, cuando Carmen Fernández era una simple profesora con el norte demasiado perdido. Ahora estaba mucho más centrada. Y ¡Maldita sea! Hacia tanto tiempo que no se acostaba con un hombre que seguramente le habría crecido el himen otra vez. 


    Enseguida sintió que sus mejillas se coloreaban; casi siete años sin pensar en esas cosas y ahora no dejaba de imaginarse como seria Juan resoplando contra su piel de la misma manera que lo hizo en el coche. Oooh, el coche… No había dejado de soñar con eso desde que pasó. ¿Sería como en esas novelas románticas que leía, en donde el hombre siempre sabía dónde tocar y cómo? ¿O por el contrario tendría que ir diciéndole cómo debía tocarla como si fuera una profesora pervertida a su virginal alumno? 


    Un escalofrío le recorrió al imaginarse tumbada en la cama con un Sr. Azpilicueta completamente desnudo a su lado y ella diciéndole cómo debía tocarla y durante cuánto tiempo. 


    —¿Tienes frío, nenita? —Su maldito hermano tuvo que sacarla de sus fantasías.


    —Qué va a tener frío... Lo que le pasa es que la estás estrujando. —El duro Manuel hizo acto de presencia con la expresión de amor que tenía reservada para sus dos hijos. Viéndolo así, con la expresión relajada y los ojos brillantes nadie pensaría lo estricto que era dentro del ámbito familiar. —Nenita —llamó cariñosamente mientras esperaba a que se bajara de la cintura de Fran para refugiarse en sus brazos. 


    No tardó mucho en hacerlo y tal y como siempre le pasaba, agradeció el ser tan pequeñita para resguardarse en los brazos paternos y así tener una especie de regresión a la infancia. Su padre no era tan alto como Juan, no sobrepasaría el uno ochenta pero para ella era como si fuera una gran torre en medio de la nada. Una especie de fortificación a la que nadie podía llegar a derrumbar a pesar de que su cuerpo no fuera fibroso y musculoso. Los delgados brazos de Manuel la apretaron con un poco de más fuerza, haciendo que se diera cuenta de cómo cargaba más en la pierna derecha que en la izquierda, revelándole que estaba en pleno ataque de gota. Frotó su nariz contra el pecho, sintiendo el esternón. La dulzura  con la que Manuel Fernández trataba a sus dos  hijos era rara para un militar retirado con su fama de hombre recto y disciplinado; no en vano le bautizaron con el nombre de «Quebrantahuesos». 


    —¿Ya ha llegado? —Una pena que no durara eternamente. 


    La aterciopelada voz de Lidia le arañó la nuca como si fueran uñas en una pizarra. Su futura madrastra, una mujer de aproximadamente la edad de su padre de origen salmantino, salió de la lujosa cocina limpiándose las manos con un trapo y una sonrisa en la cara. 


    Carmen la observó con medio rostro hundido en el pecho de su padre y no pudo evitar fijarse en lo variopinto que podía ser el gusto de este. Lidia Cerquero no se parecía nada a su madre. No poseía el cabello negro azabache de las típicas mujeres del sur, ni la piel aceitunada; ni siquiera era  de reducida estatura. No. Lidia era pelirroja, de cara redonda y con la cara salpicada de pecas naranjas; sus grandes ojos castaños no le hacían ser hermosa pero sí atractiva y sus labios finos le daban un toque de distinción. Era de estatura media y caderas estrechas. Carmen  no pudo evitar alabar  el gusto de su padre que  siempre coincidía en que eran auténticas señoras, aunque no solo se basaba en eso. Si bien su madre era una emprendedora mujer de negocios, Lidia no se quedaba atrás, siendo un alto cargo militar. Viéndola ahí parada, con los vaqueros desgastados y una camiseta que rezaba El ejército es divertido, Carmen no podía creer que fuera una mujer de las que podían romperte el brazo por tres sitios con solo un gesto. Por eso no podía enfadarse demasiado con su padre por reemplazar a su madre. Lidia tenía la cabeza bien amueblada y les daba su espacio para que pudieran ir aceptándola poco a poco. 


    Además, era la única mujer, después de su madre, que les había presentado; así que algo bueno tenía que tener la chica. Carmen sabía que el ser reacia a esa relación era solo una tontería de niña pequeña pero no podía evitarlo; era estar en la misma habitación con Lidia y salirle la arpía que llevaba dentro. Por suerte, Manuel había hablado con su futura esposa asegurándole que solo necesitaba tiempo y que, si quería casarse con él, solo tenía que cumplir un requisito. 


    Aceptar a sus hijos.


    Y ella aceptó. Aceptó lo que fuese con tal de estar con él. 


    Cosa que no comprendió. Puede que Lidia no le cayera bien pero era más joven que su padre. ¿Cómo podía encontrarlo atractivo?  Manuel era siete años mayor que ella, con su nariz aguileña y su ruda mandíbula cuadrada; su cabello plata cortado a cepillo y esa expresión de pocos amigos pintada casi siempre en el rostro. Tal vez sus preciosos ojos azules la embaucaron, o alguna otra cosa pero, por mucho que quisiera a su padre, tenía que reconocer que no era el hombre más sexy del mundo. Y por mucho que intentara odiar a Lidia, también tenía que reconocer que la mujer valía muchísimo más que el militar retirado. 


    Eso le hizo pensar en Juan (otra vez) y en cómo este se ganó su corazoncito a base de cabezonería y bromas, haciéndole comprender que no era necesario ser un galán para ganar el corazón de una mujer. 


     


    —Lidia —saludó toda formalidad y buenas maneras.


    La militar se le quedó mirando durante unos segundos con expresión perpleja y acto seguido le lanzó el trapo que había utilizado para secarse las manos a su padre, que lo agarró al vuelo, y con una sonrisa que le arrugó la nariz, la abrazó con fuerza.


    La mayor de los Fernández se tensó nada más sentir esos femeninos brazos rodeándole por los hombros y no atinó a devolver el abrazo. Fran rió a carcajadas y bromeó diciendo que parecía un muñeco en los brazos de la mujer que la zarandeaba y eso le hizo  ganarse una sonora colleja de su estricto padre. 


    Ambos hombres desaparecieron en el vientre de la casa dejándola a solas con la mujer que la miraba directamente a los ojos. Carmen sintió las mejillas teñirse del mismo color que el cabello de la militar al estar tan poco acostumbrada a que alguien la mirara fijamente desde su misma altura. Lidia aspiró hondo alzando un poco sus hombros consiguiendo que la directora volviera a tensarse; quería hablar con ella, una de esas conversaciones de mujer a mujer que tan poco le gustaban. Se preparó mentalmente para sacar las uñas si le soltaba el discurso de que pronto se convertirían en madre e hija y que se llevarían perfectamente. 


    Cristo, ojalá que no lo hiciera.


    —A partir de ahora vamos a ser familia. Y no sabes lo que me alegro.


    No supo lo nerviosa que estaba hasta que oyó esas palabras que nada tenían que ver con lo que creía. Puede que la primogénita de Manuel  fuera  un poco reticente a agrandar la familia con una madre de pega, pero tampoco se oponía al cien por cien. Sabía que su padre tenía necesidades y que, con Francis a punto de casarse y ella viviendo a no sé cuántos kilómetros, lo normal era que buscara una compañera. 


    —Yo también me alegro —fue lo único que atinó a decir.


    Ahora la que respiraba aliviada era la pelirroja que con un gracioso encogimiento de nariz se dirigió hacia el salón donde su padre y hermano charlaban amistosamente. No tardó en unirse a la conversación sin siquiera darse cuenta que, tanto Fran como su futura madrastra, se retiraban hacia la cocina con una mirada cómplice. 


    El tiempo en el salón pareció volar mientras ambos se enroscaban en una batalla lingüística de lo más interesante. Puede que Manuel fuera un militar pero no por ello un cabeza hueca; adoraba a los espartanos que no solo cultivaban el cuerpo, sino también la mente, enzarzándose en debates en los cuales tenían que conseguir sacar de sus casillas al contrario. El patriarca de los Fernández siempre deseó que su primogénita siguiera sus pasos pero desistió en cuanto vio a su preciosa hija morena. No podría soportar que su muñequita fuera endurecida por culpa del entrenamiento militar. Carmen lo sabía perfectamente pero eso no significaba que no cultivara su mente. De ahí que nadie pudiera ganarle en el terreno de la lengua. Nadie excepto su padre, que parecía prever sus movimientos antes siquiera de que los pensara. De todas formas no era algo que le importara, prefería mil veces perder contra él que contra otra persona. 


     


    Disfrutó como nunca de la charla, tanto que ni siquiera se molestó en cambiarse ni en llevar las maletas a su cuarto. Francis fue el encargado de hacerlo mientras refunfuñaba porque se aprovechaban de él porque era el pequeño, eso les arrancó una fuerte risotada pero no consiguió que ninguno se levantara para ayudarlo. 


    El interesante debate siguió su curso, llegando pronto a su parte álgida cuando de repente su móvil sonó, haciéndole dar un salto en el flamante sofá. 


    Casi le dio pena tener que disculparse para contestar al teléfono. 


    Pero solo casi. 


    Se apartó con el aparato bailando en sus manos sin que dejara de sonar. Estaba nerviosa, tanto que el fuerte timbrazo rivalizaba con los latidos de su corazón. En la pequeña pantalla se podía leer perfectamente el nombre de su profesor y... Maldita sea, no sabía si debía cogerlo o no. 


    —Como no lo cojas, va a colgar —el grito de Fran le sobresaltó con tanta fuerza que casi la hace caerse al suelo. De todas formas agradeció el toque de atención porque, como siguiera mirando el móvil como si fuera un perro del infierno, Juan terminaría haciendo lo que su hermano decía: Colgaría.


    —¿Diga? —se apresuró a decir descolgando con una rapidez pasmosa. No quería que Juan se pensara que no quería responderle. Eso le hizo chasquear la lengua, hacia menos de un segundo sopesaba la idea de no responder y ahora casi perdía el aliento por hacerlo. ¿Es que se había vuelto bipolar y no se había dado cuenta?


    —Un momento...— La voz de Juan la cortó rápido—. Mamá... mamá... Deja de besarme.... Estoy al teléfono... Espera... ¡Ay! Patxi... Sandra... Mami,  estos imbéciles  no me dejan en paz... diles que se vayan a tomar por... 


    —¡Juan Azpilicueta, no llames eso a tus hermanos! —Un fuerte golpe se oyó seguido de un:


    —Au.


    Carmen se tapó la boca con la mano ahogando una risita. El tiempo restante que estuvieron en el avión estuvieron hablando sobre sus respectivas familias y cómo todo en su casa era una auténtica locura y que por culpa de su madre gaditana, nadie se creía en el barrio que fueran vascos. Más quejidos del pobre Juan llegaron hasta sus oídos dibujándole la escena casi a la perfección: 


    Su única hermana, Sandra besuqueándole la cara mientras Patxi le metía los dedos en el pelo e insultaba, ese gato que tienes por pelo, todo ello supervisado por el padre con una sonrisa en la boca.  


    —¡Por fin! —gritó Juan devolviéndola a la realidad. Un corto silencio se apodero del  hilo poniéndola tensa—. Ey... —Susurró a modo de saludo.


    —Ey... —respondió ella con una sonrisa y visiblemente relajada; le pareció increíble que solo dos letras pudieran abarcar tantos sentimientos—. Veo que has llegado bien —se apresuró a decir para evitar el silencio.


    —Ni que lo jures... No veas. Mi madre ha puesto el grito en el cielo porque estoy delgadísimo. —Carmen rió como una adolescente—. ¿Y tú, cómo estas?—Preguntó bajando de nuevo el tono supuestamente para evitar que su familia lo oyera.


    —Bien... discutiendo sobre... ¿Cómo lo llamaste? —Arqueó una ceja al intentar recordar el nombre con el que bautizó a los debates con su padre. Tuvo que reconocer que fue un nombre de lo más gracioso, Juan se defendió con que era una expresión que su madre utilizaba mucho—. Sobre la inmortalidad del cangrejo. —Chasqueó  los dedos al recordarlo. Tuvo que apartarse el aparato del oído por culpa de la risotada que se fue apagando de forma gradual.


    —Oye... —El susurro en el que se convirtió la fuerte voz del profesor le hizo ponerse completamente recta.


    —Dime —preguntó mordiéndose el labio mientras aguantaba la respiración.


    —Te echo de menos. —El corazón le dio un triple salto mortal y varios infartos seguidos  en el sitio y el aire se le congeló en los pulmones—. ¿Me echas de menos tú? —Casi pudo ver un puchero adorable dibujado en su rostro.


    —Sí... —susurró coqueta, golpeando el suelo con la punta del zapato y metiéndose la mano libre en el bolsillo trasero del pantalón vaquero.


    —¿Cuándo puedo ir a verte?


    La certeza de que, en cuanto colgara el teléfono, llamaría a los científicos que sostenían que el viaje en el tiempo era completamente imposible cobró fuerza al verse a sí misma enredando uno de sus dedos en su largo cabello de la misma forma que lo hacía cuando era una enamoradiza muchachita. Tenía treinta y cinco años y sentía la misma emoción del primer amor y la impaciencia de volver a verlo.


    —¿Sería muy precipitado si vienes esta noche a cenar?


    Un largo silencio se apoderó de la línea.


    —¿Cenar…? ¿Con tus padres?


    Una maldición surgió en su mente. ¿Cómo había sido tan idiota? Se había pasado varios meses diciéndole que no podían estar juntos y ahora le invitaba a cenar con toda su familia... El pensamiento de que debía quemar todos sus diplomas que certificaban  que era una mujer inteligente y centrada  le golpeó  fuerza.


    —Bueno... Si tú quieres, claro...— Se apresuró a decir—. Comprendo que es un poco precipitado y... claro... yo.... tú...


     


    Un silencio que no duró más de cinco segundos pero que se le hizo eterno les rodeó proporcionándole varias taquicardias. 


    —Me encantaría.— Pura diversión en su voz.— Solo pongo una condición.—La directora guardó silencio, expectante.— Que la próxima noche tú vengas a mi casa.


    Una sonrisa de medio lado se apoderó de su rostro, una sonrisa de alivio.


    —Claro.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    La cena no pudo ir mejor. 


    Al principio, Carmen estaba completamente histérica. No solo porque cuando colgó el teléfono se encontró a toda su familia (incluida Lidia) mirándola con los ojos como platos y la boca abierta, sino porque cuando les dijo que había invitado a un amigo a cenar, todos soltaron el típico grito de alegría. 


    Como si estuvieran en alguna de esas fiestas en donde se corre delante de un toro y no en el salón de su casa. 


    Tuvo que repetirles hasta la saciedad que solo era un amigo, nada más. Aun así, la ignoraron por completo. Estaba a punto de soltar un improperio cuando su «querido» hermano Fran le pasó el brazo por el hombro y con una seriedad muy poco habitual le dijo:


    —Es el primer amigo que traes desde que te depilas. Así que no creas que nos vamos a tragar eso de que solo es un amigo —bromeó haciendo el símbolo de comillas con los dedos.


    ¿Y que se suponía que tenía que decir ante eso? ¿Eh? Si era completamente cierto…


    Siempre había mantenido apartada su vida sexual de su vida familiar. Precisamente para evitar incomodidades. No podía imaginarse entrar en su casa con un tío cogido de la mano y decirle a su padre: «Papi... Mi novio». 


    No conseguía imaginarse a su padre mirando a Juan con ojos de militar y ver ese cabello largo que a ella le encantaba. Ni esa barba de tres días que la volvía loca y… «¿No es demasiado alto para ti, nenita?» ¡Dios, su padre iba a odiar a su novio! Se atragantó con su propio aire nada más pensar eso.  Que recordara, la palabra novio ni siquiera fue sopesada entre ellos, de hecho nunca había surgido en su vocabulario. No al menos hasta ahora. 


    «Otro punto para el Equipo Azpilicueta», pensó. 


    Con un encogimiento de hombros se dio por vencida y dejó que pensaran lo que quisieran. Fue una ilusa si creía que iba a poder librarse de las devastadoras garras de Lidia que, en cuanto la vio sola, se abalanzó sobre ella preguntándole por el chico en cuestión.


    No supo por qué lo hizo, tal vez porque necesitaba hablar con una mujer, pero el caso es que estuvo el resto de la tarde contándole a su futura madrastra toda la historia. Lidia la escucho fascinada, reaccionando como solo una mujer sabe hacerlo ante las mejores partes. Como es normal, evitó las más calientes, pero aun así fue una buena  historia.  


    —Estás enamorada de él como una quinceañera —le había gritado. Y no pudo estar más de acuerdo con ello. 


    Fran nunca supo lo cerca que estuvo de morir estrangulado a sus manos al salir  escopeteado a abrir la puerta cuando el timbre sonó. Carmen quiso gritarle que por qué no hacía eso mismo de abrir con presteza el resto de los días, pero se le olvidó cuando se dio cuenta. Era Juan.


    «Dios mío.»


    Juan.


    ¿Qué hora era?


    ¡¡Cielo santo!!


    ¿Habían pasado cuatro horas desde que llegó y no se había dado cuenta?


    En ese momento comprendió por qué muchas de sus amigas adoraban hablar con sus madres. El tiempo se les pasaba volando.  


    La que voló fue Lidia para ver al hombre que la traía de cabeza.  Ni la reacción de su hermano ni la de la militar se hizo esperar. 


    Fue abrir la hoja de madera y prácticamente coger tortícolis de mirar hacia arriba.


    —Joder… Sí que eres alto. Ahora entiendo por qué le gustas a mi hermana.


    —¡¡Francisco!! —gritó al borde de la histeria desde el umbral de la cocina, repitiéndose mentalmente que no podía matarlo delante de Juan.


    —Soy el hermano pedante: Fran. Encantado de conocerte —se presentó como si no hubiera pasado nada. Juan alzó la mano para responder al saludo y Carmen pudo ver cómo tensaba la sonrisa hasta casi convertirla en una mueca. Se preguntó que le ocurría cuando oyó a su, hasta ahora, inocente hermano decir—: Es mi única hermana, como te pases te reviento a puñetazos.


    No supo si sentirse halagada o insultada.


     


    —Yo tengo un amigo con el que creo que te  llevarías la mar de bien —respondió Juan, refiriéndose a Pepe, con su encantadora sonrisa pero sin soltarse del apretón de manos. 


    La directora decidió meterse por medio al darse cuenta de que, como siguieran así, uno de los dos se destrozaría la mano de tanto apretar y como que no iba a aguantar a su hermano pequeño dándole la brasa durante toda las navidades. Así que con una sonora colleja rompió la especie de duelo hormonal haciendo que ambos se fijaran en ella. 


    —¡Au! —se quejó Fran mesándose la nuca.


    —Lidia quiere que le ayudes con la cena.


    —No, no quiero —se apresuró a decir su futura madrastra sin apartar la vista del profesor.


    —Sí, sí quieres. —Fue de lo más humillante tener que prácticamente empujarlos hasta la cocina. La primogénita de Manuel se giró pensando que Juan ya estaría dentro pero el profesor no se había movido del umbral. Arqueó una ceja ante semejante comportamiento. 


    —Mi madre me ha hecho prometer que no entraría en tu casa hasta que me dieras permiso —informó el hombre bajando la vista y sonrojándose hasta las orejas, haciendo que Carmen volviera a viajar en el tiempo y se convirtiera en esa chica que nunca fue, la adolescente a la que se le aceleraba el corazón porque el chico que le gusta sabía su nombre. 


    ¡¡Cristo!! Ahora comprendía a sus compañeras, las comprendía perfectamente. ¿Quién iba a estudiar pudiendo sentirse así?


    Ella sacó matrícula en todas sus asignaturas desde que empezó el instituto.


    «¿Por qué nadie me dijo que se sentía esto?», se preguntó a sí misma. 


    Estaba a punto de echarse una bronca monumental por no prestarle atención a ese tipo de cosas que hasta hacía bien poco le parecían de lo más absurdas, cuando se dio cuenta de que Juan todavía estaba plantado en la puerta. Un hombre hecho y derecho que le había prometido a su madre que no iba a entrar en su casa hasta que le diera permiso. Si hubiera estado en otro momento, de seguro que habría pensado que era un calzonazos que aún hace caso a su madre, pero en ese momento lo único que pudo pensar fue: «¡Qué monada!»


    —Pues... entra —permitió dando un paso hacia adelante. 


    Un sonoro jadeo se le escapó cuando Juan cruzó el umbral de un gigantesco paso quedándose a escasos centímetros de su cuerpo. Sintió la piel de gallina y cómo las mejillas se le coloreaban al sentir el calor corporal del profesor, que pareció multiplicar su estatura de forma considerable. Los ojos castaños de Juan se posaron en su rostro tan fijamente que por un momento se sintió completamente desnuda. 


    —Feliz Navidad —susurró con esa ruda voz, arrastrando las palabras en un marcado acento vasco mezclado con un pequeño deje andaluz. 


    Carmen jadeó al oírlo. Por sus estudios, sabía que una mezcla tal en la sintaxis española era completamente imposible, pero algo tan burdo como las leyes de la fonética dejaba de tener sentido con Juan Azpilicueta. 


    Tragó saliva con dificultad, sintiendo cómo el líquido le arañaba la garganta al oír ese tono tan obsceno que por un momento pareció que le estaba pidiendo la ropa interior en vez de felicitarle las navidades.


    La directora abrió la boca para responder pero en ese momento otra persona apareció en escena. Una persona que ojalá no hubiera aparecido hasta bien entrada la noche: su padre.


    —Tú debes de ser el famoso Juan… — La voz inquisidora de su padre hizo que el profesor se alejara de ella dos pasos y casi volviera a la puerta de entrada. 


    —Sí, señor. Juan Azpilicueta. Es un placer. —Se presentó de forma atropellada, pisando las palabras de forma adorable, consiguiendo así que la directora se derritiera en el sitio y  casi se olvidara de que su estricto padre estaba presente. 


    Con los ojos aterrorizados de una adolescente cuando la pillan con su primer novio observó, con los músculos en tensión, cómo Manuel tendía una mano hacia el invitado y la estrechaba sin perderse ni un detalle de su persona. 


    Fue de lo más raro. 


    El ver a dos hombres tan completamente diferentes como Manuel Fernández y Juan Azpilicueta juntos, en la misma habitación, fue de lo más raro. Su padre, militar estricto con el típico corte de pelo de su rango y pose recta analizando fijamente al profesor, un hombre de pelo largo hasta los hombros y castaño, barba de tres días y forma de vestir demasiado informal para su gusto: vaqueros y camisa de cuadros. 


    Raro no, Surrealista. 


    Sobre todo cuando su padre —Dios, ¡su padre!— le tendió la mano como si fuera un padre normal y, con una sonrisa que nunca había visto en él, le dio la bienvenida a la casa. 


    Carmen no supo en qué momento había dejado de ser una mujer hecha y derecha para convertirse en la hija desvalida de Manuel, pero el caso fue que cuando quiso darse cuenta, tanto Fran como su padre cosían a preguntas a Juan sobre las intenciones que tenía con ella. 


    Estaba a punto de gritar cuando su madrastra (Dios la bendiga) salvó la situación diciendo que ya era hora de que dejaran al chico, que solo había venido a cenar y no a pedirle la mano.


    La garganta se le secó en cuanto dijo eso.


    Y a Juan le debió pasar algo parecido porque se le quedó mirando con una sonrisa de lo más estúpida.


    La cena no podía considerarse como tal. Más bien parecía la cena de Acción de Gracias, Navidad y El Día de la Marmota, todo en uno. Lidia hizo comida para un regimiento, algo que el profesor agradeció sin importarle dejarla en ridículo. 


    —Tengo que confesar que tenía un poco de miedo, Lidia. Todos los días que he comido con Carmen me he muerto de hambre. No sé cómo no se desmaya debido a la poca comida que ingiere. Le digo que tiene que alimentarse mejor pero ella siempre me responde no sé qué historia de carbohidratos… Estoy seguro de que eso no es sano, ¿verdad?  


    Sobra decir que con esa frase se metió a su padre en el bolsillo.


    —Siempre ha sido difícil para comer —le respondió Manuel mirándola de forma cariñosa. 


    Juan posó sus castaños ojos en ella ante ese comentario, dibujando una sonrisa entre inocente y sensual, haciéndole sentir una autentica pervertida al recordar lo que estuvo a punto de meterse en la boca la última vez que los dos estuvieron a solas en su despacho, mientras compartía comida con su familia.


    La cena por fin terminó. Y gracias al cielo todos comprendieron que necesitaban un rato para estar a solas. 


    —En mi cuarto tenemos ordenador y conexión a Internet para  la clase de  Trigonometría —le informó señalando las suntuosas escaleras con el pulgar.


    —Nenita, si quieres tener sexo con tu chico no hace falta que te inventes excusas, vas a tener la casa para ti solita —soltó el más pequeño de los Fernández dejando a su hermana helada en el sitio.


     


    Carmen se cubrió la cara con las manos y fingió que lo que estaba oyendo no era la risa disimulada de Lidia y Juan que parecían haberse caído muy bien.


    —Jovencito, eso ha estado completamente fuera de lugar —regañó Manuel con la mandíbula apretada.


    —Venga, papá, que mi hermana ya tiene treinta y cinco años. ¿De verdad crees que no ha tenido a ningún tío entre las piernas?


    Morirse, eso era lo que quería. Ya era duro que su padre conociera a su amigo, pero encima tener que escuchar cómo su hermano pequeño le decía que había tenido contacto con otros hombres... ¡Arrrgh!


    Lidia ya no disimulaba, se agarraba la barriga mientras se apoyaba en el marco de la puerta y se reía a carcajada limpia. El último comentario de Fran no pareció haberle hecho mucha gracia ni a su padre ni a Juan, que había perdido su esplendorosa sonrisa.


    —Francisco Fernández, como sigas por ahí voy a obligarte a hacer cien flexiones y...


    —Vamos, vamos... Dejad de discutir o hacerlo en el coche, que estos dos tortolitos tienen que trabajar. —Lidia apareció cortando cualquier momento de pelea con un pequeño empujón en el hombro de su padre y una diminuta colleja a su hermano. 


    —¿Adónde vais? —preguntó Carmen viendo cómo se dirigían hacia el armario donde guardaban los abrigos. 


    — Tu padre y yo hemos quedado en la casa de los Etxeberria para ayudarles con su fiesta de Navidad y tu hermano me ha prometido enseñarme a cantar un villancico en vasco.


    —¿Ah, sí?—Preguntaron los dos aludidos con la sorpresa pintada en el rostro. 


    —Sí —gruñó Lidia con una mirada militar que Carmen conocía muy bien. Era la misma que su padre utilizaba para dar una orden que era imposible de incumplir. El corazón le dio un vuelco al darse cuenta de que esa mujer le gustaba. A pesar de todos sus esfuerzos porque no fuera así.


    De todas formas, no podía dejar que su familia se fuera a las tantas de la noche de su propia casa para que la dejara sola con un hombre, no importaba lo mucho que lo deseaba. No podía dejarlos marcharse.               


    —Oye, Papá, que de verdad, Juan ha venido a ayudarme con unas clases de Trigonometría —se defendió, sintiéndose culpable al ver cómo todos los integrantes de la familia se enfundaban dentro de sus respectivos abrigos para salir de la casa.


    Manuel  la miró sin dejar de abotonarse su serio abrigo color gris, su expresión fue indescifrable por primera vez en treinta y cinco años para ella, que siempre había entendido su lenguaje corporal. El militar guardó silencio durante unos segundos más, sopesando una posible respuesta y antes de abrir la boca miró a su futura mujer durante unos cortos instantes para luego volver a posarlos en ella. La decana pudo sentir, aparte de ver, cómo su padre suspiraba con una mezcla de alivio y derrotismo haciéndola sentir todavía más culpable. 


    —Sé que no tenemos por qué irnos, nenita. Pero como Lidia ha dicho, hemos quedado con los vecinos y tú ya eres lo suficientemente mayor para quedarte sola. No tienes cinco años. —Con esa simple respuesta le dejó claro que hiciera lo que hiciera la apoyaría. No es que lo dudara. Su padre ya había demostrado en una ocasión que podía llegar a ser  de lo más comprensivo aparte de un despiadado militar. 


    El cuerpo de Carmen se estremeció al recordar esa única vez que su padre lloró a su lado. Gracias al cielo, Lidia se encargó de evitar que cayera en esos amargos recuerdos.


    —Los Etxeberria deben de estar esperándonos —informó la mujer militar dando una pequeña palmada al aire y llamando su atención—. Así que no te canses mucho.— Fran literalmente se murió de risa al oír eso, consiguiendo que Lidia se diera cuenta del doble sentido de lo que acababa de decir. —Quiero decir con el ordenador —carraspeó. 


    Si Carmen hubiera tenido un cuchillo a mano se habría cortado las venas.


    —Ciao, hermanita —se despidió Fran cerrando la puerta detrás de él, dejándola sola con Juan,  que seguía mirándola de forma muy seria.


    —Je, je... la familia —se disculpó completamente avergonzada. El profesor no respondió, solo se dedicó a mirarla fijamente, con las cejas juntas y los brazos cruzados sobre su gran pecho—. ¿Qué te parece si nos ponemos con lo de Ruiz? —preguntó subiendo las escaleras, fingiendo una seguridad que no tenía. 


    Juan la siguió en silencio, ignorando por completo lo increíblemente bonita y suntuosa que era la casa. Parecía no ver el carísimo papel pintado, ni la gruesa alfombra que pisaban; ni siquiera se percató de los adornos de bronce que adornaban el pasillo. Parecía que había encontrado algo mucho más interesante que mirar, algo que se movía delante de él y que se llamaba Carmen. 


    La directora entró en la habitación y encendió la luz sin dejar de hablar de tonterías para intentar no pensar en los ojos que tenía clavados en su cuerpo. Que si su padre no había tocado nada desde que se fue al Juan Bosco porque aún albergaba la esperanza de que volviera a vivir con él, que si Fran entraba en su cuarto cada vez que la echaba de menos  y un sinfín de chorradas con tal de no mantener ese silencio con el que se sentía incomoda. 


    Ella.


    Incómoda con el silencio.


    Sin duda, Azpilicueta había vuelto su vida del revés.


    Continuó hablando, moviéndose por la habitación como si estuviera sola. Encendió el ordenador que soltó un fuerte pitido, luego se dirigió a la estantería donde cogió un libro sobre Trigonometría y sin dejar de hablar empezó a ojearlo en dirección al ordenador que en ese momento se iluminaba con la pantalla de Windows. 


    Su plan era muy sencillo: sentarse delante de la pantalla, conectarse a Internet y empezar a buscar información sobre todo lo que tuviera la palabra impresa.


    Fue una ilusa si de verdad pensaba que iba a cumplirlo. 


    No llegó a dar dos pasos cuando la gran mano de Juan se cerró sobre su brazo y tiró con fuerza de ella. Las rodillas le temblaron como a una quinceañera al sentir el cálido tacto atravesarle la camisa.


    —¿No creerás que vamos a ponernos con el trabajo ahora, verdad?


    La garganta se le secó, el corazón se le paró en el sitio y casi se muere de asfixia por culpa de que la respiración se le cortó de golpe.


    —¿Ah no? —preguntó en un susurro.


    —No. —Seco como la lija. 


    Juan dio un paso hacia adelante, empujándola como siempre hacía cuando estaba excitado, como si de un animal se tratara, haciendo que las escasas murallas que se mantenían levantadas cayeran de forma estrepitosa. Otro paso hacia delante y Carmen trastabilló hacia atrás, cerró los ojos y tragó saliva ruidosamente al sentir el filo de la cama detrás de sus rodillas.


    —¿Y... y que... que vamos a... a hacer?


    —¿Qué te dije en el avión que íbamos a hacer cuando nos quedáramos solos? —Susurró con la voz convertida en caramelo. 


    ¿Tragar saliva? ¡Ja! Hasta la más sencilla orden podría fundirle el cerebro en ese mismo momento. ¡Si hasta se había olvidado de respirar! Mucho menos iba a acordarse de algo tan complejo como tragar saliva. 


    —¿Qué dije? —Un paso adelante por parte de Juan y ella terminó tirada cuan larga era sobre el mullido colchón. 


    —Dijiste... dijiste... —Tartamudeó reptando hacia arriba, sin poder apartar la vista de cómo el profesor la seguía, subiéndose a la cama a cuatro patas—. Dijiste....


    Juan embistió con todo su cuerpo, como si fuera un león de cuatro metros, consiguiendo así tumbarla por completo en la cama. 


    —Dijiste... —Repitió maldiciéndolo por reducir toda su capacidad de hablar a la de un chimpancé.


    —Exacto... Eso dije —rió el muy maldito con esa sonrisa  pícara mientras rozaba todo ese gran cuerpo contra el suyo y ¡Dios mío! Ya estaba excitado... ¿Cómo podía hacerlo? No le costó más de un segundo darse cuenta de que ella también lo estaba. 


    —Pero dijiste una pared… Contra la pared…— Jadeó viendo cómo le desabrochaba la camisa y le pasaba la yema de los dedos por todo el estómago—. Oh, Dios Mío...


    —¿Ya vas a empezar con los rezos, Kisslen? —picó hundiendo la nariz entre su cuello y su hombro arañándola con la sombra de barba. 


    —¿Qué...?


    El cerebro se le cortocircuitó al sentir los recios vellos de la cara de Juan arañarla de esa forma que le arrancó un sonoro gemido. Una ruda risita que le acaricio la oreja se escapó de la garganta del profesor, que en ese momento se separaba unos centímetros de su cuerpo. Carmen arqueó la espalda para evitar perder el contacto hasta tal punto que por un momento creyó que se la partiría en dos, todo con tal de volver a sentir el peso de Juan sobre su cuerpo, pero fue un acto inútil porque este se levantó sobre sus rodillas para quitarse la camiseta. Y menuda vista.


    —Jesús —jadeó al ver ese gran torso cubierto de músculos. Ya sabía que la ropa podía llegar a cubrir muchas cosas pero nunca se imaginó que pudiera cubrir tanta perfección. Alzó la mano para acariciarlo y de paso cerciorarse de si era completamente cierto lo que veía o sus ojos la engañaban; casi podía notar los seis cuadrados perfectos bajo la yema de sus dedos cuando Juan cerró la mano sobre su muñeca y la miró a los ojos durante unos segundos. Se quedó estático en el sitio, quieto como un muerto sin dejar de pasear los ojos por todo su cuerpo. Al igual que aquella vez en la clase, Carmen sintió algo completamente imposible cuando la miraba de esa forma. Era como si unas manos invisibles la recorrieran por donde sus ojos pasaban. Era increíblemente erótico. Tenía a Juan Azpilicueta, un hombre de metro noventa y tres, un dios vasco, de rodillas entre sus piernas, con la respiración acelerada y mirándola como si fuera el mejor postre del mundo. Mejor incluso que el chocolate. Apretó un poco las piernas sintiendo su humedad estremecerse entre ellas cuando su amante volvió a cobrar vida de la forma más sensual que nunca había visto: besándole el pulso en la muñeca.


    —Virgen santa...


    Otra risita se escapó de la garganta del profesor que no dejo de besarle el brazo, repartiendo besos de boca abierta hasta encontrarse con la camisa. Juan soltó un gruñido molesto y como si ella pesara treinta kilos menos de los que en realidad pesaba, la incorporó hasta dejarla sentada y le quitó la camisa por encima de la cabeza de un solo tirón. 


    —Mucho mejor. —El tono de voz ronco que utilizó le hizo estremecer—. Aunque aún tienes mucha ropa, ¿no crees?


    Carmen se removió excitada en la cama, ignorando por completo la broma que su empleado soltó escasos segundos antes y que en esos momentos ponía toda su atención en bajarle los pantalones. No fue hasta que oyó como los zapatos chocaban contra el suelo cuando se percató de lo que iba a pasar. 


    Iba a hacerlo. 


    Iba a acostarse con Juan. 


    En su cama. 


    En la cama en la que se tocó por primera vez mientras pensaba en Fénix, el del Equipo A. 


    En la casa a la que su padre la llevaba de vacaciones. 


    ¿Cómo habían llegado a esa situación?


    Y lo peor no era eso, lo peor, lo auténticamente malo, era que Juan Azpilicueta creía que se saldría con la suya. 


    No.


    Decididamente, no.


    Cuando volvió a poner atención en lo que estaban haciendo, Juan hundía los pulgares en sus bragas para quitárselas. Eso la hizo jadear. No porque estuviera medio desnuda sino porque el profesor solo llevaba por vestimenta su ropa interior. Y por lo que pudo observar, Juan Azpilicueta lo tenía todo grande. Buena cuenta de ello daba el voluminoso bulto que deformaba los slips grises. En cualquier otra circunstancia, de seguro que se habría horrorizado al ver el tamaño de semejante cosa. No en vano, no levantaba del suelo más de uno sesenta escaso y eso sin duda era demasiado para ella pero en esos momentos en lo único que podía pensar era en: 


    —Vaya, sí que tienes experiencia en eso de desnudar —ironizó flexionando las rodillas de tal forma que quedaron sobre el pecho de Juan impidiendo así que pudiera quitarle la ropa interior—. Espera, machote, ni por asomo creas que...


    No pudo terminar la frase. 


    Juan le apartó las piernas de un manotazo, eliminando así la barrera que los separaba y selló su boca con un húmedo beso que la desarmó como si fuera una pieza de Lego. Carmen gimoteó como nunca al sentir el roce de esa lengua tan deseada olvidándose por completo de por qué estaba enfadada. Enredó los pequeños dedos en la melena del profesor que se dejó caer sobre su cuerpo hundiéndola contra el colchón. Un  gemido de pura sorpresa se escapó de su garganta al sentir la dureza de Juan apretándose contra su ropa interior. Cristo, ella era demasiado pequeña para alguien como Juan. Las uñas del profesor le arañaron los hombros cuando este le bajó los tirantes del sujetador, pero a diferencia de hacerle daño, la directora solo pudo jadear de placer. No la trataba como si fuera una muñequita, tampoco es que la tratara con violencia, simplemente lo hacía como la mujer hecha y derecha que era. Nada de hacerlo con la fragilidad con que la trataba su familia, ni como si fuera una idiota como los docentes de la universidad. Era todo un cambio, y uno de lo más excitante. 


    Casi sin darse cuenta rodeó la estrecha cintura de Juan que se frotó contra ella como si fuera un animal herido. Tomó nota mental de no ver nunca más documentales de  National Geographic, casi podía imaginarse a sí misma sentada en el sofá de su despacho, viendo un programa sobre el león de África y terminar húmeda y excitada solo porque su mente se imaginaba a Juan embistiendo contra su cuerpo. 


    Maldito Azpilicueta. 


    La risita ronca que se escapó del hombre le dejó claro que había  expresado en voz alta la maldición. Deseó poder soltar otra, o un juramento aun peor, pero en ese momento Juan capturó uno de sus pezones con los labios y lo lamió con delicadeza mientras que acariciaba con los dedos su gemelo con un poco más de fuerza, consiguiendo una mezcla perfecta entre dolor y placer que le hizo abrir la boca en un grito silencioso. Carmen apretó la cintura del profesor sintiendo la erección frotarse contra su húmeda ropa interior y se odió a si misma, porque en ese justo momento se dio cuenta de que el hombre que estaba entre sus piernas era su empleado. Y no uno cualquiera, sino uno que tenía su destino en las manos. Maldijo a Rodríguez por hacerle firmar esa cláusula de que si Juan era despedido ella iría detrás de él. 


    —Oh Dios… De verdad, creo que no deberíamos de hacer esto —lloriqueó sin poder creerse lo que decía. 


    —Ni se te ocurra, Kisslen —gruñó Juan, liberando su pezón y deslizándose hacia abajo, besando su monte de Venus con una pasión que rivalizaba con su tono de voz seco—. Ya me dejaste en las puertas del mejor orgasmo de mi vida la vez del coche, empalmado como un chimpancé en mi cuarto y con perspectiva de hacer algo muy guarro en tu despacho, no pienses que vas a dejarme así otra vez —masculló metiéndole los dos pulgares en el elástico de las bragas y tirando hacia abajo. El cuerpo de Carmen rebotó contra el colchón ante el brusco movimiento pero ni una sola queja salió de los labios de su dueña. Si se hubiera tratado de otra circunstancia o de otra persona, de seguro que ya estaría encima del profesor, dominándolo y dejando bien claro que allí se hacía lo que ella quería. Su primera relación sexual le dejó con tan mal sabor de boca que casi siempre que intentaba hacer algo con otro hombre terminaba sacando la decana que llevaba dentro y controlando la situación, pero con Juan no era así. No era para nada así. Él la trataba con brusquedad y la dominaba con esas grandes manazas, pero tenía la perfecta convicción de que en cuanto dijera «no», él se detendría. Además, estaba el pequeño detalle de que la excitaba como Antonio, su ex novio,  nunca lo hizo—. Voy a follarte y nada  podrá pararme. Ni los GEOS con un tanque podrían separarme de ti — soltó agachando la cabeza y lamiéndola entre las piernas, justo en ese pequeño punto que gritaba por ser tocado. 


    El aire se  evaporó de la habitación cuando sintió la lengua en esa zona tan delicada, dibujando de forma perezosa su montículo de placer y obligándola a jadear. Sintió las grandes manos en el trasero y cómo Juan la levantaba para profundizar entre sus piernas, y no pudo más que dar su aprobación con un gimoteo seguido de un fuerte jadeo. Cristo, ese hombre sin duda sabía cómo tocarla. 


    Juan lamió su pequeño brote con pasión desbordada, arrancándole lágrimas de placer. Estuvo incontables minutos entre sus piernas, tantos que Carmen casi llegó a la cumbre, pero su dios vasco se lo impidió en el último momento incorporándose sobre sus rodillas, con los labios hinchados y el pelo levantado de forma graciosa por donde ella le había agarrado. 


    —¿Qué me dices, Fernández? —preguntó en un gruñido mientras deslizaba un largo dedo dentro de ella.


    A la directora no le pasó desapercibido que siempre que estaban teniendo relaciones a Juan le daba por tratarle de usted. Mandaba narices. ¿Cuánto tiempo había estado diciéndole que la llamara por su apellido? ¡Semanas! Y ese tarugo escoge cuando están en los preliminares para hacerlo. De todas formas, no es que eso le importara en ese momento. No. Lo que sí que le importaba era el delicioso placer que la invadía y que la estaba volviendo gelatina. 


    ¡Y solo era un dedo! Un largo y gigantesco dedo que la hacía estremecerse y apretar los dedos de los pies. Abrió y cerró la boca rápidamente hasta que Juan, utilizando la mano que tenía libre, se apoyó sobre el colchón y le lamió los pechos con la punta de la lengua para después pasar la barba de tres días por encima de sus sobreexcitados pezones. ¡¡Jesús!!


    —Digo que... —Tragó saliva ruidosamente y gimoteó al sentir cómo otro dedo se deslizaba lentamente en su interior—...que vayas despacio... Hace... mucho... tiempo... — jadeó cerrando las manos sobre esos gigantescos hombros que la habían vuelto loca desde que lo vio encima de la estatua del fundador. 


    Juan sonrió de una forma que nunca le había visto, casi con maldad. 


    —¿Cuánto tiempo, Señora Fernández? —preguntó maquiavélico—. ¿Cuántos hombres te han hecho esto mismo? —susurro rozando suavemente el pulgar contra su clítoris, haciendo que la seca y estricta directora se convirtiera en una mujer que jadeaba, lloriqueaba y susurraba su aprobación alzando las caderas mientras le suplicaba por dios que siguiera—. ¿Cuántos?


    No sabía qué numero pensaba que fuera a decirle pero al parecer no se esperaba lo que salió por su boca. Tal vez Juan se pensaba que había disfrutado de varios hombres,  pero como se había cansado de repetirle una y otra vez, no tenía tiempo para esas cosas. Para Carmen Fernández, lo importante era su carrera. El amor y el sexo eran secundarios. 


    —Uno.


    El profesor se incorporó sobre el brazo que tenía libre, mirándola con los ojos fuera de sus órbitas y una expresión de sorpresa dibujada en el rostro pero lo peor era que el muy maldito se quedó quieto, dejando que fuera ella la que contoneara las caderas para aumentar la fricción contra sus dedos estáticos.


    —¿Uno? —Pura sorpresa en su voz.


    Y si no fuera porque en ese momento estaba demasiado excitada, se hubiera levantado, le hubiera soltado algún improperio y se habría ido hecha una furia. O le habría echado, que para eso era su casa. Joder.


    —Sí. ¿Qué pasa? ¿Algún problema? No todos tenemos tu dilatada experiencia sexual.


    Juan parpadeó, intentando asimilar la respuesta. No tardó más de unos segundos y cuando lo hizo sonrió ampliamente, mordiéndose el labio inferior con esa sonrisa plagada de hoyuelos.


    —Uno —susurro volviendo a moverse por fin y arrancándole más de un gemido—. Solo uno... No puedo creérmelo, Fernández. ¿Pero tú te has visto? ¿Cómo va a ser solo uno? —interrogó incrédulo, salvando la distancia que los separaba y sellando su boca en un beso arrollador.  


    Carmen estuvo tentada de decirle que en realidad habían sido mas de uno, que pasó una mala racha de sexo descontrolado, pero Juan no preguntó por eso, Juan preguntó cuántos hombres le habían hecho sentir lo que estaba sintiendo, por eso respondió uno. Porque solo Antonio consiguió que se derritiera de esa misma forma, al menos hasta que...


    Separó más las piernas, sintiendo no solo los dedos que le daban un placer indescriptible y que le hicieron olvidarse de todo,  sino también los muslos de Juan, sus caderas, los costados. Todo. Sentía todo ese gran cuerpo aplastándola contra el colchón y fue entonces cuando se preguntó cómo podía haber estado viviendo tanto tiempo sin eso.


    —Es una larga historia, Azpilicueta. Si te callas y me follas de una vez tal vez te la cuente. —Hasta a ella misma le sorprendió su forma de hablar.


    La sonrisa que se pintó en el rostro del profesor fue tal que le hizo temblar, arrepintiéndose enseguida de sus palabras.


    —Tú eres la jefa.


    Con una rapidez que la dejó helada, sacó los dedos de su cuerpo y le agarró de los tobillos, poniéndoselos sobre los hombros.


    —¿Que estás haciendo? —jadeó con un toque de pánico en su voz, convirtiéndose de nuevo en una delicada mujer y no en una mujer que podía lidiar con todo un consejo escolar que la odiaba sin siquiera sudar.


    —Llevas mucho tiempo sin hacer esto, Kisslen. Quiero hacerlo bien, quiero que disfrutes tanto como yo, pero sobre todo... —Un gruñido gutural se escapó de su garganta al posicionar la punta de su miembro contra la húmeda entrada de la mujer, que suspiró al sentir la gruesa dureza. Ya sabía que era grande. ¡Lo había notado perfectamente en el coche! Y había tenido una buena vista de él en su despacho. Tenía muy claro lo grande que era, pero una cosa era sentirlo y verlo y otra…  tenerlo dentro. 


    Juan movió sus caderas un poco hacia adelante haciendo que todo el cuerpo de Carmen se tensara; sin ni siquiera darse cuenta clavó las uñas en los hombros del profesor  y apretó sus músculos internos para dejarlo fuera de ella. —Déjame entrar —gimoteó Juan apoyándose sobre sus manos y estirando los brazos. Ambos gimotearon de dolor cuando movió las caderas hacia adelante, encontrándose con el cuerpo en tensión de la mujer.  


    —No… No puedo... —lloriqueó arañándole los brazos sin fuerza, sintiendo el dolor en su zona íntima y regañándose por no relajarse y disfrutar. Pero le era imposible. El recuerdo de Toni se encargó de dejarla marcada de por vida—. Creo que deberíamos hablar de esto —susurró abriendo los ojos justo a tiempo de ver como Juan se mordía el labio inferior e intentaba volver a empujarse dentro de ella sin conseguirlo.


    —Nada de hablar, Kisslen... —Puro liquido en la voz. Un femenino gemido se escapó de la garganta de la directora cuando Juan consiguió entrar  otro centímetro dentro de su cuerpo—. Ten por seguro que voy a entrar. —Pura determinación en su voz—. Solo tienes que relajarte.


    Carmen intentó pensar en otra cosa y no en la fatídica noche que perdió la virginidad con su novio en un hotel barato. Pero le resultó imposible, sentía el cuerpo de Juan sobre el suyo empapado de sudor; el dolor de entre sus piernas demasiado fuerte y Juan era demasiado grande. 


    —No puedo —se desmoronó tragando el aire


    El corazón se le encogió un poco al decir esas palabras. A pesar de lo excitado que estaba, Juan iba despacio, ganando terreno dentro de su cuerpo, intentando no hacerle daño, mordiéndose el labio para contenerse y no empujar con todas sus fuerzas. Pudo ver cómo una gota de sudor se deslizó por el puente de la nariz hasta quedarse colgando allí. Se quedó embobada mirándola. Algo se rompió dentro de ella al oír el gemido lastimero de su amante al darse cuenta de que no conseguía entrar. 


    —Pensé que podría, Kisslen... De verdad que pensé que podría. —casi sollozó desandando el camino que su miembro había ganado y rodando a su lado de la cama. Carmen oyó como inspiraba aire completamente derrotado.


    Un nudo se le formó en el estómago. Sin duda la vida no era justa. Juan había luchado por su relación, había peleado con uñas y dientes porque existiera un «nosotros». Ni una protesta había salido de sus labios con todos los desplantes que le había hecho y todas las veces que lo había dejado en las puertas de un orgasmo... ¿Y ahora no iban a poder consumar su relación  porque ella era tan idiota de no relajarse por no dejar de pensar en su primera vez, la cual fue hacia más de quince años? 


    De eso nada. 


    De seguro que Antonio estaría por ahí haciendo el imbécil con alguna puta barata mientras ella había encontrado al amor de su vida. Así que puede que no le hiciera gracia ser penetrada por ese monstruo que Juan tenía entre las piernas, pero si su profesor había pasado por todo lo anteriormente nombrado para estar con ella, no iba a dejar que algo tan nimio como que fuera demasiado estrecha y miedica le parara. 


    Juan iba a entrar. 


    Vaya que si iba a entrar. 


    Aunque tuviera escozor durante una semana. 


    —Shhh... shhh... tranquilo —susurró incorporándose sobre su propio brazo y llenándole el rostro de besos suaves y tranquilizadores. Los parpados, la nariz, la frente y por último los labios, ni un ápice de su rostro quedo sin besar. Su boca se cerró sobre la de su amante en un beso que intentaba transmitir que todo estaba bien, que no tenía por qué preocuparse—. Tranquilo, Juan... No pasa nada.


    —Si pasa —gruñó frustrado, haciendo un puchero. 


    Carmen sintió cómo su cara se estiraba en una sonrisa al ver ese pequeño labio salir debido a la frustración de su dueño y no pudo evitar chuparlo con ansia para luego pasar la lengua por esos finos labios. Sin ni siquiera saberlo, Juan le estaba dando lo que quería y necesitaba: El control. 


    —Tengo una idea...— Sonrió juntando ambas frentes—.Tu espérame aquí.


    ***


    A Juan no le dio tiempo a decir esta boca es mía cuando vio cómo Carmen se levantaba en pelota picada y salía corriendo en dirección a ninguna parte. 


    Se quedó tumbado en la cama, intentando decidir si debía levantarse y vestirse o quedarse allí tirado hasta que su jefa lo echara. Un pequeño movimiento en su entrepierna llamó su atención,  haciéndole bajar la vista. Allí, como era de esperar, se encontró con su viejo amigo que seguía en  pie de guerra. Fue la primera vez en su vida que maldijo el ser tan grande, si fuera un poco más pequeño en ese  mismo momento estaría disfrutando del calor de Kisslen en vez de estar tirado en la cama, solo. 


     Joder. 


    Estaba a punto de hacerse un ovillo y echarse a llorar cuando la decana entró en el cuarto a la carrera y se lanzó sobre él como si fuera una gimnasta olímpica. 


    —¡Ya estoy aquí! — Rió sentándose a horcajadas sobre él, blandiendo algo en las manos.


    —¿Qué es eso?—Preguntó con un parpadeo rápido. Ella no respondió solo le enseñó una pequeña botella, la abrió y se vertió un poco en las manos—. ¿Es lo que creo que es? —Habló esperanzado ante la posibilidad de que Manuel guardara lubricante en el armarito de las medicinas.


    —No, tonto —carcajeó la mujer cerrando la botella y dejándola en la  mesa de noche. Bueno, era demasiado bonito para ser verdad, los Fernández ya les habían dejado la casa para ellos solos, era bastante difícil que encima guardaran lubricante para cuando tuvieran una sesión de sexo un poco más subida de tono—. Es aceite Johnsons —informó la directora bajando la mano manchada y cerrándola sobre su miembro. 


    Decir que casi salta fuera de su propia piel cuando sintió la caricia es poco. El frío del aceite hizo explosión con el calor de su cuerpo y si a eso le sumábamos la suave mano de Carmen subiendo y bajando, lubricando bien toda su extensión con una dedicación casi amorosa... La cabeza de Juan cayó hacia atrás y un fuerte gemido se escapó de su garganta. Estaba a punto de abandonarse a las caricias, a resignarse a solo tener trabajos manuales con la mujer, así que casi se le para el corazón al sentir el peso del pequeño cuerpo sobre el suyo y sentir cómo el aceite que tenía esparcido por su pecho pasaba al de su pequeña decana que empezó a rozarse con él. Fue de lo más erótico sentir los duros pezones rozándose contra él,  pero aún mejor fue oír como Carmen jadeaba cerca de sus labios, no pudo evitar agarrarla por las caderas y obligarle a separarse un poco para cerrar las manos sobre sus dos grandes ubres y deslizar los pulgares por ellas, aprovechando el aceite que impregnaba su cuerpo. Pellizcó suavemente ambos pezones sintiendo los cortos rizos de la directora contra los suyos propios y cómo la humedad de entre sus piernas lo empapaba. Su miembro se estiró un poco más, haciendo que se enterrara entre los íntimos labios de la mujer que se contoneó sobre él. Un fuerte jadeo se escapó de ambos. Juan volvió a deslizar las manos desde los grandes pechos hasta las redondas caderas y la alzó  lo justo para que la punta de su miembro rozara suavemente el clítoris de Carmen, que hizo un sonido de lo más erótico. ¡Dios! Juan nunca había oído algo así. Ni siquiera con todas las chicas que engrosaban su lista de conquistas. Fue una mezcla entre ronroneo y gruñido que casi le hace derramarse entre las piernas de la mujer. Con la lujuria recorriéndole el cuerpo, clavó los talones en el colchón y amasó las redondas caderas con fuerza sin importarle el dejarle los dedos marcados. Esa mujer sin duda lo volvía loco. Ninguna había  conseguido llevarlo tan lejos sin que hubiera penetración.  


    —Carmen… —llamó y la voz le sonó terriblemente lejana. 


    —Shh… Shh… Déjame a mí —ordenó posando un pequeño dedo sobre sus labios. 


    El corazón casi se le sale al ver a la directora apoyando las pequeñas manitas sobre su gran pecho y flexionando las rodillas, incorporándose lo justo para que su miembro se encontrara su húmeda intimidad. Una pequeña risita se escapó de la mujer que se restregó contra su miembro con una mueca divertida alargando así una tortura que a Juan le encantaba. 


    Estuvo así unos segundos hasta que se quedó terriblemente quieta. El profesor estaba a punto de preguntar si algo iba mal, cuando Carmen se mordió el labio inferior de la misma forma que cuando deseaba algo con todas sus ganas hipnotizándolo por completo. Notó el cuerpo poniéndose tenso y las piernas flexionándose y…


    —Nnnngggh….


    Eso fue lo más coherente que pudo pensar cuando la punta de su miembro entró dentro de ella que soltó un jadeo silencioso que le marcó las venas del cuello. 


    Presión. 


    Una increíble, deliciosa e indescriptible presión lo envolvía por completo. ¿Quién iba a decir que alguien tan serio y estricto como Carmen Fernández fuera a ser tan cálida y deliciosa?


    Cerró los dedos con fuerza sobre las caderas de la mujer, en parte para parar su avance y en parte para moverla de forma circular y ganarse así una pequeña descarga de placer que viajó de su cuerpo al de su amante.


     


    —¿Estás segura de esto?—Jadeó deleitándose en como la escasa luz resaltaba el sudor que bañaba el precioso cuerpo de la mujer que tenía encima. 


    La decana amplió una sonrisa lasciva y, como si no confiara en su capacidad de hablar, flexionó las rodillas un poco, haciendo que entrara un poco más en ella y de paso dejándolo sin respiración.  


    Juan deseaba poder tener más de dos ojos para poder quedarse con todo los detalles... El pequeño cuerpo moviéndose sobre el suyo, apretándose y contoneándose como una bailarina exótica, la respiración entrecortada, la boca entreabierta para poder coger aire y despeinada como si llevara toda la puta noche follando y no acabaran de empezar. 


    —Nunca lo he estado tanto, Azpilicueta. Así que ahora déjame que te haga gritar como a una chica —ordenó sin perder esa sonrisa que prometía reducirlo hasta lo más básico de la definición de ser humano. 


    Juan quiso reírse ante ese comentario y hacer alguna broma estúpida pero en vez de eso dijo:


    —¿Siempre tienes que tener razón? —picó cerrando los dedos sobre sus caderas y tirando de ella hacia abajo ganando otro centímetro que le hizo curvar los dedos de los pies por culpa del placer. 


    Carmen soltó un gemido/grito que casi le deja sordo y miró al techo al sentir como su cuerpo era invadido por el profesor, al que se le pusieron los vellos de los brazos de punta cuando bajó la vista y con el tono cargado de lujuria respondió: 


    —Para algo soy tu jefa. 


     


    Con paso lento pero decidido la mujer se dejó caer sobre él y arqueó más la espalda con cada centímetro que iba ganando. Juan  no supo si tardó diez segundos o diez años pero por fin consiguió enfundarse por completo dentro del cuerpo que yacía sobre él. 


    Una risa que mezclaba el alivio y la victoria se escapó de la garganta de la directora que en ese momento bajó la vista con las pupilas convertidas en dos grandes puntos negros. 


    —Ya eres mío, Azpilicueta —gruñó en un jadeo, quedándose muy quieta. 


    El  miembro del profesor se cimbreó dentro del cuerpo de la directora provocando un escalofrió a ambos que se liberó en forma de gemido simultáneo.


    —¿Alguna vez lo dudaste? —replicó Juan moviendo el pequeño cuerpo con las manos, haciendo así que lo sintiera por completo. 


    Carmen se arqueó hacia atrás ante el gesto, apretándolo debido al  movimiento y provocando que Juan volviera a repetirlo, consiguiendo que la directora ronroneara de esa forma que tanto le gustaba.  


    Al principio el movimiento fue lento y pausado, Kisslen se recreaba en las sensaciones como si estuviera montando a trote un caballo viejo, con largas y profundas embestidas que consiguieron que Juan se excitara más al ver el vaivén de esos generosos senos ante el erótico movimiento de la penetración. 


    Podría haberse pasado así toda la noche, él allí tirado con su jefa disfrutando de su cuerpo pero quería más. Quería participar sin perderse el espectáculo. Y lo único que se le ocurrió fue deslizar sus manos por los femeninos muslos hasta donde se unían sus cuerpos y utilizando su dilatada experiencia sexual y sus grandes dedos acarició suavemente ese pequeño punto en el que toda mujer se convierte en gelatina si se toca bien. Y él sabía tocarlo muy bien. 


    La reacción de ella no se hizo esperar. En cuanto sintió sus dedos tocándola ahí arqueó todo su cuerpo hacia atrás y apoyó las palmas de las manos contra los musculosos muslos, embistiendo hacia adelante con las caderas para encontrar el placer extra que le estaba dando con sus dedos. 


    Fue maravilloso ver y sentir cómo el suave trote se iba convirtiendo en un fuerte galope con solo un ligero movimiento de sus dedos. La directora se arqueó tanto que por un momento pensó que se partiría la espalda. Eso le animó a ser un poco atrevido con sus caricias. Una de sus manos subió hasta su pecho y se cerró con fuerza sobre el, mientras las caricias sobre su femineidad dejaron de ser suaves a ser mucho más rudas. Por un momento pensó que  protestaría, no en vano Carmen era una mujer pequeña, pero la reacción que obtuvo fue toda una sorpresa.


    —¡¡Oh Dios, Juan, sí!! 


    A eso le siguieron decenas de improperios religiosos que le obligaron a cruzar los tobillos por miedo a correrse a la segunda embestida. Carmen era de las que cantaban a todos los santos a la hora de tener sexo. ¿Quién lo iba a decir?


    Las embestidas se recrudecieron hasta tal punto que prácticamente lo tenía empotrado contra la cama. Juan había follado muchas veces y con muchas mujeres diferentes pero era la primera vez que una se lo follaba a él y, ¡maldita sea!, estaba encantado con ello. Con oír esa forma de arrastrar la última silaba que tenía su amante cada vez que entraba dentro de ella, o cómo su cabello negro, por regla general estrictamente peinando, estaba completamente revuelto, o ¡Jesús! esa forma de gritar cada vez que presionaba su clítoris con más fuerza. 


    Por un momento sopesó la idea de decirle que no fuera tan escandalosa, que en cualquier momento podrían entrar sus padres en casa y creer que le estaba haciendo algo malo, pero ese pensamiento dejo de tener razón de ser cuando  las redondas caderas se movieron de tal forma que casi le provoca el orgasmo. Juan tuvo que obligarse a pensar en  el salón de actos con todos los viejos profesores desnudos para evitar llegar al final antes de tiempo. Lo consiguió por muy poco. Viendo que su masculinidad podría quedar en entredicho por culpa de su excepcional amante centró todos sus esfuerzos en el pequeño brote de Carmen, arrancándole lágrimas de placer y acercándola inexorablemente al orgasmo mientras él tensaba las piernas y pensaba en otra cosa. El ritmo se convirtió en vertiginoso, tanto que el cabecero de la cama golpeaba con fuerza la pared. Eso sumado a los fuertes y femeninos gemidos era excusa suficiente para que los vecinos llamaran alarmados a la policía. Aunque eso  le importaba bien poco. Por él ya podía aparecer la Ertzaintza, que de esa cama no se movía, porque lo que salía de la boca de la directora no era para nada normal, no al menos para un cristiano practicante. Ya que si no se equivocaba la mayoría de lo que decía era pecado y si a eso le sumábamos que se contoneaba como un gato salvaje... Con una resistencia que no sabía que tenía, descruzó los pies y volvió a clavarlos en el colchón para empujarse con fuerza dentro del cuerpo de la mujer que abrió mucho los ojos y tragó aire. No hicieron falta más de dos empellones para que Carmen alcanzara el clímax. Fue maravilloso ver a la decana alcanzar el orgasmo. Pero mejor fue sentir cómo su cuerpo le estrangulaba debido al placer. No pudo aguantarlo más. Juan se dejó llevar, clavándole las uñas en las caderas. 


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    No sabía qué hora era cuando se levantó, solo que aún era de noche y que, por lo que escuchaba, su padre no había vuelto aun. Genial. Podría levantarse, ducharse, despertar a Juan y acomodarlo en otro cuarto (porque ni borracha le decía que se volviera en coche hasta su casa, que estaba a saber a cuántos kilómetros) y volver a acostarse. Y podría hacer todo eso sin levantar ni una sola sospecha. 


    A veces la vida era maravillosa.


    Se levantó envuelta en un silencio digno de un asesino a sueldo y se dirigió al baño que conectaba con su cuarto y el de Fran. Era pequeño, pero para la ducha rápida que quería le venía como anillo al dedo. No le hizo falta desnudarse; ya lo estaba. Abrió el grifo y esperó paciente a que el agua se calentara, rememorando cada minuto que había acontecido en su antiguo cuarto. ¿Quién le iba a decir que iba a tener el mejor sexo de su vida en el cuarto en el que pasaba todos los veranos?


    Alargó la mano para calcular la temperatura del agua, que estaba gélida. Eso le hizo dar un respingo. La última vez que se duchó con agua fría después del sexo fue cuando perdió la virginidad. 


    Toni.


    El nombre apareció con letras de neón en su cabeza, haciendo que todos y cada uno de los vellos de su cuerpo se pusieran de punta. Intentó luchar contra la sensación de decepción y asco, pero la fría cascada le arrastró hasta los recuerdos de aquella fatídica noche en la que todo debió ser perfecto pero que fue desastrosa. 


    Toni, su novio, el hombre del que creía que estaba enamorada hasta tal punto de que al día siguiente iba a presentarle a su padre. El mismo Toni seis años mayor que ella, que se comportó como un caballero durante todo el tiempo y que al final resultó ser un lobo con piel de cordero. 


    Un escalofrío de puro asco le recorrió el cuerpo, ya no solo porque se comportara como un idiota, pensando solo en su placer e ignorando sus propias necesidades sino porque una vez hubo terminado, la dejó sola en la cama del hotel que habían alquilado, con las piernas llenas de sangre y el cuerpo dolorido. Ni siquiera fingió que le llamaban por teléfono o que había surgido algo importante. Solo se subió la cremallera del pantalón y con una sonrisa de suficiencia se despidió. 


    Solo le faltó tirarle unos cuantos billetes para hacerla sentir peor. 


    Carmen no supo cómo reaccionar en ese momento, simplemente se quedó con la mirada fija viendo cómo el líquido rojo de entre sus piernas manchaba las sabanas. Intentó encontrarle una explicación a todo mientras se daba una ducha gélida que le regaló una realidad que la hizo estallar en lágrimas. 


    La había utilizado. 


    Le había robado su virginidad de forma brutal y luego se había olvidado de ella. 


    Se pasó toda la noche llorando. Lloró incluso cuando llamó a su padre para que fuera a recogerla porque Toni se llevó el coche y la dejó tirada en medio del paisaje de postal donde el hotel se encontraba. Ni siquiera  paró de llorar cuando, treinta minutos después, su padre apareció por la puerta de la habitación y la cogió en brazos. Ni cuando llegó a casa y Fran se plantó delante de la puerta del salón y la miró de forma interrogante. Lloró toda la noche, y al día siguiente se sentía como una autentica basura. Ese era el momento en el que su padre le pediría  explicaciones y en el que ella tendría que rememorar todo lo que había ocurrido. Pero por suerte, Manuel nunca preguntó y ella nunca sacó el tema. 


    Después de eso, sus escasas relaciones fueron siempre igual: vacías, sin sentimientos y con ella mandando en todo momento. No iba a dejar que un hombre volviera a utilizarla de aquella manera. 


    Tal vez por eso se había resistido tanto a Juan. Por el miedo a que le volviera a pasar lo mismo.


    Tal vez sí...


    Tal vez no...


    Pero el caso era que ahora agradecía que Toni se comportara de esa forma. Porque de no haberlo hecho... No habría actuado como lo hizo con Juan, este no habría luchado por lo que quiera que sea que tuvieran y no habría disfrutado como una loca de lo que acababa de pasar en su cama. 


    Soltó una carcajada ante la capacidad del ser humano de cambiar la perspectiva de un mal suceso y convertirlo en bueno. 


    —¿Cuál es el chiste? —ronroneó un Juan muy desnudo que abría la cortina del baño con una mueca de cansancio pintada en el rostro. A Carmen le sorprendió que de su boca no saliera ninguna protesta sobre que se cubriera, que tarde o temprano su padre podía aparecer.


    —Tú —respondió coqueta, entrando dentro de la pequeña ducha y dejando que la tibia cascada le impregnara todo el cuerpo. El profesor sonrió divertido desde fuera del habitáculo y, sin importarle quedarse incrustado dentro del pequeño espacio, pasó un pie por encima del borde y entró, ocupando así casi todo el espacio y pegándola contra los azulejos. Un escalofrió recorrió el cuerpo de la directora al ver a ese hombre tan grande  hacer juegos malabares con su propio cuerpo para entrar en la pequeña placa y no aplastarla en el proceso. 


    — Hola —susurró con ese leve acento vasco mientras le rodeaba la cintura con sus kilométricos brazos. El sentir los fuertes músculos contra su blandito cuerpo fue una sensación tan agradable que casi le hace ronronear. 


    —Hola —respondió acariciándole los antebrazos y maravillándose de cómo el agua que resbalaba por ellos se escurría entre sus dedos.


    Hubo un silencio solo roto por el repiqueteo del agua. Para Carmen, acostumbrada a medir el tiempo en minutos y segundos, podían haber pasado horas o años pero ni siquiera se percató de como Cronos corría a su alrededor. 


    Juan la miraba con una veneración que nunca vio en Toni y la abrazaba como si fuera a escaparse en cualquier momento, nada más lejos de su intención. La pequeña sonrisa que iluminaba el rostro del profesor se fue desdibujando poco a poco hasta convertirse en una expresión de deseo que le hizo estremecerse, sobre todo cuando sintió cómo la masculinidad cobraba vida a la altura de su estómago. Quiso decir algo, hacer una broma o algo parecido, pero en ese momento Juan la besó con vehemencia, haciéndole olvidarse de que estaba en casa de sus padres, de que era su empleado e incluso de su propio nombre. 


    El paraíso. 


    Ahí es donde estaba, en el puto paraíso. Nada de ángeles regordetes, nada de nubes esponjosas, nada de arpas. Todo eso era una  mierda. El trocito de cielo estaba en aquella bañera de 1.50 de largo por 1.35 de ancho, con Azpilicueta enroscando su lengua en la suya y apretándole contra su cuerpo. 


    Y todo habría sido perfecto de no ser porque en ese momento la puerta del baño se abrió, revelando a un  dormido Fran 


    —¡¡Fran!! —chilló empujando a Juan contra la pared. ¿Se podía saber que hacia su hermano en  casa?—. ¿Qué haces aquí? —preguntó al borde de la histeria. 


    —Mear —informó el chico con los ojos cerrados debido al sueño mientras se bajaba el pantalón del pijama y se rascaba la cabeza. Carmen hizo una mueca de asco al ver el culo de su hermano y a punto estuvo de espetarle algo sobre que era su hermana, pero Fran le sacó de sus cavilaciones preguntando—: ¿No es un poco tarde para ducharse? —soltó en un bostezo.


    La mujer abrió la boca para responder pero de repente se dio cuenta de algo. Francisco había salido con su padre y su madrastra a la casa de los Etxeberria, lo cual significaba que si su hermano estaba en allí...


    —¿Papá está en casa? 


    «Por favor que diga que no... Por favor que diga que no...»


    —Pues claro que sí, nenita. Son las tres de la mañana, es normal que este aquí. —Juan se removió contra los azulejos al oír la hora pero no pudo hacer nada, ya que Carmen lo tenía incrustado contra la pared utilizando sus generosas caderas de ariete—. Por cierto, dile a tu profesorcito que no se preocupe, lo he visto entrar antes — se burló el pequeño de los Fernández subiéndose el pijama—. Lidia también sabe que está aquí.


    «Oh, Dios mío...» 


    —Fue a decirte que ya habíamos llegado y os vio.


    «OH – DIOS - MIO.»


    —Pero no sabe nada, así que sed silenciosos. Lidia me ha dicho que Juan puede quedarse siempre que finjáis que ha dormido en la habitación de invitados, que ella se encargará de inventarse una trola para que papá no le clave el sable del uniforme y lo trocee. Ciao, profe. —Se despidió con la mano como si los dos no estuvieran desnudos al otro lado de la cortina. 


    Sin duda, Fran era un chico de lo más raro. 


    Aunque eso le importaba bien poco a la primogénita de Manuel, que aún repetía las palabras de su hermano en la cabeza. Lidia los había visto. Su madrastra le había visto.  Vale que le solo la vio durmiendo (completamente desnuda), rodeada de kilómetros de Azpilicueta también desnudo. Pero aun así, ¿cómo iba a mirarla a la cara a la mañana siguiente? O peor, ¿cómo miraría a su padre si se lo decía? Las palabras de Fran sobre que la encubriría la tranquilizaron un poco. Al final iba a tener que tragarse su orgullo y aceptar que la mujer era un bien para su padre. 


    —Si no fuera porque va a ser la mujer de tu padre le profesaría amor eterno —susurró Juan agarrándola de las caderas para separarse de la pared y asomando la cabeza fuera de la ducha.


    No respondió. No sabía que podría decir. Había vivido demasiadas cosas en muy poco tiempo.


    —Bueno. Ya que tenemos permiso... ¿qué te parece si seguimos con lo que estábamos haciendo?


    La directora sonrió divertida ante el ofrecimiento y casi le dolía tener que rechazarlo, pero solo casi. No quería armar un escándalo y que su padre se despertara. Imagínate. Manuel Fernández levantándose de la cama porque piensa que a su querida hija le pasa algo y cuando entra en el baño se la encuentra con la cara contra los azulejos, gimiendo como un animal en celo y a Juan detrás, empujando. 


    Ummmm... Si no fuera por lo de su padre era muy buena idea. 


    —No podemos —declinó—. Ya no estamos solos —recordó poniendo un puchero. 


     


                        


    ***


    A Juan le temblaron las rodillas al ver ese grueso labio inferior curvarse hacia afuera y unas terribles ganas de mordisquearlo le sobrevinieron, pero hizo tripas corazón. Habían disfrutado de una noche maravillosa, no quería estropearlo por avaricioso. Aunque el no tener sexo no quitaba que no pudiera acariciarla. Le era prácticamente imposible apartar las manos de ese pequeño y resbaladizo cuerpecito que se contoneaba de forma graciosa contra él. Con una amplia sonrisa cerró la cortina, envolvió los brazos en la estrecha cintura y, agachándose, le dio un casto beso en la punta de la nariz.


    —De verdad que aún no me puedo creer que solo un tío te hiciera eso. Si es que eres adorable. —Se arrepintió de decir lo último cuando sintió la tensión de la mujer.


    Vio cómo la expresión relajada se tornaba sombría, cómo los regordetes labios se convertían en una fina línea y los  ojos miraban al suelo. Eso le hizo saber que no era porque pensara que fuera adorable, sino porque había algo en lo referente a ese uno.


    —Juan, si solo fue uno, fue porque él… él… 


    ¡Mierda! ¿Cómo había podido ser tan estúpido? 


    Gruñó para sí al comprender lo que intentaba decir. Carmen era muy reservada, casi hermética. ¿Cómo no había caído en la cuenta de que era porque alguien le había hecho daño? El recuerdo de lo que le dijo en el gimnasio aquel día cuando lo dejó plantado por Fran brilló con fuerza en su mente. Habló de que los hermanos pequeños dan su corazón sin importarle nada. Ahora comprendió de que no solo los pequeños. Al parecer hubo un tiempo en el que ella entregó el suyo. 


    —¿Qué te hizo? —interrogo sintiendo como todos los vellos del cuerpo se le erizaban como si fuera un gato. Sabía que tenía que ser comprensivo y dejar pasar el tema pero el ver cómo alguien tan seguro de sí mismo como la directora del Juan Bosco se hundía fue demasiado duro. 


    —Nada... bueno... lo que se dice nada, no. Digamos que el final del sexo no fue tan bonito como esto. —El profesor levantó una ceja al no comprender—. Me abandonó una vez hubo terminado. Era mi primera vez. —Un susurro casi inaudible debido al sonido de la ducha. 


    Iba a matarlo. No sabía quién era ese hijo de mil padres pero podía considerarse hombre muerto.


    —Aunque gracias a él ahora escojo mejor —sonrió con pesar mientras se rascaba una ceja con el pulgar—. Y menos mal que mi padre tiene un coche muy rápido que si no... — carraspeó. 


    Un coche. ¿Eso significaba que además de arrebatarle el mayor tesoro de una mujer ese malnacido ni siquiera tuvo la poca vergüenza de dejarla en casa?


    Esas palabras revotaron de un lado a otro de su mente. ¿Quién podía ser tan... tan...? Maldita sea, ni siquiera encontraba un adjetivo lo suficientemente malo como para describirlo.


    —Muy bien... Vamos a ducharnos y me lo cuentas todo.— Resolvió cogiendo el jabón y pasándoselo por todo el cuerpo en una leve caricia—. Y me da igual cómo te pongas. Estoy seguro de que nadie sabe la verdadera historia y eso es algo muy duro de llevar dentro. Así que vamos a darnos prisa y a tirarnos en la cama.


    No le dio opción a cambiar de opinión. 


    ***


    —Toni... ¿Qué…? ¿Qué pasa? ¿Adónde vas?


    —A casa. ¿Qué te crees? ¿Que voy a estar esperándote? 


    El corazón de Carmen se rompió en mil pedazos al oír esas palabras tan crueles. El sonido de la cremallera al subir fue como una puñalada y la risita sardónica de Toni le hizo sentirse sucia. 


    —Pe… pero...


    —Ya te llamaré... Algún día.


    Y dicho esto oyó un pequeño clic al cerrarse la puerta de la habitación dejándola en la oscuridad. Sangrando y sola. 


    Carmen sintió más que oyó los pasos alejarse, amortiguados por culpa de la alfombra junto con un silbido de lo más colorido que para nada pegaba con la ocasión. Eso le hizo sentirse aún peor, obligándola a levantarse para vomitar la maravillosa cena de hacía unas horas.


    Lloró amargamente, abrazada al inodoro sin saber cuánto tiempo pasó, solo que la frialdad del suelo y el punzante dolor en su cadera derecha volvió a obligarla a levantarse y llamar a su padre para que fuera a recogerla.


     


    Juan se despertó de un salto. Se había quedado dormido y no precisamente en el cuarto de invitados como le prometieron a Fran que haría. 


    Miró de un lado a otro, viendo cómo las primeras luces del alba iluminaban lentamente la habitación. En un principio deseó observar el cuarto, descubrir cómo era la Kisslen adolescente, pero pronto encontró algo mucho más interesante en lo que fijar su atención. 


    La propia Carmen.


    El corazón le dio un vuelco en el sitio al ver a esa pequeña diosa enredada  por completo en su cuerpo, aprisionándole las piernas y cerrando las pequeñas manitas sobre su pecho, como si quisiera impedir que él se marchara. 


    Juan no pudo imaginar una prisión mejor. 


    Como buenamente pudo, rotó su cuerpo, poniéndose de lado para poder disfrutar  por completo de toda aquella piel que parecía brillar con más fuerza debido a la luz del sol. 


    Se sorprendió a si mismo acariciándola con la yema de los dedos. 


    Alzó una mano dispuesto a apartar el sempiterno arreglado cabello que ahora se encontraba completamente enmarañado, pero la retuvo a escasos centímetros de las finas hebras. Estaba acostumbrado a verla como la seca y escueta directora y verla ahora, así de relajada... era una faceta que no quería olvidar.


    —Vas a gastarme de tanto mirarme —susurró la directora aun con los ojos cerrados y una sonrisa tonta en el rostro, haciendo que a Juan no le costara lo más mínimo el querer levantarse todos los días de aquella manera. A pesar del apestoso aliento mañanero.


    —Si  no te he gastado en estos meses no creo que te gaste ya —rió suavemente. Aún era temprano, no quería despertar a nadie. 


    El estómago se le estrujó en su propio cuerpo cuando Kisslen abrió los ojos, soñolienta y preciosa. ¿Cómo demonios podía el tal Toni haber hecho aquello y perderse a una mujer tan sexy, recién levantada y satisfecha?


    Cómo deseó tenerlo delante y decirle cuatro barbaridades. 


    —¿Me ha estado espiando, Azpilicueta?


    —Claro. ¿Acaso lo dudaba? Soy su mayor admirador. —Sonrió sintiendo la deliciosa presión de las cortas piernas de su amante contra las suyas. 


    Ambos sabían que Juan debería levantarse e irse a la habitación de invitados pero el hecho de salir de aquella cama y cruzar el pasillo era un esfuerzo demasiado titánico. Además, también estaba el pequeño detalle de que tenía que besar a Carmen. Y claro... Eso era lo más importante. 


    El amanecer se convirtió en mañana, pero ni siquiera se dieron cuenta ya que estaban perdidos el uno en los labios del otro, disfrutando solo de caricias y besos. 


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO 18


    Si al día siguiente Manuel Fernández se sorprendió de ver bajar a su hija sonriente mientras le gastaba bromas a su «amigo», no se le notó. De hecho se alegró bastante de ver el rostro de su nenita, que parecía brillar de felicidad. Hacia siglos que no la veía así, desde que esa mala bestia la dejó tirada en ese hotel. 


    Se estremeció de pies a cabeza al recordarlo. 


    Su hija, la niña de sus ojos, tratada como si fuera una puta barata por un niñato que no tenía dónde caerse muerto. Suerte tuvo ese tal Toni de que el ejército no le dejara utilizar los tanques para beneficio propio, porque si no le habría abierto un agujero del tamaño de una sandía en el pecho y después se habría orinado en su cara. 


    Amaba demasiado su trabajo como para tirarlo todo por la borda. Además, Mamen lo necesitaba a su lado y no en la cárcel por matar a una cucaracha.


    Incluso tuvo que retirar la demanda debido a que su niña se lo suplicó con lágrimas en los ojos. 


    Por eso metió la nariz de pleno en el periódico, tanto para dejar que su hija disfrutara de la alegría de estar con su… ehm... ¿Novio? —bueno, le daba igual lo que fuera, siempre y cuando se despertara con esa sonrisa— y también para evitar pensar que en realidad Juan no había dormido en la habitación de invitados, él también había sido joven, por Dios. Aún seguía teniendo la vitalidad de un treintañero y sabía perfectamente lo que pasaba al principio de toda relación. Todo era excitación y deseo y muchas ganas y poco tiempo. 


    Sacudió la cabeza intentando apartarse de ese hilo de pensamientos. No quería imaginarse a su hija de metro sesenta metida en la cama con ese tipo tan... grande. 


    Desterró esos pensamientos y alzó la taza justo a tiempo para que Mamen la llenara de café, siempre sin dejar de hablar con su «amigo». Manuel sonrió mientras fingía leer los deportes, había echado de menos esos desayunos en los que cuando a él se le acababa el café su hija le llenaba la taza y él le pasaba la mantequilla justo cuando ella la necesitaba. Todo ello en un escueto silencio y sin mirarse. Fran los observaba completamente alucinado, preguntando si de verdad no lo ensayaban; recordaba que se le abrían los ojos como platos cuando respondían que no, ahí es cuando la abuela, Dios la tuviera en su gloria, hacia acto de presencia y alegaba que lo que pasaba era que eran demasiado parecidos. 


    ***


    Juan se quedó prendado de cómo Kisslen y su padre desayunaban uno al lado del otro. 


    El anciano hablando ocasionalmente con su hijo menor, que hizo acto de presencia poco tiempo después de ellos, de forma escueta mientras leía el periódico. Solo comentaba algún que otro resultado de un partido. La directora por su parte hablaba con él mientras miraba el telediario. 


    No pudo evitar pensar que era como si estuviera viendo un espectáculo. 


    No se parecían físicamente; Juan ya había dado por sentado que Kisslen se parecía más a su madre, pero eso solo era en el físico porque en lo demás... Era idéntica al militar. Hablaban igual, hacían las mismas pausas en los mismos momentos, se pasaban la lengua por los labios de la misma forma. Comían prácticamente al unísono, incluso fruncían el ceño de la misma forma. 


    Era como ver a Carmen con treinta años más y siendo hombre. 


    Se sorprendió fantaseando con disfrutar de verla envejecer. Pero más se sorprendió al darse cuenta de que no le importaría contarle las arrugas cada noche y bromear con ella sobre lo arrugada que estaba y la cantidad de cremas que tenía que ponerse.


    Ojalá Kisslen pensara lo mismo. 


    ***


    Una hora después, se encaminaban hacia Bilbao con Carmen conduciendo su maltrecho coche mientras él intentaba no quedarse sordo con los gritos de Mamá Azpilicueta que no paraba de regañarle por no haber ni siquiera llamado para decirle que pasaría la noche fuera. 


    Juan no se había deshecho tanto en disculpas desde que tenía trece años y empotró el auto de su hermano contra un árbol en un vano intento de impresionar a un chica.


    En ese justo momento, Carmen cambió de marcha haciéndolo con tal maestría que lo dejó fascinado. El coche de Juan no era precisamente un cúmulo de virtudes; la palanca de cambios rascaba como ella sola cada vez que subía o bajaba de marcha, el embrague no entraba hasta el fondo, la radio parecía estar poseída por la Niña del Exorcista y de lo que habitaba en el maletero, mejor no hablar. Ni punto de comparación con el flamante BMW de la directora o el Audi de su padre. Casi le dio vergüenza cuando la mujer le pidió las llaves del coche para conducir mientras él llamaba a su madre para así poder hablar tranquilo. 


    Pensó que iba a decir algo sobre la «cafetera» que tenía por coche cuando cambiara de marcha la primera vez pero ni una queja salió de esa preciosa boca que se moría por besar en ese justo instante. ¿Cómo podía tener una mujer tan perfecta a su lado?


    —¡¡¿¿Me estás oyendo jovencito??!!


    Los gritos de Mamá Azpilicueta le sacaron de su ensimismamiento haciéndole creer que la estarían escuchando hasta sus abuelos en Andalucía. Sin duda esa mujer tenía unos pulmones ideales para gritar sobre toda una multitud de fans de los Jonas Brothers y que se le escuchara perfectamente. Por suerte el tono se relajó considerablemente cuando le dijo que no iba a ir solo a casa, que llevaba a una amiga. 


    Juan se maravilló de cómo su madre podía pasar del enfado absoluto a convertirse en la dulcificación personificada mezclada con un nazi de la Gestapo que le sometió a un tercer grado. 


    —¿Amiga? ¿Qué tipo de amiga? ¿No habrás vuelto a las andadas, verdad, Juanito? Que nos conocemos. ¿No será otra descerebrada que lo único que quiere es...?


    —Mamá… mamá… Créeme… No es eso —fue lo único que atinó a responder ante tantas preguntas. Comprendía perfectamente la preocupación de su madre; toda la familia sufrió durante su etapa de descoloque sexual, pero ella lo sufrió más de cerca. No en vano él era el hijo que más se le parecía y el único que poseía casi su mismo carácter andaluz. 


    —¿Es tu novia?


    Sinceramente no sabía que responder. No creía que fueran novios, aunque se comportaban como tal. Tampoco podía decirle que se había pasado toda la noche con Kisslen, puede que su madre supiera perfectamente lo que significaba eso pero no quería preocuparle con eso de que había vuelto a caer en la tentación 


    —Va a quedarse a comer.


    Eso en el idioma Azpilicueta era muy buena respuesta. Lo decía todo y nada a la vez.


    Su madre no tardó ni medio segundo en reaccionar y como buena madre que era, se apresuró a decir que no tenía preparado nada para la comida, y que tenía que colgarle porque la casa estaba patas arriba. Juan soltó una risa, intentando tranquilizarla de que no había problemas, pero no lo escuchaba porque estaba llamando a su hermana, a grito pelado, para que se pusiera los guantes de plástico, que tenían una visita importante. 


    Como si Carmen fuera el presidente de los Estados Unidos 


    Aún con el teléfono aplastado contra la oreja giró el rostro para poder ver a su chófer. La mujer miraba concentrada la carretera, ocultando detrás de unas gafas de sol graduadas sus preciosos ojos negros; llevaba una chaqueta de tweed negra, camisa blanca y vaqueros informales. Puede que no fuera el presidente, pero para Juan como si lo fuera.


    Se preguntó cómo ese capullo del que le habló por la noche pudo hacer aquello con ella. Ahora comprendía un centenar de cosas de su carácter. 


    Volvió a concentrase en la carretera, maldiciendo al tal Toni y rezando por no encontrárselo, porque le estamparía los puños en la cara sin importarle una mierda lo que pensaran de él. 


    Con el rabillo del ojo reconoció dónde se encontraban y sonrió. Puede que no pudiera hacer nada en lo referente al pasado de la decana pero podría terminar de curar la herida. Pero eso sería más tarde... Tal vez por la noche. Ahora tenía algo mucho más divertido en mente.


    Se despidió de su madre con un beso y diciéndole que tardarían un par de horas en llegar. 


    —No creo que tardemos tanto —informó Carmen señalando un cartel que rezaba que solo quedaban unos pocos kilómetros para llegar a Bilbao.


    —Sí, tardaremos —ronroneó apoyando la cabeza contra el reposacabezas.


    Carmen le echó una breve mirada interrogante por encima de las oscuras gafas para luego volver a concentrarse en la carretera.


    —No queda nada. Solo siete kilómetros para...


    —En la siguiente salida hay un área de descanso —explicó con una amplia sonrisa de lobo.


    —¿Tienes que ir al servicio?


     Inocente


    —Un área de descanso... abandonada.


    A veces Carmen hacía eso. El no darse cuenta de lo que quería decir. Le parecía increíble que alguien tan listo fuera tan lento para algunas cosas.


    —¿Y si está abandonada para que quieres...? —preguntó sin comprender. Cerró la boca de forma graciosa cuando por fin lo entendió—. Oh.


    —Oh —repitió poniendo la mano sobre el muslo de la chófer, que se tensó al sentir la caricia—. Coge la siguiente salida, Kisslen. Te prometo que no te arrepentirás.


    ***


    Al final no tardaron dos horas en aparecer en Casa Azpilicueta sino cuatro. Carmen descubrió lo excitante que era hacer cochinadas en el coche y al aire libre (o más bien reírse, porque a lo que hicieron no se le podía llamar sexo, más bien fue toquetearse. Mucho, pero toquetearse). Le gustó tanto que tuvo que recuperar fuerzas a marchas forzadas para un segundo asalto que fue aderezado con un sinfín de carcajadas. 


    Le encantaba esta Carmen divertida y sudorosa que le pedía más mientras lo montaba contra el asiento trasero del coche. Llegó un momento que no sabía si se corrió por culpa de lo apretada que estaba o por el simple hecho de verla contonearse sobre él sin dejar de reír sobre lo ridículo que se veía empotrado contra el asiento.


    Una vez con la ropa recompuesta, llamó a su madre para decirle que llegarían más tarde, que había caravana. Gracias al cielo su madre entendió perfectamente la mentira ya que aún se le oía la respiración jadeante. 


    Cuando entraron en la casa, tanto Sandra como su madre se vieron hipnotizadas por Carmen. Al parecer les sorprendió que su hijo y hermano se presentara con una chica tan guapa que podría ser modelo profesional, que solo sonrió de forma tímida y con un susurro cordial se presentó y preguntó que olía tan bien. 


    Con esa escueta presentación se metió a las dos mujeres Azpilicueta en el bolsillo.


    Primer escollo pasado. 


    Quedaban Patxi y su padre. No había terminado de pensarlo cuando se dio cuenta de que Carmen miraba fijamente hacia la ventana, al patio trasero, concretamente el coche que su hermano llevaba intentando arreglar desde hacía años. Dio gracias al cielo de que la decana no entendiera nada de mecánica porque caería en desgracia como osara acercarse a más de un kilómetro del precioso (y estúpido) coche de su hermano mayor.


    Fue terminar de decirse eso cuando vio cómo salía de la casa directa al coche, igual de tranquila que una mosca que se acerca a la llama sin saber que corre peligro de muerte.


    —Joder, si quieres que tu novia viva deberías impedirle que hable con Paxti —chilló Sandra con los ojos desorbitados. 


    Juan salió lo más rápido que pudo pero a pesar de lo largo de sus piernas no pudo llegar a tiempo para impedir que Carmen se encorvara sobre el motor del coche. 


    Patxi se encontraba de cintura para arriba metido en las entrañas de su Chrevolet Impala el cual, por lo visto, se negaba a arrancar mientras su padre se mantenía a una distancia prudencial, leyendo el periódico; por todos era sabido que cuando el mayor de los Azpilicueta estaba con su nena, como llamaba al coche, no podía ser molestado. El jefe del clan se hallaba sentando en una silla de la playa con los pies metidos en una palangana con agua caliente. Juan sintió un poco de vergüenza ajena. Su padre estaba en el porche trasero, enfundado en un grueso abrigo, cuello vuelto, un gorro de lana, llevaba los pantalones remangados hasta las rodillas y los pies metidos en el trozo de plástico del que desprendía humo debido al calor. Si Carmen no salía corriendo en ese momento era de puro milagro.


    —Jodido coche —maldijo su hermano golpeando el capó con la mano. 


    O a lo mejor lo hacía cuando hablara con su hermano. 


    —¿Es un Impala del 67? —preguntó Carmen con un toque de emoción en su voz.


    Patxi se incorporó sobre sí mismo, haciendo que la directora alzara la cabeza aún más de lo que estaba acostumbrada. Si se sorprendió por la estatura de su hermano, el cual le sobrepasaba en cinco centímetros, no se le notó.


    —Sí...es un Impala y sí, es del 67 —rumió en advertencia. 


    —Mi hermano está restaurando uno, es del 70, le está costando Dios y ayuda encontrar las piezas de recambio y eso que tiene una tienda especializada. El coche parece más un Mustang que otra cosa pero sin duda el 67 fue el mejor año del Impala —soltó de un tirón, con ese tono entre cordial y excitado que utilizaba cuando se moría de ganas por hacer algo pero su estatus de decana no le dejaba. 


    Patxi la miró con las cejas arqueadas, sorprendido de que una mujer y encima amiga de su hermano supiera algo de coches. Carmen siguió mirando el coche, ignorándolo por completo y entonces habló en un idioma que era completamente incomprensible para él. Bujías, carburador y no sabía que historia más. Todo ello aderezado de la explicación de que su hermano, Fran, le obligaba a ayudarlo en las vacaciones de la universidad cada vez que tenía un coche para restaurar, porque así pasaban juntos un tiempo de hermanos y aprendían algo. 


    El mayor de los Azpilicueta guardó silencio durante un corto periodo de tiempo cuando Carmen le preguntó no sabía qué historia sobre el ventilador, parecía estar analizando la situación. Luego, en lo que solo fueron unos segundos para la mujer, pero que para el resto de los presentes pasaron milenios, alzó el brazo en la que sostenía una llave inglesa que se veía increíblemente grande en su mano, lo que significaba que en realidad era enorme, y le pasó la llave para que pudiera hacer lo que quisiera con ella. Lo que en el idioma de su hermano mayor era igual que cuando los perros te lamen y mueven la cola nada más verte. 


    ¡Carmen le había caído bien a su gruñón hermano!


    Después de eso, Papá Azpilicueta fue pan comido. 


    Pasaron la mañana rodeados de la familia, que se dedicó a avergonzarlo contando anécdotas de cuando era pequeño. Carmen rió cuando tenía que hacerlo, comió cuando tenía que hacerlo y habló cuando debía. 


    Como un buen invitado. 


    Eso le preocupó bastante. 


    Cuando llegó la hora del café y los dulces, la acorraló en el cuarto de baño para preguntarle si quería irse, parecía incómoda. Se llevó una gran sorpresa cuando le respondió que no, que se lo estaba pasando genial pero que tenía que darle tiempo a amoldarse, que ella no era tan abierta para esas cosas. Lo comprendió perfectamente, solo tenía que echar la vista atrás y ver todo lo que habían pasado para llegar a esa situación. 


    Bueno... no importaba. 


    ¿Que necesitaba tiempo para amoldarse? 


    Bien.


    Tenía mucha paciencia. Los Azpilicueta eran famosos por eso. No en vano su padre tuvo que perseguir a su madre por medio Cádiz durante meses para que dejara de pensar que era un terrorista y que lo único que quería era salir con la chica más guapa de toda Andalucía. 


    Cuando el atardecer despuntaba, ya estaba harto de que su familia acaparara a Carmen así que tomo la decisión de ir a enseñarle Bilbao. Lo que encriptado quería decir: «Necesito estar a solas contigo pero ya». Además, tenían un pequeño tema pendiente.


    Como buena diplomática que era, la mujer se interesó bastante por esa propuesta. 


    Antes de salir le dijo a su madre que no lo esperara levantada. 


     


    ***


    —Algo me dice que no tiene muy buenas intenciones al traerme aquí, Sr. Azpilicueta — ironizó Carmen nerviosa mientras echaba un vistazo por encima de la ventanilla, viendo un hotel de esos que dicen que tienen encanto pero que en realidad son una cutrez. 


    —Dije que iba a enseñarte Bilbao. No qué parte de Bilbao —se defendió fingiendo que todo estaba normal.


    —Oh... qué tonta soy. En realidad me has traído aquí para enseñarme los paradores por los que es tan famosa esta ciudad. —Chasqueó la lengua fingiendo fascinación e intentando relajarse sin éxito—. Y yo que pensaba que me habías traído solo para follarme. —Puro disgusto en la voz


    La cara que puso Juan al oír eso fue digna de una foto. Un toque de pánico se apoderó de ella al pensar que tal vez se había pasado. El profesor no tenía la culpa de que tuviera un miedo atroz a ese tipo de sitios. 


    —En realidad ese era el plan, pero como lo has descubierto ahora tendré que ponerme a hablar contigo —chasqueó los dedos haciendo una mueca divertida al ser pillado.


    Carmen respiró aliviada ante la broma. Por un momento pensó que de verdad había metido la pata. No estaba acostumbrada a ese tipo de relación, la verdad era que no estaba acostumbrada a ningún tipo de relación. El poco contacto físico que tuvo fue con media docena de hombres a los que dominó sin problemas. La relación más larga que tuvo fue con Fede, su abogado, y no fue una relación muy sana; más bien todo lo contrario. Fue una relación llena de sexo malsano que se prometió no volver a vivir, de ahí las dichosas reglas. Además, también estaba su vida laboral, por la cual dejó de lado su patética vida amorosa y con la que estaba completamente feliz. Al menos hasta que su dios vasco apareció en su vida. 


    —¿Hablar? —preguntó llevándose la mano a la barbilla mientras fruncía el ceño en una mueca pensativa—. Creo que podré hacerlo.


    —¿Seguro? —picó Juan empezando a excitarse, tuvo que recordarse que tenía que ir con pies de plomo—. Ayer tu vocabulario se vio reducido a unas pocas frases — informó mientras salía del coche y se encaminaba a la conserjería.


    —¿De qué hablas? —Carmen lo siguió a paso rápido, haciendo que la sonrisa se le ensanchara aún más.


    —A que cuando le toco, su capacidad de hablar merma bastante, Sra. Fernández — respondió. La decana parpadeó sin comprender. Juan estaba disfrutando demasiado de ese pequeño juego que se había desarrollado como para dejarlo pasar—. «Ummm... Dios, Juan. Virgen Santa. Cielos. Por los Clavos de Cristo» —imitó con un tono de retintín en su voz. Una sonora carcajada se le escapó cuando la mujer le golpeó con suavidad ante la burla, justo en el momento en el que abría la puerta y pedía una habitación doble con total naturalidad.


    —Sigo sin saber de qué hablas —ignoró fingiendo interés en un cartel que anunciaba un concurso de hípica. 


    El profesor solo sonrió divertido, firmó el registro y cogió la llave no sin antes preguntar si tenía una cama de matrimonio. Lo pregunto así, tal cual, como el que pregunta si tenían ducha o baño, haciendo que Carmen quisiera morirse de vergüenza cuando el conserje, un vejete que los miró con desaprobación, dijo que sí. Quiso morirse cuando el anciano les pidió que no hicieran demasiado ruido.


    —No prometo nada, señor —respondió el vasco echándole el brazo por el hombro—. Los dos somos muy fogosos —remató, señalándola con la cabeza. 


    Carmen quiso protestar pero antes de decir esta boca es mía, él la arrastró hacia el otro extremo del hotel. 


    Anduvieron en silencio, uno al lado del otro. Al más joven no le pasó desapercibido cómo el nerviosismo de su acompañante crecía a cada paso que se acercaban a la habitación. Volvió a maldecir a ese estúpido Toni por haber conseguido que Kisslen se convirtiera en alguien tan precavido y hermético. De todas formas no importaba, iba a conseguir quitarle ese miedo intrínseco que tenía de la mejor manera: A base de orgasmos. 


    Aun así no pudo culpar a la decana cuando soltó a la desesperada, señalando una heladería que había justo al lado del motel: 


    —¡Mira! Venga... Te invito a un helado. —Rió nerviosa mientras señalaba el jugoso mostrador con el pulgar por encima de su hombro. 


    Los Azpilicueta tenían una especie de obsesión por la comida; les encantaba. Cualquier ocasión era buena para juntarse todos y hacer una señora comilona. A Juan le encantaba eso de sentarse y unir la hora de la comida con la del café, pero hoy no. Hoy había algo mucho más exquisito en el menú que un simple helado. Hoy devoraría a la señora Fernández y no dejaría nada. Se moría de ganas por oírla suplicar contra las sabanas del hotelito que había escogido y de paso borrarle el mal recuerdo que el estúpido de su ex le había dejado. Su compañera no era muy dada a hablar de su pasado pero por lo que pudo discernir de lo que le contó la mujer, no era tan diferente a él. Carmen también había sufrido un desengaño amoroso de los que hacían época y la única manera que encontró su mente de aliviar el dolor fue a base de sexo. La diferencia entre ambos era que él aprovechaba la más mínima oportunidad y utilizaba su vía de escape de forma divertida y sana, pero Carmen lo hacía con resentimiento. No le contó mucho, pero sí lo suficiente para unir los puntos. La decana de la Juan Bosco utilizaba su capacidad de liderazgo para mandar a la hora del sexo, dominando y prácticamente anulando a la otra persona en cuestión. Se dio cuenta de ello al oírla hablar de su amante más reciente, siete años atrás. Una relación viciada por el sexo malsano en donde solo faltaba hablar de palabras de seguridad para que se convirtiera en una relación sadomasoquista. A Juan le costaba mucho imaginarse a su pequeña Kisslen de esa manera. Sí, sabía que la mujer era dominante, lo había vivido en sus propias carnes, pero... ¿tanto? Supuso que por eso se volvió distante y fría. Para evitar volver caer en las viejas costumbres. 


    Ese pensamiento le llevó al momento presente, confirmando que la idea que había tenido era sublime. Carmen tenía miedo de su relación por culpa de lo que aconteció hacía tanto tiempo ¿Y cuál era la mejor manera para vencer el miedo? Enfrentarse a ello. 


    Y eso harían.


    Esa tarde, el recuerdo de Toni quedaría aniquilado para siempre. 


    Abrió la puerta de la habitación de forma casi ceremonial, como si fuera a practicar un sagrado sacrificio y enseguida vio la pequeña y monótona habitación. Una cama, dos cómodas, un televisor plano demasiado arrinconado en una esquina como para que alguien reparara en él y un par de cuadros de gusto cuestionable. Lo único realmente bueno en aquella habitación era la cama. Grande, espaciosa y aparentemente muy cómoda. Juan ni siquiera se molestó en ojear algo más, como el diminuto baño con una placa de ducha tan pequeña que rivalizaba con la de Carmen. O la simpática terraza con unas vistas increíbles a los verdes bosques que reinaban en el País Vasco. Y si no se percató de nada de eso fue porque había algo más importante en esa fea habitación. 


    La mujer más bonita del mundo. 


    La cual se había quedado parada en el umbral. 


    —Ven —ordenó con una sonrisa tímida mientras alargaba la mano.


    La chica obedeció con paso inseguro, adentrándose en el cuarto y haciéndose más pequeña a cada paso. 


    —¿Te gusta la habitación?


    Carmen le echó un vistazo demasiado corto para que su cerebro registrara algo pero aun así asintió. 


    —Es muy bonita —susurró dejándose abrazar.


    A Juan se le movió algo dentro al ver como ese pequeño y curvilíneo cuerpo era sepultado entre sus brazos. Buscó su boca deseando besarla con pasión, pero se encontró con que esta no lo recibía con la picaresca acostumbrada, sino con un poco de desagrado. Fue entonces consciente de que no solo la suculenta boca de Carmen estaba en tensión, estaba tan tensa que si apretaba un poco más fuerte con sus brazos, la pequeña mujer se rompería en mil pedazos. Iba a preguntar qué iba mal cuando la mujer se zafo de él con un mal gesto.


    —¿Por qué me has traído aquí? —preguntó seca, sacando a la estricta mujer que podía llegar a ser. 


    Eso descolocó a Juan. ¿Qué hacían allí? Pues… Ya lo sabía ¿No? Lo habían hablado antes en el coche. Se quedó sin palabras al darse cuenta de que no podía explicarlo. La idea original era quitarle el miedo a los hoteles a Carmen debido a lo que le pasó con su ex, el cual la dejó tirada en uno, sangrando y sola justo después de su primera vez pero ahora, viendo cómo reaccionaba, empezaba a pensar que lo mismo no había sido tan buena idea. 


    —Yo…


    —Tú. Tú. Siempre tú, Azpilicueta —escupió el apellido con asco—. ¿Quién te crees que soy? Soy la directora de una universidad católica. ¡Yo! Soy católica y…


    El profesor cortó, dando un largo paso, la retahíla de gritos que amenazaba con convertirse el monólogo de la mujer; cerró las manos sobre sus hombros y aguantó estoico los empujones que le propinó para quitárselo de encima. 


    —Carmen. Carmen —llamó con voz dulce. Iba a pedirle que se tranquilizara pero conocía lo suficiente a las mujeres como para saber que en el momento que la palabra tranquila saliera de su boca, se podría liar la Tercera Guerra Mundial. Así que solo se dedicó a susurrar su nombre hasta que se calmó—. ¿Qué pasa? 


    La tensión no abandonó el pequeño cuerpo. Un largo y tenso silencio pasó, uno en el que Juan no dejó de mirarla mientras que ella parecía fascinada por la pared que había a su izquierda. 


    —Yo… yo no soy una cualquiera —espetó alzando la mirada, convirtiendo su oscura mirada en puro odio. 


    Y… ahí estaba. Ese era el auténtico problema y el por qué Juan sabía que estaba haciendo lo correcto. Ese estúpido de Toni le creó tal trauma a esa excepcional mujer, que lo único que podía pensar era que él se la había llevado a un hotel porque pensaba que era una puta. Lo ideal hubiera sido que se lo hubiese explicado con voz tranquila y con su expresión de cachorrito patentada y por la cual nadie se podía enfadar con él. Pero Juan no era perfecto y terminó actuando de la peor manera. 


    Riéndose. 


    Y como es normal eso no le sentó nada, pero nada bien a la mujer. 


    —¿Te estás riendo? —La pequeña mujer intentó zafarse como pudo pero, como era normal, Juan no le dejó hacerlo; cerró con fuerza las manos sobre los redondos hombros y recibió todos los empujones con gusto.


    —Carmen... Carmen...—Utilizó un tono de voz dulce que tranquilizó a la mujer.— Primero me haces perseguirte por toda la universidad, luego me metes mano en tu coche poniéndome como una moto para después decirme que no podemos mantener una relación; más tarde, cuando por fin he tomado la decisión de abrir mi corazón, te haces la dura diciendo que lo nuestro es imposible para cinco minutos más tarde, venir a mi cuarto y comerme la boca de una manera que... —Juan lo soltó todo como si fuera una sola frase mientras se incorporaba sobre sí mismo, haciendo que la mujer tuviera que alzar la cabeza para poder seguir mirándole a los ojos—. Joder... casi me corro cuando me besaste subida en esos dos libros, fue lo más excitante que nunca he visto. Y luego... luego... en tu casa... —El profesor cerró los ojos recordando el momento—. Kiss... En tu casa... Lo que hicimos en tu casa no lo he hecho con nadie. ¿Me oyes? Con nadie. ¿Cómo, después de todo eso, puedes creer que voy a pensar que eres una cualquiera? — preguntó sin poder creérselo.


    —¿Y entonces por qué me has traído aquí?


    Y ese era el auténtico quid de la cuestión, porque, sí, vale, la había llevado allí para quitarle el trauma de las narices y tal pero... ¿Por qué? Se quedó pensando durante lo que lo que le parecieron horas pero en realidad solo fueron unos segundos. Unos segundos en donde la respuesta brilló con tanta fuerza que amenazó con dejarlo ciego. 


    —Porque... te quiero. —Le salió tan natural que hasta a él mismo le sorprendió.


    Carmen se quedó helada al oír esas dos palabras, dio dos pasos hacia atrás sin doblar las rodillas, como si fuera un robot, sintiendo ajeno todo su cuerpo. Juan la dejó ir sin problemas, dejando que viera perfectamente cómo se alejaba de él. El estómago se le revolvió ante la sensación de vacío que le sobrevino al dejar de sentir el calor de sus manos. ¿Amor…? ¿En serio estaba enamorada de ella? Pero... ¿Por qué? Ella era una estirada, la típica empollona repelente y Juan era... era... maravilloso. No podía estar enamorado de ella. Era… ¡¡era imposible!! Pero lo malo, lo auténticamente malo, no era eso, lo peor era que... Era recíproco. ¡Oh, Dios mío! Carmen Fernández también estaba enamorada de Juan Azpilicueta.


    —¿Carmen, estás bien?


    —No, estoy entrando en pánico —soltó sin más y acto seguido quiso salir corriendo al cuarto de baño, meter la cabeza dentro del inodoro y tirar de la cadena. Sin duda se merecía una muerte así de bochornosa. Casi podía ver los titulares de los periódicos. 


    «Famosa decana ahogada en la taza del váter». 


    Sin duda nadie lo olvidaría. 


    Juan no se movió de donde estaba a pesar de que se había separado varios pasos de su cuerpo. Pudo ver cómo su gran pecho se movía de forma errática; las largas piernas, ligeramente separadas y una expresión de sufrimiento que no llegaba a comprender. Le costó unos segundos darse cuenta del porqué: pensaba que el pánico era por su culpa y no porque acababa de descubrir que estaba enamorada. 


    Ups. 


    Quiso volverse al teléfono y llamar a la policía para que la detuvieran por ser tan cruel.


    Todo pareció congelarse dentro de la habitación. El cutre reloj sobre la mesa de noche dejó de marcar la hora, las cortinas dejaron de oscilar suavemente debido al aire acondicionado, incluso Carmen se quedó clavada en el sitio. Solo el profesor parecía exento a ese extraño fenómeno. El hombre estaba demasiado concentrado en ella. 


    Carmen vio cómo el cuerpo de Juan se quedaba laxo y su mirada se centraba en la punta de sus zapatos. Lucía completamente derrotado. Eso disparó una fuerte alarma dentro de la cabeza de la mujer que sabía perfectamente que si no decía algo, que si no se movía de seguro que el profesor saldría por la puerta para no volver nunca más. Aun así no tenía ni idea de qué decir. 


    Así que decidió actuar como le gritaba el corazón. 


    Con rapidez salvó la escasa distancia que los separaba y lo abrazó. Hundió la cara en el gran pecho y cerró las manos sobre sus omóplatos. Una lágrima a la que siguieron muchas más, se le escapó al sentir cómo el cuerpo que sostenía se tensaba ante el contacto y de verdad que no entendía por qué lloraba. Se suponía que tenía que estar feliz, ¿no? Una no descubre todos los días que está enamorada y que es correspondida. 


    —Soy... soy una estúpida... No tenía derecho a actuar así. He perdido los papeles. Perdóname... Perdóname. —Juan se relajó un poco ante sus disculpas. Fue lo justo para que se armara del valor suficiente para separarse de él y mirarlo a los ojos. El corazón se le hizo trizas al ver la expresión de pena que se pintaba en la cara del profesor. Nada de hoyuelos, nada de sonrisa. Nada de nada. Si hubiera tenido que describir su expresión su respuesta hubiera sido una Gran Nada. —Lo siento —susurró cerrando las manos sobre sus mejillas y poniéndose de puntillas para poder mirarle mejor a los ojos. 


    Un corto silencio pasó, en el que Juan esquivaba la mirada y Carmen la buscaba. 


    —No... —El carraspeo que siguió sirvió para ocultar el llanto que luchaba por salir—. No tienes por qué disculparte. La culpa ha sido mía. No he debido presionarte.


    La directora tragó saliva con las manos cerradas sobre las mejillas de su amante y comenzó a limpiarle las lágrimas con los pulgares, pero le pareció que lo único que hacia era hacerle llorar más, así que optó por besarlas. Ir eliminando su pena a base de besos y disculpas que salían de su boca envueltas en una pena que no parecía tener fin. Unas disculpas que no parecían tener efecto hasta que dijo:


    —Me asusté. Cuando entré en la habitación y te vi allí, me asusté. Creí que me harías lo mismo y que me dejarías. 


    —Yo nunca haría eso, Kiss —graznó con un nudo en la garganta. La decana miró hacia abajo mientras se mordía el labio inferior. 


     —Entonces... ¿porque me trajiste aquí? —volvió a preguntar en un hilo de voz. 


    El profesor se separó de ella y empezó a hablar sin dejar de mover las manos. 


    —Pues porque soy idiota —gruñó encogiéndose de hombros para quitarle importancia. —. Pensé que ya que Toni te había creado ese trauma en un motel, yo te lo curaría en otro motel —contó como si fuera lo más evidente del mundo.


    El corazón de Carmen se saltó un latido al oír la estúpida conclusión a la que había llegado aquel maravilloso hombre. Alzó los negros ojos lentamente hasta encontrarse con los suyos y tragó saliva con dificultad. Se mordió el labio al oír eso tan bonito e increíblemente tonto que acababa de oír. Algo en su expresión debió de cambiar porque Juan arqueó una ceja de forma interrogante. 


    —¿Qué?


    Se movió coqueta, perezosa, ladeando la cabeza y sin dejar de morderse el labio, como si hasta hacia escasos minutos no hubiese estado gritándole con todas sus ganas.


    —Nada — susurró empezando a jugar con uno de los botones de la camisa de su empleado. 


    El cambio súbito de su forma de actuar descolocó un poco al profesor, pero no se lo tomó a mal. 


    —¿Qué pasa? —preguntó bajando la vista con una tonta sonrisa dibujada en el rostro. 


    La única respuesta que obtuvo fue un encogimiento de hombros casual. Tal vez demasiado casual. 


    —Es solo que... —respondió después de varios minutos— me he dado cuenta de que los dos somos estúpidos.


    La sonrisa que se plantó en la cara de Juan fue la más maravillosa que Carmen vería en cualquier persona. Y no por el insulto, sino por la forma de decirlo. Una forma que dejaba claro lo que sentía por él. Puede que aún no estuviera cien por cien preparada para decirle que le amaba pero era un paso y eso era algo positivo. 


    —Sí, somos estúpidos —confirmó dando un paso adelante y posando la mano suavemente en las redondas caderas.


    —Muy estúpidos —jadeó este al sentir la leve caricia.


    —Idiotas —agregó dando otro paso adelante y pegando ambos cuerpos. 


    —Rematadamente —replicó alzando la cabeza y cerrando los ojos.


    —Unos completos imbéciles. —Juan bajó el rostro lo suficiente como para sentir las rizadas pestañas de la mujer contra su piel, su aliento mezclándose con el suyo. 


    —Completos... completos... —afirmó la decana levantando más el rostro para facilitarle el trabajo. 


    Estuvieron así durante unos segundos, respirándose el uno en el otro, sintiendo como los dos corazones latían igual de rápido. Juan no se movió. Lo hizo Carmen que, poniéndose de puntillas, cerró los labios sobre la boca de su amante en un apasionado beso. 


    Juan trastabilló un poco pero no llegó a perder el equilibrio, Carmen lo tenía bien agarrado por el cabello y jalaba de él hacia abajo para profundizar en un beso que parecía ser el último que fuera a dar en toda su vida. 


    Lengua contra lengua. Nariz con nariz. Dientes mordiendo y labios dejándose morder. El alma en la boca intercambiándose de cuerpo para después volver al suyo. Fue el mejor beso en la historia de los besos. Ni el de la Princesa Prometida fue tan bueno.


    —Lo siento —volvió a disculparse entre jadeo y jadeo. 


    —No importa. Lo entiendo. Lo entiendo —susurró deslizando las manos por la estrecha cintura y cerrándolas sobre la delicada redondez con un poco más de fuerza. 


    Carmen gimió alto cuando el miembro duro de Juan se rozó contra ella, lo que provocó una risa profunda en el profesor que ella misma se tragó debido al beso que se estaban dando. Una risa que ella misma le devolvió cuando se dio cuenta de que estaban haciendo las paces. Ahora entendía a los amigos que tenían pareja cuando le decían que lo mejor de las peleas era eso justamente: Hacer las paces.


    Hubiera sido perfecto de no ser porque Carmen no paraba de moverse. O más bien, de alejarse. 


    —¿Qué…? ¿Qué pasa?¿He hecho algo mal? —preguntó el profesor sin dejar de parpadear y mirando de un lado a otro, viendo como el objeto de su deseo se concentraba en quitarle los botones de la camisa. 


    —No has hecho nada malo —rió desabrochando la camisa y bajándole los pantalones con rapidez. 


    —¿Entonces —Juan no comprendía lo que esa mujer le estaba haciendo. No parecía comprender que lo estaba desnudando, seguramente para tener sexo del bueno y sinceramente le daba igual. Él quería seguir besándola. Quería que dejara de quitarle los zapatos para que plantara esos gruesos labios sobre su boca y así poder continuar besándose. 


    Pero al parecer ella tenía otros planes.


    —¿No es evidente? —preguntó con ese tono de decana malvada mientras desechaba los pantalones a un punto indeterminado de la habitación. 


    Juan iba a responder que no era evidente. Pero no le dio tiempo ya que en ese justo instante sintió la boca de Carmen cerrarse sobre su muslo derecho, increíblemente cerca de su erección. El aire abandonó sus pulmones como si le hubieran golpeado. Fue algo tan súbito que casi se cae al suelo, por suerte la mesa donde había dejado olvidada las llaves del coche estuvo allí para pararlo. 


    —Carmen... Carmen... —llamó dejándose caer sobre la madera, cerrando los ojos y sintiendo cómo ella le llenaba de besos la parte alta de las rodillas y los muslos... Miró al techo cuando los dientes se cerraron con fuerza sobre su ingle, obligándole así a abrir las piernas para facilitar el acceso—. Oh Dios, Carmen… —gimoteó. 


    Una pequeña risita le hizo bajar la mirada, haciendo que se maldijera a sí mismo por no haberlo hecho antes. Ya había visto a la directora entre sus piernas pero una cosa era verla en su despacho, sentado en su flamante sillón y otra muy distinta de rodillas, con la camisa arrugada y despeinada, los labios rojos e hinchados debido a los besos, las mejillas rojas y una fina capa cristalina de lujuria velándole los ojos. Jadeó al sentir cómo la decana abría los labios y los deslizaba por encima de su miembro en una suave caricia que le recordó a cuando uno se pasa la boca por el brazo cuando está aburrido. 


    —¿Quién es ahora el religioso, Sr. Azpilicueta?


    La imagen de la bruja del Mago de Oz brilló con fuerza en su mente. Otra vez. Y otra vez se le enrollaron los pies hacia arriba cuando esos gruesos labios se cerraron sobre la punta de su miembro y absorbieron con fuerza.


    Fue solo eso. Absorberlo. Como el que se compra un helado de nieve que es un gran falo y empieza a chuparlo para saborearlo. Así se sintió Juan, como un gran Calipo al que Carmen se merendaba. 


    Gruñó una protesta cuando su miembro se vio liberado de semejante prisión y a punto estuvo de espetarle que no se le ocurriera dejarlo a medias. Pero en ese momento, su amante hizo algo que lo dejó un poco confuso.


    Le dio la vuelta. 


    —¿Qué? —preguntó sin saber nada. 


    —Shhhhh... Te aseguro que te gustará.


    Carmen repitió la operación que había hecho antes con sus piernas solo que esta vez fue con la parte de atrás de sus rodillas. Le besó las corvas y le mordió la parte interna del muslo. Juan estaba a punto de echarse a reír cuando sintió las manos cerrándose sobre sus nalgas. Iba a protestar y decir que no le gustaba cómo se estaban desarrollando los acontecimientos cuando Carmen le dio un ligero golpe en la parte de atrás de las rodillas consiguiendo que cayera con todo su peso sobre la superficie de la mesa, no le dio tiempo a decir ni esta boca es mía cuando los blancos dientes se cerraron contra su nuca a la vez que una de las femeninas manos lo hicieron sobre su miembro. 


    —Oh, joder... —gimoteó cerrando la boca contra su antebrazo para evitar gritar. La lengua de Carmen se movía experta por toda su nuca, dándole un placer extraño que le hacía enloquecer, alternando la lengua con los dientes, era una especie de dominación suave. Carmen lo tenía completamente inmovilizado sobre la mesa y, mientras le daba placer con su mano, le hacía daño con sus blancas perlas. Se mordió con más fuerza el brazo. No era pasivo. En muy contadas ocasiones lo había sido, pero cuando lo era y la chica resultaba ser bastante apañada se convertía en una máquina de jadear, gimotear y pedir más. Con Carmen enseguida supo que iba a ser toda una orquesta. De ahí que se mordiera el brazo. No quería avergonzarla.


    La mano de la decana abandonó el largo mástil y se deslizó lentamente hasta los testículos, los cuales apretó con un poco de más fuerza, ganándose un silbido por parte del profesor. 


    —¿Qué te pasa, Juan? ¿No te gusta lo que te hago? —La voz convertida en puro caramelo. Azpilicueta no pudo evitar pensar en Manuel amenazando a una jovencísima Carmen Fernández con que le iba a lavar la boca con jabón. 


    —Sí... Sí... —respondió con un fino hilo de saliva en los labios que se unía con su brazo. Y no era mentira, porque a pesar de que estaba siendo un poco brusca, Carmen utilizaba la fuerza exacta para no cruzar la línea que separaba el placer del dolor. 


    —¿Y por qué estás tan callado? —susurró deslizando la mano hacia la dureza del profesor que gimió con fuerza al sentir una fuerte oleada de placer a la vez que le llenaba la espalda de besos—. Tú no eres de estar callado, Juanito.


    Iba a darle la razón en el justo momento en el que los dientes de Carmen se cerraron con fuerza sobre su nuca y el movimiento de la mano se recrudeció, haciendo que tragara aire. Fueron unos segundos de exquisita tortura en donde lo único que pudo hacer fue quedarse quieto y rígido mientras Carmen lo tocaba como si fuera un muñeco. Quería hacer algo más pero el cuerpo no le respondía. 


    —Kiss… Yo también quiero... quiero tocarte... —gimió apretando los ojos y felicitándose por haber conseguido hablar. 


    —Y lo harás. Pero primero yo. Ya le dije que aquí mandaba yo, Sr. Azpilicueta. Después podrá tocarme todo lo que quiera. —Un fuerte gemido se escapó de la boca del profesor al oír eso. Todo lo que quiera—. Veo que le gusta la idea —se burló ella con ese tono de voz de directora prepotente.


    Juan no pudo evitar pensar en lo que le estaban haciendo. Carmen, a pesar de ser mucho más baja que él, lo dominaba como si fuera un adolescente inexperto y eso le hizo acordarse de aquella relación malsana que tuvo hacia siete años. No pudo evitar imaginarse a su pequeña jefa haciendo eso mismo con un desconocido pero con sentimiento de odio y la dominación poblando su cuerpo porque, aunque lo tuviera inmovilizado, la mujer lo trataba con una brusca dulzura que de seguro no utilizaba cuando estaba en la otra relación. No supo si debía de sentarle bien eso. Estaba intentando decidir si le agradaba cuando se mareó debido a un movimiento brusco que le costó identificar, tuvo que parpadear varias veces debido a que su cerebro no registró lo que acababa de pasar y quiso darse cabezazos contra la pared al percatarse. Estaba tan perdido en el placer que no se dio cuenta de que Carmen había vuelto a darle la vuelta. Casi pierde la cordura cuando posó los ojos en la preciosa mujer que le acompañaba. Grandes ojos negros, mejillas sonrojadas y una cara... Oh... Una cara tan preciosa que hasta la misma Afrodita tendría envidia de ella. La camisa que llevaba había desaparecido dejando ver los abultados senos a través de la fina tela del sujetador y, en serio, Juan no se cansaría nunca de mirarlos, ni de tocarlos, ni de lamerlos. Sintió cómo su cuerpo se echaba hacia adelante ansioso por poner la boca justo en esos dos montículos perfectos, pero la pequeña mano de su jefa le paró. Parpadeó dos veces sin comprender. 


    —Vas a terminar. En mi boca —ordenó.


    Oh, por favor, sí.


    —Sí… sí. —Puede que la facultad de Carmen cuando estaban juntos se redujera a la de nombrar santos, pero la suya había quedado relegada a simples afirmaciones. 


    Casi salta de su propia piel cuando la vio ponerse de rodillas delante de él y centrar toda la atención en su hombría. Su boca se abrió en una gran O al sentir la ligera presión de los gruesos labios y no pudo evitar dejar caer la cabeza hacia atrás. Aquello era tan bueno...


    Un fuerte gemido de placer inundó la habitación cuando la decana empezó a deslizarlo lentamente dentro de su boca.


    Al principio con lentas y largas pasadas de lengua en las que la mujer se dedicaba a disfrutar del sabor del profesor, que no se cohibió en ningún momento a la hora de hacerle saber lo mucho que le gustaba lo que estaba haciendo. Juan se deshizo de lo que quedaba del estirado moño que mantenía atrapado el oscuro cabello de su amante y enredó las manos en él. Por un momento pensó que ella le apartaría, no en vano le había dejado bien claro quién era la que mandaba pero no pasó tal cosa. Carmen dejó que la guiara hasta alcanzar su éxtasis. Un éxtasis que le golpeó con tanta fuerza que casi hizo que se cayera de rodillas al suelo. Por suerte eso nunca sucedió, ya que la dichosa mesa estaba justo detrás de él. Juan respiraba entrecortadamente, con las rodillas aún temblando y toda la piel erizada debido al gran orgasmo que la boca de su amante le había proporcionado. Aun no podía creerse que alguien tan pequeño pudiera haberlo dominado con tanta facilidad, fue algo raro y… erótico. 


    Y hubiera sido perfecto de no ser por el sonoro gemido de excitación que Carmen dejó escapar. La verdad era que se encontraba bastante cansado, era algo normal después de una liberación tan fuerte. El cuerpo lo único que le pedía era dormir pero cambió de opinión cuando bajó la vista y vio lo que sus ojos le regalaban. Una Carmen completamente excitada, con los senos a punto de salirse de su prisión de tela, los pezones perfectamente dibujados y los vaqueros abiertos. No supo cómo pasó pero fue ver la cremallera bajada y pensar que ella se había estado tocando mientras le arrastraba al placer y volver a empalmarse. Juan se maravilló ante la reacción de su propio cuerpo pero no por ello lo dejó pasar, es más, abrazó las fuerzas renovadas con ansias. Se agachó con rapidez y cerró las manos sobre la cintura de su amante que se dejó hacer completamente sumisa. Eso era un cambio agradable, Carmen ya le había demostrado lo que podía hacerle si quería, ahora era el momento de que él dejara el pabellón bien alto. Sin siquiera pensar en lo que hacía, bajó la tela del sujetador, liberando así los grandes senos y hundió la cabeza entre ellos, mordiendo y lamiendo, apretando con sus grandes manos y disfrutando de los sensuales ruiditos que se escapaban de la boca de la directora. Cerró la boca sobre los pezones, los pellizcó, los lamió, los aplastó. Eran suyos y podía hacer lo que quisiera con ellos y eso hizo, sin apartar la boca del pezón derecho, bajó los vaqueros de la mujer arrastrando la ropa interior en el proceso. Una copiosa humedad le dio la bienvenida a sus dedos cuando atacó el pezón izquierdo. Carmen perdió un poco el equilibrio debido al ataque que estaba sufriendo y eso le dio una idea que le vendría muy bien a sus planes. Utilizando su gran cuerpo y fuerza cerró las manos detrás de las rodillas de la mujer y la alzó a pulso, dejándola sentada sobre la mesa que antes le había servido de apoyo. Carmen medio rió y medio gritó debido al brusco gesto, pero no se quejó. Se miraron durante un segundo, en una lucha de miradas que presagiaba algo demasiado bueno como para dejarlo pasar. Juan no apartó la mirada y dejó que sus dedos se deslizaran sobre la húmeda femineidad, recreándose en las reacciones de su amante que no se hicieron esperar. Ojos cerrados y boca abierta, no pudo evitar meter un dedo dentro de esa suntuosa boca que lo había llevado al éxtasis; un fuerte tirón de placer se cerró sobre su miembro cuando el dedo quedó firmemente aprisionado entre los gruesos labios. Esa fue la señal para que Juan dejara de pensar y, tal vez con demasiada brusquedad, sacó el dedo de la boca de Carmen, se puso de rodillas y hundió la cara entre sus piernas. Lamió con todas sus ganas, como si fuera un sediento caminante del desierto que acababa de encontrar una fuente. No tardó en encontrar el punto exacto y fue ahí cuando se perdió por completo. Mordió, lamió, chupó. No le importó que las uñas le arañaran los hombros, ni los sonoros gritos de su amante debido al placer que estaba obteniendo. No dejó de lamerla con el primer orgasmo, ni con el segundo, solo cuando Carmen suplicó que la follara, se pensó el dejar de hacerlo, pero aun así siguió hasta que ella alcanzo un tercero debido a su experta lengua. Cuando por fin se incorporó, la mujer estaba sudorosa y muy húmeda. Tanto que esta vez no hubo problemas con la penetración, solo tuvo que hacer un ligero movimiento de caderas y su largo mástil se deslizó lentamente dentro de ella. Pensó que sería rápido, que debido a la excitación que a la que estaban sometidos no durarían mucho, pero estaba equivocado. Las embestidas fueron fuertes y cortas, Carmen cerraba las manos con fuerza contra su cabello y le devoraba la boca con tantas ganas que parecía que quería comérselo y él no podía dejar de empujar, quería estar dentro de ella, quedarse a vivir allí si era necesario. Se corrió con tanta fuerza que le dejó los dedos marcados en las caderas y a punto estuvo de caer de rodillas debido al cansancio, pero le dio exactamente igual. Por él podría acabarse el mundo en ese mismo momento.


    


    


    


  



  
    CAPÍTULO 19


    Esa noche fue una de las más bonitas, largas y plagada de sexo que Carmen nunca tuvo. Ni siquiera cuando era una adolescente cachonda, aunque nunca hubiera sido lo que normalmente se consideraba una «adolescente cachonda». Estaba empezando a ver lo que esas palabras significaban, ya que una vez que salieron de la habitación, Juan no pudo tener las manos quietas y se pasó toqueteándola todo el tiempo. Algo normal después de lo que pasó dentro de ese cuarto. Lo que no era tan normal es que ella se dejara sobar de esa manera y... ¡en público! Además, no solo se dejaba tocar sino que también participaba. En más de una ocasión se sorprendió haciendo cosas que en su vida creyó que haría, como mordisquearle el cuello al profesor mientras pedía dos helados en la famosa heladería que antes habían visto. 


    Y si se dio cuenta de lo que hacía no fue porque el dueño les llamara la atención debido a que parecían siameses, sino porque una mujer de unos treinta años los miraba de forma intensa. Si se fijó en ella no fue porque en sus ojos hubiera asco por semejante muestra de afecto, sino porque parecía que el brillo del reconocimiento reinaba en su mirar. 


    Seguramente sería por la falta de costumbre, ya que la joven perdió rápidamente el interés y continúo dando buena cuenta de su granizado, ignorándolos de nuevo por completo. 


    Quien no la ignoró fue Juan, que le echó el brazo por el hombro, como si fueran novios y la arrastró hasta el coche sin dejar de hablar y de comer su helado. Escuchó con una tonta sonrisa todas las chorradas que salían por su boca, porque sin duda eran chorradas ya que… ¿a quién le importaba cómo hacían el helado de chicle? A ella desde luego que no. Pero al parecer al profesor, sí. Tal vez por eso se quedó maravillada mientras oía las teorías, a cada cual más estúpida, pero que en la infantil mente de su empleado parecían tener toda la razón de ser del mundo. 


    Tal vez por eso le cogió tan de sorpresa cuando le dijo: 


    —¿Está bueno tu helado? —preguntó parándose delante de la puerta del copiloto, a escasos centímetros de su cuerpo. 


    La directora arqueó una ceja interrogante sin saber muy bien a que se refería, luego miró a su helado y después a su acompañante y como si su mente se hubiera activado respondió: 


    —Oh... sí, sí… Nunca me habría imaginado que en este sitio perdido de la mano de Dios hubiera unos helados tan buenos. —No mintió pero la respuesta sonó demasiado diplomática y no debió ser la única que lo notó ya que en ese momento Juan fruncía el ceño ante tales palabras. 


    —Es algo que te sale solo, ¿verdad? —rió dándole una lamida a su propio helado. 


    —¿El… el que? —preguntó ella confusa. No había dicho nada raro, solo había respondido a su pregunta. 


    Una fuerte risotada se escapó de la garganta del profesor, una risotada a la que siguió una risita entre dientes y bastante larga, tanto que Carmen tuvo tiempo de darse cuenta de que el helado estaba manchándole las manos. Se apresuró a recoger los restos con la lengua.


    —Lo de ser decana. Es como una especie de defensa. Un muro que levantas cuando no sabes qué responder —informó lamiendo de nuevo su helado, como si fuera un niño pequeño que habla del secreto de la vida. 


    Carmen se removió en el sitio. ¿Tanto le conocía ese hombre como para darse cuenta de ese pequeño tic que tenía? Bajó el rostro y sintió cómo se le teñía de rojo. Lamió de nuevo su helado mientras intentaba encontrar una buena respuesta a esa pregunta. 


    —Lo siento —fue lo único que pudo decir.


    —No te preocupes —sonrió su gigante sin apartar la mirada—. Estoy seguro de que conseguiré saltar ese muro que levantas cada vez que estás en la calle. No te quepa duda —retó dando un paso adelante, atrapándola contra la puerta del coche y su cuerpo. Carmen sintió el caliente metal contra su espalda pero no dijo nada. Le encantaba sentirse tan deseada como se sentía. Sin duda era algo nuevo y realmente adictivo. Se mordió el labio coqueta y dejó que se escapara de entre sus dientes, recreándose en la mirada lujuriosa que se clavaba en sus labios. 


    —Tú ya lo has sorteado, Azpilicueta —ronroneó. 


    —¿Ya no me llamas por ese mote tan horroroso que me pusiste?


    —Con lo que me ha costado aprenderme tu apellido... —se mofó.


    La sonrisa que se asentó en el rostro del profesor podía eclipsar al mismísimo sol, con unos hoyuelos que ríete del Everest. Otro paso adelante y esta vez no solo podía decir todos los componentes de la puerta que se clavaba en la espalda, sino el diámetro exacto de la correa de Juan, que se le clavaba en el estómago.


    —¿Está bueno? —preguntó otra vez señalando el cucurucho que había olvidado por completo y que estaba visiblemente separado de ambos cuerpos para evitar que se mancharan.


    Parpadeó ante tal cambio de tema, aunque pronto se acostumbraría a que la mente de Juan fuera demasiado rápida. Miró su helado, luego a su amante y con un susurro asintió con la cabeza. 


    —¿Puedo probarlo? —continuó apretándose más contra él. 


    Escándalo público.


    Eso era lo que iban a alegar los policías cuando los presentaran ante el juez, porque sin duda lo que estaban haciendo no podía considerarse de otra manera. 


    —Cla... claro —graznó flexionando el brazo para ofrecer el manjar. Nunca llegó a hacerlo ya que Juan cerró la mano sobre su antebrazo y lo aplastó contra la parte de arriba del coche. 


    —Vale —ronroneó. 


    El corazón de Carmen dio un vuelco en el sitio al sentir la lengua del profesor acariciándole los labios, para luego meterse en su boca y degustar todo su sabor. Se estremeció de pies a cabeza, dejándose besar, sintiendo como todo su cuerpo se calentaba ante el beso que se iba volviendo más apasionado por momentos. El sabor a vainilla del helado de Juan se mezcló con el suyo, haciendo que un escalofrío, que le nació en la nuca, le descendiera por la espalda hasta cerrarse en su feminidad. Fue lo más erótico que había hecho nunca. ¡Y solo fue un beso! Uno largo, caliente y excitante, pero solo un beso al fin y al cabo. 


    Cuando Juan se separó estaba a punto de suplicar el volver a alquilar una habitación para untarle la helada crema por todo el cuerpo y lamerlo. Cambió de opinión cuando vio cómo la misma joven de la heladería los miraba con la boca abierta desde su coche. Tenía una graciosa expresión de sorpresa en el rostro y su mano se había quedado suspendida en el aire, justo a medio camino entre la cerradura y su bolso. 


    Le dedicó una encantadora sonrisa, Juan siguió su mirada y al comprender lo que pasaba se acercó más y con una sonrisa de oreja a oreja le gritó a la desconocida: 


    —¡La amo!


    El leve rubor de las mejillas de la directora alcanzó el grado de rojo pasión al oír esas palabras dichas a viva voz y referente a su persona. 


    —Vamos, Romeo... que es hora de ir a casa —regañó sin fuerza, dándole un pequeño empujón y entrando lentamente en el coche. 


    —¿A cuál nos toca hoy? ¿Tu casa o la mía?


    La risotada que se escapó de la garganta de la decana pudo igualar en decibelios a la del profesor. 


    —Creo que vamos a tener que sacar un abono para el peaje.


    Y así trascurrieron las mejores vacaciones de Navidad que Carmen hubiera tenido nunca y las que más kilómetros recorrió. Un día lo pasaban en Bilbao, donde la mayoría del tiempo se repartía entre estar en la cocina con Sandra o en el patio con Patxi, que se quedó encantado de que por fin su hermano tuviera una novia decente. Otro día en San Sebastián, donde Juan perdía el tiempo hablando con Manuel, maravillándose sin descanso del parecido entre Carmen y él, e incrementando ese sentimiento de deseo por ver cómo la mayor de los Fernández envejecía a su lado. Y el tercer día en discordia se lo pasaban en moteles haciendo todo lo que ellos quisieran. 


    Carmen pudo por fin probar el sabor de la piel de Juan cubierta de helado y Juan le quitó el miedo que tenía a los moteles. 


    Fue el primer año desde que era docente que no quería que llegara el nuevo trimestre. 


    Pero todo comienzo tiene un final, y ya estaban de vuelta en la Juan Bosco. Juntos. Ni siquiera se les había pasado por la cabeza el llegar en coches diferentes o algo por el estilo. Si alguien les, preguntaba dirían que se habían encontrado en el aeropuerto. 


    Después de casi dos semanas juntos, ninguno de los dos había hablado de su relación, de lo que suponían que eran ni de hasta dónde iban a llegar. El único momento en el que hablaron de ello fue ese primer día en el que Azpilicueta le dijo que la amaba, pero a partir de entonces solo se dedicaron a disfrutar del tiempo el uno con el otro. 


    Nada más. 


    Aun así, Juan se había mostrado comprensivo ante lo de mostrar afecto en público y habían llegado a un acuerdo de que no serían más que empleado/jefe mientras duraran las horas lectivas. Después... ya verían. 


    Le hubiera gustado decir que el proceso de volver a adaptarse fue lento y aburrido pero no hubo ni entrado en su despacho cuando su secretaria —tuvo que morderse la mejilla por dentro para no reír al darse cuenta de que Juan tenía razón, era igual que la Señorita Rottenmeyer— le dio un pulcro sobre blanco con el membrete de una conocida firma de abogados. Se preguntó qué querrían mientras entraba en su despacho y se desplomaba sobre el asiento. Ese bufete era el encargado de llevar todos los papeles legales de la universidad. Lo sabía porque cuando se convirtió en decana llegó un momento en que recibía más cartas de esos abogados que facturas. Supuso que tal vez era algo relacionado con la famosa (y olvidada) llamada de María Domínguez. Tal vez la muy zorra quería recortar el presupuesto de la universidad del siguiente año; no sería la primera vez que lo intentara. O tal vez querría que aceptara al hijo de alguna amiga suya que de seguro era un ceporro. 


    Con ese pensamiento rasgó el sobre y sacó una hoja de papel. Leyó las primeras líneas sin prestar mucha atención a las palabras, no había llegado a la tercera cuando se incorporó en el sillón con el corazón latiéndole en la garganta.


    ***


    Juan estaba encantado de la vida. 


    La universidad nunca había estado tan preciosa cubierta con ese pequeño manto de nieve que le daba el aspecto de una postal navideña. Los viejos profesores parecían versiones un poco decoloradas de Santa Claus pero todos tenían una palabra amable. Los alumnos iban y venían contándose lo que habían hecho en sus vacaciones. 


    Casi tuvo ganas de que alguien le preguntara, pero solo casi, porque, sinceramente, dudaba mucho que pudiera responder con la verdad: «Me he pasado casi todas las vacaciones metido entre las piernas de la decana. ¡Han sido los mejores días de mi vida!»


    No.


    Decididamente no podía decir eso. Y era una auténtica pena. 


    Con una gran sonrisa en los labios, estaba a punto de entrar en la sala de profesores para charlar con sus ancianos colegas cuando Mamen cruzó medio pasillo corriendo como alma que lleva el diablo. 


    Eso ya de por sí debió alarmarlo. No era normal que alguien tan estricto como la directora fuera corriendo como un loco por su universidad, pero Juan vivía en ese momento en una gran nube de azúcar y no se le pasó por la cabeza que algo pudiera ir mal. Ni siquiera cuando la pequeña mano se cerró sobre su brazo y tiró con fuerza de él, impidiendo que entrara en la sala de profesores. 


    —Ey, Kis... Sra. Fernández —se corrigió—. ¿Estás entrenando para un campeonato de atletismo? —La mujer no dijo nada, solo le dio un papel con palabras demasiado complicadas como para que pudiera entenderlas—. ¿Qué es esto? No entiendo nada de lo que pone —rió aun con el papel en las manos.


    —Es una citación. —Esas palabras sirvieron para que su nube de azúcar se pudriera rápidamente.


    —¿Una citación? ¿Para qué…? ¿De quién? ¿De qué se te acusa? —preguntó todo en un susurro y con el corazón latiéndole en los oídos. 


    —Me han relegado del puesto de decana. ¡Eso es una citación judicial! —Aunque Carmen no gritó la última palabra, en su mente lo pareció—. Me juzgan por utilizar mis poderes como decana para obtener favores sexuales. —Los ojos del profesor casi se salen de las órbitas. ¿Favores sexuales? ¿Con quién? ¿Con un alumno? ¿Quién era el borracho que había hecho esa acusación? El profesor estaba a punto de preguntar todo eso cuando Carmen, como si le hubiera leído la mente, le respondió—: Favores sexuales de uno de mis profesores. En concreto, de ti.


    Fue entonces cuando el mundo se abrió bajo sus pies.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    ¿Cómo…? ¿Cuándo…? ¿Quién? 


    Un sin fin de preguntas se agolpaban en la mente de Juan, preguntas que no tenían respuesta. ¿Quién había osado poner una denuncia en su nombre? ¿Por qué se había tomado en serio dicha denuncia si el nombrado ni siquiera sabía que la habían puesto…? ¿Por qué?


    De repente todas las preguntas dejaron de importarle, porque al alzar la cabeza vio, o más bien leyó, algo en Mamen que no le gustó. No le gustó nada. Conocía demasiado bien a esa mujer como para saber cuál iba a ser su siguiente paso a seguir. Así que optó por cortarlo antes de que dijera nada. 


    —Ya te puedes ir olvidando de eso, Kisslen —gruñó en advertencia. 


    La directora parpadeó ante ese tono autoritario y antes de que pudiera decir esta boca es mía, se apresuró a continuar diciendo: 


    —Me da igual la demanda, me da igual quién la ha puesto. Yo sé que eso no es cierto y por lo tanto no pienso consentir que me dejes por algo que es completamente falso. Así que ya puedes estar olvidándolo. 


    Fernández volvió a parpadear durante unos segundos completamente alucinada de lo rápido que había hablado. Luego su mente diseccionó todo lo que había dicho y acto seguido bajó la cabeza completamente avergonzada, sonriendo de esa forma tímida que le arrugaba los ojos. 


    —Me conoces demasiado bien, Azpilicueta —susurró metiéndose las manos en los bolsillos—. Pero creo que es por tu...


    —Espero que esa frase no termine en que es por mi bien. Porque entonces voy a empezar a gritar. No he luchado tanto por esto como para perderlo ahora. 


    Un pequeño gemido se escapó de la garganta de la directora de la Juan Bosco, que alzó la vista al oír ese tono tan seguro de sí mismo.


    —¿Qué vamos a hacer? ¿Qué se supone que vamos a hacer?


    Juan quería dar un paso hacia delante, poner las manos en sus hombros y masajearlos mientras le decía, mirándole a los ojos, que se tranquilizara. No podía soportar verla hundida de esa manera. Pero sabía que si lo hacía todo sería peor. Así que no se movió y utilizando ese mismo tono de voz autoritario, que no sabía que tenía, dijo: 


    —Yo voy a seguir con mi trabajo, no quiero darles más excusas para que te hundan y tú vas a buscar un buen abogado. El mejor. Y si vale un ojo de la cara no te preocupes, yo tengo dos.


    El corazón de Mamen se arrugó al oír eso, todo el cuerpo le picó por culpa de las ganas que le entraron de abrazar a ese neandertal que había puesto su mundo patas arriba. Ese fue el primer momento de muchos en que odió la universidad, no solo por lo que le estaban haciendo, si no porque le prohibía acercársele y plantar un sonoro beso en esos finos labios. 


    —Nah… —desechó con un gesto de mano—. Mis ojos son mucho más bonitos que los tuyos.  Con ellos lo máximo que conseguiremos será un abogado de oficio.


    —Mamen. —Oh, Dios, cómo le gustaba ese tono de sargento que había desarrollado en menos de cinco minutos. 


    —¿Sí? —Por un segundo se olvidó por completo de su pequeño problema y se dedicó a jugar con ese recién descubierto tono. Bajó la voz un poco, convirtiéndola en tierna e inocente y  parpadeó de forma exagerada, como si no hubiera roto un plato en su vida. 


    —Te estás aprovechando de que no puedo aplastarte contra la pared, ¿verdad? —Otra vez ese tono, solo que esta vez mezclado con un toque de jugueteo. 


    Abrió la boca para responder pero en ese momento un pequeño carraspeo llamó su atención, rompiendo el momento. 


    —Siento interrumpir pero... —Mercedes Reyes se hallaba frente a ellos, completamente roja y evitando mirarles. 


    Fue entonces cuando se dio cuenta de que prácticamente estaban pegados pecho con pecho, se horrorizó al ver cómo estaban y dio un paso atrás para evitar malentendidos. Tosió cono fuerza y antes de poder decir nada la joven estudiante respondió: 


    —Oh... no se preocupen, por mí pueden seguir. Estaría mirándoles todo el tiempo... —Esa frase le hizo darse cuenta de que las fantasías sexuales de la joven, de esa y varias noches  a partir de ese momento, serían protagonizadas por ellos—. Es solo que no creo que si alguien pasa y les ve, vaya a pensar lo mismo que yo. —Suspiró y con los ojos llenos de algo que no supieron identificar, agregó, roja como un tomate—: Que el amor es algo precioso. 


    Con un carraspeo, Carmen estuvo completamente de acuerdo con todo lo que acababa de decir, así que tranquilizó a Juan  diciéndole que no  que no se preocupara por ese tema que acababan de hablar, que iba a buscar un abogado que conocía para que solucionara el problema. 


    —Sin duda esa es lo mejor que puede hacer, Sra. Fernández. —La ruda voz del vicepresidente Rodríguez cortó el razonamiento de Carmen de una forma tan abrupta, que por un momento Juan creyó que se le saldrían los ojos de las órbitas. 


    —Eduardo. —Puro odio en su voz—. No sé por qué no me sorprende verte por aquí. ¿He de suponer que este artificio es obra tuya? —gruñó visiblemente molesta, enseñando la citación. Azpilicueta se sorprendió de ver el mal humor que desarrolló su chica en milésimas de segundo. 


    —Oh… No debería decírselo pero la verdad es que sí. Alguien tiene que velar por los intereses de esta famosa universidad.


    —Y usted se ha autoproclamado el defensor ¿No?


    Tanto el profesor como la alumna miraban la pelea de los dos docentes, que a pesar de sus buenos modales, escupían palabras envenenadas.


    —Yo siempre miro por esta universidad —respondió alzando la cabeza para hacerle saber que era superior.


    Carmen se llevó la mano al rostro y se mesó la barbilla pensativa de forma teatral.


    —Entonces, si usted es tan buen defensor de la universidad y mira tanto por lo que se diga de ella, ¿por qué el antiguo decano me escogió a mí? Una chica joven y sin experiencia.


    Juan quiso ponerse a gritar de júbilo al oír esa bofetada sin mano de la que casi pudo oír el golpe. Como era normal,  al anciano  no le sentó nada bien y la amenazó con que o abandonaba el edificio o llamaba a seguridad. 


    Si Eduardo creyó que con esa amenaza Carmen iba a salir despavorida de la universidad, estaba muy equivocado, ya que lo único que hizo fue girarse hacia la Mercedes y Juan y con el típico tono autoritario de un decana dijo:


    —Sra. Reyes, creo que tiene clase ahora, ¿verdad? —La  joven asintió rápidamente con la cabeza y se marchó dando traspiés, medio segundo después su atención se posó en el vasco, que la miraba con ganas de soltar un gran improperio al anciano—. Espero que no descuide sus clases, Sr. Azpilicueta. Puede que me pase unos días sin venir por aquí, pero cuando vuelva, quiero que todo siga en orden.


    —La estaremos esperando, Sra. Fernández. —Pura cordialidad en la voz.


    Eso había sido hacía cuatro horas y a Juan le resultó imposible concentrase en las clases, a pesar de que lo intentó con todas sus fuerzas. Su mente estaba con Carmen. ¿Que estaría haciendo? ¿Cómo se sentiría? ¿Habría encontrado un abogado? ¿Qué haría cuando, dentro de cuatro minutos, sonara la campana? ¿Iba a buscarla, o sería mejor quedarse en la universidad?


    Si no fuera por los cuarenta alumnos que tenía delante y que ya sabían el porqué de la expulsión de la directora, se habría tirado de los pelos. Pero tenía que mantenerse firme. Si Kisslen lo había conseguido estando delante de Rodríguez, él también podía hacerlo. Al fin y al cabo solo tenía enfrentarse a  unos dos mil alumnos que, cada vez que recorría el pasillo para su siguiente clase, se le quedaban mirando mientras cuchicheaban. Algunos comentarios llegaron a sus oídos, como es evidente. Unos le tenían pena, alegando que era normal que la decana se sintiera atraída hacia alguien como él y que aprovechara sus poderes para utilizarlo; esos era lo que más odiaba ¿Qué sabían esos niñatos de su relación? Otros, por el contrario, les apoyaban, diciendo que si eran felices que mejor para ellos, además nadie se había dado cuenta de que eran pareja. Esos le hacían sentir mejor, una pena que fueran tan escasos. Aun así aguantó estoico todas las miradas, tanto de profesores como de alumnos, repitiéndose una y otra vez que quien lo tenía peor era Mamen, que debía enfrentarse a un tribunal jurídico; él solo tenía que soportar a unos niñatos. 


    El timbre que anunciaba que por fin las horas lectivas habían terminado sonó fuerte como un cañonazo, haciendo que las preguntas de lo que tenía que hacer a continuación volvieran a su mente. Estaba intentando decidir si llamar a Carmen o a Pepe cuando de repente el móvil vibró en su bolsillo. Lo cogió, preguntándose quién demonios seria. Una sonrisa se le formó cuando leyó el mensaje de texto.


    Estoy en casa de Christian, hablando con el abogado. Ven. Te echo de menos. 


    Escueta y seca como solo Carmen Fernández sabía serlo. 


    Con una rapidez pasmosa dejó sus cosas en el despacho y se dirigió a casa de Christian Thomas mientras se preguntaba cómo era posible que hubiera conseguido un abogado tan rápido. 


    ***


    —Alguna vez me gustaría que me llamaras para cosas más triviales, Mamen —regañó Fede mientras releía la citación. 


    Carmen soltó una risita divertida, sabía muy bien para qué quería Federico que lo llamara y, sinceramente, si no lo había llamado cuando estaba sola, menos iba a hacerlo ahora.


    —Creí que ese tema estaba ya zanjado, Ríos —advirtió con la mirada mientras se estiraba como un gato en el largo sofá de Thomas. Sin duda su amigo era un pedacito de pan, aunque dijera lo contrario. Fue ir a su casa para contarle toda la historia y ofrecerle el apartamento que tenía encima del garaje. Y eso de ofrecer era una forma de hablar porque claro... Christian Thomas no acepta un «no» por respuesta.


    El abogado alzó sus ojos marrones y dejó que estos se deslizaran por todo el femenino cuerpo. Se recreó en sus pies desnudos, sus piernas enfundadas en unos vaqueros gastados que le daban un toque más  juvenil, la cintura estrecha y las anchas caderas, todo ello ceñido por un jersey blanco que le llegaba hasta más abajo del trasero. Se recreó en todo eso, pero lo que más le gustaba, sin duda, eran esos ojos tan increíblemente negros  y esos gruesos labios. 


    —Sabes que nunca pierdo la esperanza —ronroneó olvidándose del papeleo y alargando la mano para tocarle el pie desnudo. 


    Carmen se preguntó en qué idioma hablaba para que todo el mundo al que le decía que no, en vez de oír la negativa, oyera otra cosa. Al principio pensó que Toni era un capullo que no supo parar, pero después de eso vino Fede, que fue el abogado que le aconsejó con todo el tema de su ex y que cuando tomó la decisión de no denunciarlo, prescindiendo así de sus servicios, demostró un sentido interés por su persona que debido a su reciente problema agradeció, pero nunca llegó a aceptar la oferta de salir con él. Una pena que unos años después se lo encontrara en un bar y terminaran follando como descosidos y no una vez, sino varias. Esa fue la época mala en la que Carmen estaba desesperada. Y luego llegó Juan. 


    Tres hombres en su vida y los tres no sabían aceptar un no. Bueno, al menos con Juan parecía que había acertado. O eso esperaba. 


    —Fede... —Estaba a punto de decirle que se olvidara del tema de una vez, que solo fue sexo del bueno pero que no volvería a repetirse, cuando Juan entró, todo sonrisas y buenas intenciones y los vio. A Carmen le costó un buen rato entender por qué se le había borrado la expresión divertida y los miraba (o más bien miraba a Fede) con cara de asesino en serie. Azpilicueta pensaba encontrarla sentada con un abogado enchaquetado y probablemente viejo, hablando de aburridas leyes mientras ella escuchaba sentada en una silla de respaldo duro, como seguramente habría hecho de ser un abogado que no conocía. Y en vez de eso, se encontró con un hombre cuarentón, de belleza ruda, pelo y tez oscura, vestido con unos vaqueros y una camisa de cuadros. Y si solo fuera eso puede que se hubiera salvado de esa mirada inquisidora, pero el problema era que ella estaba descalza, tirada en el sofá con una taza de café en las manos, mirando a Fede con una sonrisa de medio lado mientras este le estaba rozando el pie con los dedos. 


    Raro que Juan no le hubiera tirado algo a la cabeza por ser tan idiota. 


    De todas formas, Carmen era rápida cuando conseguía entender algo sentimental, así que ni corta ni perezosa, dejó la taza en la mesa más cercana, se levantó del sofá y pasó por delante del abogado, ignorándolo por completo, clavando sus grandes ojos en el profesor y dejando que él viera todo el amor que sentía mientras le decía:


    —Juanito, este es Federico Ríos. Es mi abogado, él fue el que me aconsejó con el tema de Toni —soltó de un tirón justo antes de darle un casto beso en los labios. Se maldijo por sonar tan nerviosa. 


    Pensó que en cuanto le dijera eso, Juan miraría al abogado con otros ojos, como si comprendiera que era normal la unión que sentían pero por lo visto se equivocó, ya que los ojos grises sí se centraron en Fede pero no con la animación que esperaba, más bien todo lo contrario, hecho que quedó confirmado en cuanto le pasó el brazo por el hombro de forma posesiva y con una sonrisa fingida alzaba la mano para saludar  al abogado que se había levantado y le tendía la mano. 


    —Juan Azpilicueta —se presentó terriblemente formal. 


    —Encantado. —Como era normal en Fede, sonrió con una naturalidad pasmosa, como si no hubiera pasado nada hacía tan solo unos minutos.— Estábamos hablando del caso, aun no tengo todos los datos pero te puedo asegurar que cuando los tenga, se arrepentirán. —Utilizó el tono típico de un abogado que sabe que no va a perder. Juan abrió la boca para decir algo, pero Fede  le interrumpió, alegando—: Ahora os dejo, estoy seguro de que tendréis muchas cosas de las que hablar. Además, tengo que llamar al otro abogado para que me de toda la documentación y también tengo que llamar a la prensa para...


    —Espera, espera... ¿La prensa? ¿Para qué? —le cortó la mujer con los ojos como  platos.


    Ríos la miró durante unos segundos completamente perplejo, luego sonrió de forma dulce y olvidándose por completo del profesor respondió con un tono de voz meloso. 


    —Ay, Ma... A veces eres demasiado inocente. —La decana sintió más que vio cómo su profesor se tensaba al oírlo—. Tus jefes te han puesto una demanda porque creen que has abusado de tu poder como directora y eso no es cierto, ¿verdad? —Ambos asintieron rápidamente—. Pues por eso vamos a llamar a la prensa,  para darle la vuelta a la tortilla y ponerles a nuestro favor alegando de que te despiden por tu supuesto trafico de influencias con el Sr. Azpilicueta


    —Ah... — Carmen se sintió como si fuera un niño de párvulos al que le acaban de explicar cómo se abre una puerta. 


    —Cuando te pones así eres adorable —sonrió Federico sin maldad alguna, alzando la mano para acariciarle la mejilla. Gracias al cielo ella fue más rápida y dio un paso atrás, impidiendo así el roce y  dejando la mano del abogado en el aire. No sabía muy bien cómo reaccionaria Juan si se dejaba tocar, además, tampoco es que se quisiera dejar tocar por otro. 


    —Gracias por venir tan rápido, Fede. Te lo agradezco —soltó de un tirón mientras cerraba el brazo en la cintura de su amante. 


    —Un placer. —Y dicho esto, por fin, se marchó, dejándolos solos. 


    Un largo silencio se apoderó de la estancia. Carmen sabía perfectamente qué estaba pensando su compañero y sabía qué tenía que decir pero simplemente no le salían las palabras.


    —¿Te has acostado con él? 


    La verdad, nunca llegaría a acostumbrarse a la sinceridad de los Azpilicueta.


    —Juan, por favor —respondió chasqueando la lengua y encaminándose hacia la minúscula cocina. 


    —No me importa lo que hiciste antes de conocerme a mí , pero creo que tengo derecho a saber si nuestro abogado, el hombre en cuyas manos vas a poner tu vida, es digno de confianza.


    —Fede me aconsejó con lo de Toni —repitió. 


    —Vale. Pero no has respondido a mi pregunta.


    Mamen tragó aire mientras volvía a echarse una gran taza de café, dio un largo sorbo sin importarle el quemarse la lengua, soltó el aire y luego se giró para enfrentarlo.


    —¿Por qué piensas eso?


    —Oh, no sé... ¿Tal vez por ese «te pones adorable»? —gruñó haciendo el gesto de comillas con los dedos.


    —Es que lo soy —rió rezando porque su celoso profesor le siguiera la broma.


    No lo hizo.


    —Responde.


    Carmen resopló.


    —Vale, está bien. Sí, nos acostamos pero fue hace años y no fue tan genial. Ninguna de las veces.


    —¿Así que fue más de una vez? —Quiso abofetearse por su ineptitud, ¿Cómo era posible que no metiera la pata a la hora de  hablar con una sabandija como Rodríguez pero que con Azpilicueta lo hiciera cada dos por tres?


    —Fue hace años, Juan. Yo estaba pasando una época muy mala —volvió a defenderse mirando al cielo y abriendo los brazos en cruz—. Además... ¿Qué más da? Ni que fuéramos novios. —Se arrepintió de decirlo nada más salirle las palabras.


    Pudo ver cómo el gran cuerpo que tenía delante se tensaba rápidamente; labios y puños apretados, espalda recta y ceño fruncido. Puede que ellos no fueran novios en la totalidad de la palabra, pero tampoco eran simplemente amigos. Aunque... ¿Qué esperaba que dijera? ¿Que no importaba lo que hubiera hecho antes con Fede porque era el hombre de su vida y que por eso mismo todo debía de salir bien? Pues no. Esa lección ya la aprendió en cierto motel cuando creyó que Toni era el único, y mira cómo salió la cosa. Así que no iba a consentir un ataque injustificado de celos, sobre todo cuando lo que estaba en juego no solo era su carrera, sino toda su vida. 


    Juan pareció leer todo esto en su rostro y sin perder un ápice de tensión respondió:


    —Tiene razón, Sra. Fernández, no somos novios. Al parecer solo fuimos un buen polvo en su corta experiencia de relaciones sexuales. No se preocupe, no volveré a molestarle. Le ayudaré en todo lo que pueda con el juicio pero por lo demás, tranquilícese. No volverá a verme. —Y dicho esto, se fue cerrando la puerta suavemente. Carmen casi habría preferido un portazo porque eso sería señal de que lo que acababa de pasar solo fue una bronca debido a la tensión y no lo que en realidad era. 


    Juan se había ido.


    Se había ido.


    El estómago se le revolvió, haciéndole devolver todo el café que había tomado en el fregadero. Descargó todo lo que al parecer había comido en esos treinta y pico años sobre ese pequeño fregadero pero no fue solo eso, también lloró al darse cuenta de lo estúpida que había sido. 


    Porque por su culpa había perdido a Juan y, esta vez, dudaba que pudiera recuperarlo con algo tan simple como subirse sobre dos libros y besarle. 


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO 21


    La familia Fernández se horrorizó nada más oír la noticia de la citación y su origen. Como buena familia unida que era todos querían ir para poder brindarle apoyo, pero debido a que Carmen no quería mucha publicidad decidieron que lo mejor sería mandar solo a un representante de la familia. 


    Fran.


    Les dijo una y otra vez que no hacía falta, que podía ella sola con todo eso, pero claro está, Manuel dio una orden tajante y como buen hijo,  Fran decidió seguirla a rajatabla. Y ahora se encontraba sentada en el sofá de Thomas, con su hermano mirándole fijamente con expresión de querer y no poder hacer nada, con su amigo Christian que se derrumbaba en una silla justo delante de ella, mientras le tendía una cerveza y relatando cómo había ido con Fede esa tarde. 


    —¿Lo viste? —preguntó su hermanito en un leve susurro. 


    Carmen suspiró y asintió levemente, desde aquella pequeña pelea que no lo fue no había vuelto a ver a Juan, quien se había cuidado mucho de no cruzarse en su camino, tanto dentro de la universidad cuando fue a recoger sus cosas en el pueblo. 


    —Sí, Fede quedó con los dos a la vez para que le explicáramos nuestra historia juntos y así acabar antes. —La voz se le quebró al recordar cómo Juan relataba toda la historia con voz átona, como si estuviera dando una clase de lo más aburrida—. ¡Au! Pero... ¿Por qué me pegas? —chilló mesándose la nuca debido a la fuerte colleja que Fran le dio.


    —Porque eres una estúpida. Tan lista que te crees y dejas escapar a un buenazo como Juan, que se muere por tus huesos, y que para colmo se le notaba a kilómetros que te quería —regañó el más joven de los Fernández levantando la mano de nuevo en una amenaza de volver a golpearle. Carmen se encogió sobre sí misma para evitar el golpe y antes de que pudiera defenderse, Thomas continuó diciendo:


    —La verdad  es que sí, chica. Eres una lerda. Con lo que nos costó a Pepe y a mí que coincidierais.


    —¿Eeeh? ¿Cómo? —Los negros ojos casi se salen de las cuencas al oír esa nueva información.


    —Supongo que ya no importa —refunfuñó encogiéndose de hombros—. Conocí a Pepe uno de esos sábados en los que me diste plantón. El tío empezó a calentarme la oreja sobre que era cojonudo y que le encantaban mis canciones, así que me invitó a una cerveza. No sé cómo terminamos los dos hablando de nuestros mejores amigos, que nos habían dejado plantados alegando que estaban trabajando, pero que en realidad estaban enamorados de un compañero. Imagínate la sorpresa que nos llevamos cuando atamos cabos.


    —Espera, espera... ¿Me estás diciendo que la noche que coincidimos en el bar estaba planeado?


    Christian resopló fastidiado y bebió un sorbo de cerveza.


    —Sí, necesitabais un empujoncito y como buen amigo tuyo que soy creí bien el dártelo —soltó haciendo una mueca—. Debería de haber sabido que ibas a ser tan idiota como siempre y lo ibas a joder todo. Encuentras al hombre de tu vida y mira lo que haces. Sinceramente, Mamen, hay veces que de verdad no mereces la pena. 


    A  Carmen se le cayó el alma a los pies nada más oír eso, miró a su hermano esperando que lo desmintiera pero solo el silencio llenó la estancia. 


    —Creo que será mejor que durmamos un rato, mañana será un día muy largo — informó con un susurro. Al día siguiente sería la vista para deliberar si Carmen seguiría siendo decana de la universidad o no, aunque sinceramente le importaba muy poco ya que sus pensamientos no dejaban de regresar una y otra vez a cómo había tratado a su profesor. 


    Se durmió degustando el sabor de sus propias lágrimas. 


     


    ***


    —Juan Azpilicueta. 


    —Se le aplica el Juramento de decir la verdad, con lo cual se le obliga a manifestar lo que sabe sobre el hecho en cuestión que nos trae aquí. ¿Lo ha entendido, Sr. Azpilicueta?


    —Lo  he entendido.


    El alguacil dio un paso atrás y se guardó La Constitución para dar paso al interrogatorio. No esperaba que fuera fácil. Ya habían escuchado la parte de la acusación y la verdad era que no pintaba bien para Carmen. Eduardo le había dejado a la altura de una mierda con eso de la obra suicida y con el castigo a ese muchacho que se rió de la Sra. Reyes… Rezó porque él pudiera arreglar algo. Pero no se esperaba el matiz que tomó la defensa de la decana.


    —Le contrataron a usted para dar las clases de Historia y posteriormente se le adjudicó la obra de la que nos ha hablado el vicepresidente Rodríguez, al jubilarse el Sr. Páez. ¿Es correcto?


    —Exacto.


    —¿De quién fue la idea de la temática de los personajes? —Juan sabía que esa pregunta tarde o temprano iba a llegar así que no dudo ni medio segundo en responder.


    —Mía. —Un revuelo se formó en toda la estancia 


    —Sin embargo, tenemos testigos que afirman que la Sra. Fernandez afirmó que fue ella la que escogió la temática. ¿La está llamando mentirosa? —Pura maldad en la voz.


    Al profesor se le caldeó la sangre al oír eso, tuvo que mirar a Carmen para confirmar si de verdad lo estaba diciendo con esa mala leche que él creía. La expresión de la mujer era pura sorpresa. Bien, eso significaba que Carmen no intentaba hundirlo, así que no dudó en responder.


    —Eso se lo está llamando usted, yo solo le respondo a lo que  me ha preguntado. — Chúpate esa. No supo por qué miro a Kisslen cuando dijo eso, esperándose una mirada de desaprobación o un mal gesto, pero lo que se encontró fue con que la directora bajaba la mirada y sonreía divertida. Eso le hizo hincharse como un pavo. 


    —¿Y por qué iba a mentir ella?


    —No lo sé, supongo que con lo buen abogado que es, se lo preguntará cuando le toque el interrogatorio —respondió encogiéndose de hombros y arrancando más de una sonrisita del jurado y el público, pero ninguna de su interrogador. 


    Pasaron unos segundos en los que Fede se dedicó a observarlo seriamente y por mucho que lo intentó, no pudo evitar imaginárselo debajo de Carmen mientras esta lo dominaba de manera salvaje mientras se decían cosas bonitas. Sabía perfectamente que la cosa no había sido así y no era porque Carmen se lo hubiera dicho, sino porque él era un estupendo observador. Además, no hacía falta ser muy listo para saber que Fede fue el tipo de la relación malsana que tuvo hacía varios años. Todo su lenguaje corporal y cómo se comportaba de forma servicial con la directora lo dejaba bien claro. Así que no… Nada de palabras dulces, más bien sexo salvaje y obsceno, sexo en aquel sofá, con ese mierda tocándole los pies a su decana mientras ella le decía que se tranquilizara, que no eran novios ni nada por el estilo y que por eso podía dejarse tocar.


    —¿Le gusta el sexo? —preguntó Fede con una facilidad de palabra que lo dejó pasmado. Juan tragó saliva ante esa pregunta, nunca se había sentido avergonzado por su facilidad a la hora de calentar cama, pero sentado allí con una decena de personas mirándole y con Ríos embutido en ese carísimo traje azul marino, se sintió como si fuera un asesino en serie en vez de un tío fácil.


    —Sí. —Respuesta corta y concisa


    Un pequeño murmullo continuó al monosílabo.


    —¿Lo sabía mi cliente? —El profesor arqueó una ceja ante eso.


    —No. 


    —¿Por qué no se lo dijo?


    —Porque no lo preguntó —respondió resuelto.


    Silencio tenso y sepulcral. Los ojos del profesor viajaron sin su permiso hasta la decana que se removía nerviosa en su asiento.


    —Tiene usted una vida sexual muy promiscua, ¿verdad, Sr. Azpilicueta? —Esa pregunta cayó como un saco de cemento en sus pensamientos. Miró al abogado con el rostro fruncido y luego miró a Carmen que parecía igual o más sorprendida que él.


    —Defina promiscua —pidió cauteloso. 


    Fede lo miró como si Juan fuera el testigo de la acusación y no el de la defensa, se volvió sobre sí mismo, cogió una carpeta amarilla y empezó a leer sin importarle nada lo que pasaba a su alrededor. 


    —Mara Pardo jura que ambos mantuvieron relaciones en más de una ocasión en los servicios de un conocido bar de moda. Ana Jiménez, en el almacén de un supermercado. Vanesa Oneto se considera una buena compañera a la hora de hacerse trabajos orales mutuos...


    Eso fue lo primero que oyó de una larga lista que casi le hace querer morirse en el estrado.  Ese abogado lo decía todo como si él fuera la mayor prostituta del mundo. El abogado de la universidad se levantó para protestar, el juez empezó a golpear la mesa con su gran martillo y él lo único que podía hacer era mirar a Carmen que tenía la mirada clavada en su propio defensor, completamente horrorizada. 


    —¡Sr. Ríos! —gritó el juez haciéndose oír. No fue hasta ese momento que dejó de leer y miró a su Señoría como si no pasara nada malo—. ¿Se puede saber que está haciendo? Que yo sepa este es su testigo.


    —No se preocupe, Señoría. No seguiré leyendo, aunque la lista sigue —sonrió el muy cerdo sin ni siquiera mirarlo—. Bueno, Sr. Azpilicueta, después de todo lo que hemos oído y lo que nos falta por oír, ¿de verdad cree que nos vamos a creer que mi defendida, Carmen Fernández, utilizó sus posición de poder sobre usted para seducirle? —No le preguntó mirándole a él, sino al jurado, que lo observaba como si fuera una cucaracha—. Porque yo creo que no. Estoy seguro de que se enteró de esa pequeña restricción de contrato que decía que si usted era despedido, la decana también y...


    —Espere... ¿cómo ha dicho? —preguntó perplejo al oír eso, pero Fede le ignoró por completo continuando con su verborrea—. Con lo que le gusta meterse entre las piernas de las chicas, Sr. Azpilicueta, está claro que mi defendida solo tendría que guiñarle un ojo para que se bajara los pantalones.


    —¡¡PROTESTO!!


    La protesta habría sido completamente plausible de no ser porque no solo el abogado de la universidad se levantó, sino que también Carmen se puso de pie para gritar, haciendo que a Juan le diera un vuelco el corazón.


    —Usted no puede protestar ante un interrogatorio de la defensa, Sra. Fernández. —Todo el cuerpo de la decana estaba en tensión, mirando con fuego en los ojos a su abogado y sin escuchar lo que el juez le decía—. ¿Sra. Fernández? —Llamó con voz suave. Fue entonces cuando la diplomática directora apareció de nuevo, girando la mirada hacia su Señoría y preguntando con tono cordial qué pasaba. Pero eso no engañaba a Azpilicueta, que la conocía más que bien. Carmen estaba no molesta, sino colérica. Tanto que, a pesar de fingir serenidad, sus puños estaban tan apretados que sus nudillos se veían blancos.


    —Solicito un receso para hablar con mi abogado, Señoría.


    —Eso es imposible, estamos en mitad de un interrogatorio y aunque ya hubiera terminado tendría que pedirlo el Sr. Ríos, y no usted —gruñó en advertencia.


    —En realidad el interrogatorio ha terminado, Señoría. Pido un receso de quince minutos para hablar con mi cliente.


    El juez respiró fastidiado, pero accedió sin problemas dando un sonoro martillazo sobre la  mesa. 


    ***


    PUM.


    Fede  trastabilló hacia atrás y habría caído al suelo de no ser gracias a una gran mesa. 


    —¿¿Se puede saber qué haces?? —preguntó mesándose la barbilla y mirando a su clienta con los ojos abiertos como platos. Le había pegado. Carmen Fernández, la misma chica que no se atrevía a mirarlo cuando le dio consejo legal y que solo le golpeaba cuando estaban en el dormitorio, le había dado una sonora bofetada digna de la mejor actriz venezolana. 


    —No, ¿se puede saber qué haces tú? ¿A que ha venido esa línea de interrogatorio? —No gritó pero la forma de hablar entre dientes dejaba bien claro que le estaba costando lo suyo el no hacerlo. 


    —La línea de interrogatorio que te sacará de este lío, Ma.


    —No me llames así —advirtió al recordar que ese era el mote que utilizaban cuando follaban de aquella manera tan viciada; ya la había llamado así en casa de su amigo Christian y decidió dejarlo pasar ya que estaba más preocupada por el tema de la denuncia, pero ahora...


    —¿Es que no lo ves? La culpa en todo esto no es tuya, es de él. Él te persiguió por toda la universidad. ¿Cuántas veces le dijiste que no, eh? Decenas. Pero siguió y siguió y mira cómo estás. ¿Es que no te recuerda esto a nada? Joder, Ma, es igual que lo de Toni —soltó de un tirón.


    Tal y como lo explicaba parecía que Juan era un oportunista y de hecho, habría pensado eso de no ser porque ella estuvo allí, y Fede no. Se sorprendió a sí misma al pensar que si dejaba que su abogado continuaba con esa argumentación, seria Juan el que terminaría  expulsado y no ella. 


    —No vayas por ese camino, Fede.


    —Pero Ma...


    —¡¡Que no me llames así!! —bramó sin importarle que le oyeran más allá de la puerta. Fede se quedó de una pieza al oír ese tono de voz. Carmen nunca gritaba, siempre hablaba con tono cordial y nunca perdía los estribos, ni siquiera cuando estaban follando los perdía. Incluso cuando él era malo aposta y no hacia todo lo que le ordenaba, haciendo que se enfadara y le obligara a lamerle los dedos de los pies, los perdía. Tal vez por eso dio un paso atrás o tal vez por el fuego que desprendía su negra mirada.


    —Dios... Estás enamorada de ese tío —soltó en un jadeo al darse cuenta de lo que pasaba.


    El oscuro fuego se extinguió rápidamente y los ojos se abrieron a más no poder ante esa simple frase. La furia se diluyó dejando paso a una gran tristeza.


    Carmen no dijo nada, solo guardó silencio haciendo que el estómago de Ríos se encogiera al ver su expresión de amargura.


    —Es su vida, no puedo hacerle eso. Nadie querrá contratarlo si lo hago —susurró.


    Fede se consideraba un hombre de dilatada experiencia, uno de esos abogados que no se quedaban sin palabras, pero el ver a su cliente tan abatida le redujo la capacidad de hablar a cero. Estaba a punto de decirle que no se preocupara por la vida laboral de Juan cuando el alguacil les comunicó que había acabado el descanso. 


    ***


    —Muy bien, Sra. Fernández. Ya hemos oído lo estupenda que es la decana y lo bien que parece llevar la escuela, también hemos sabido que la idea de la obra no fue cosa suya sino del profesor Azpilicueta. Parece que es usted un ser mágico y tiene salida para todo —rió el señor Gaviño, abogado defensor de la universidad, un hombre que parecía recién salido de una revista de abogados—. Espero que pueda explicar esto —soltó tendiendo unas fotos sobre su regazo—. Presentamos la prueba A, unas fotos en las que, como comprobarán, se puede observar que la decana Fernández no es tan buena mujer como nos quiere dar a entender, ya que se encuentra en una postura un poco... cómo decirlo... comprometedora —dijo mientras entregaba copias al jurado. 


    Carmen se quedó de una pieza al ver las imágenes. Eran unas capturas de la cámara de seguridad del parking que la mostraban a ella en el asiento del conductor mirando hacia un lado. La imagen estaba bastante desenfocada, pero si se miraba con atención se podía ver una mano que no era suya, era de Juan. El aire abandonó sus pulmones cuando se dio cuenta de que las fotos eran de la noche que ambos se besuquearon en el coche.


    —¿Puede explicar esto? —preguntó Gaviño visiblemente complacido. 


    —Protesto, Señoría, en estas fotos no se aprecia nada de forma clara —se apresuró a interceder su abogado—. Solo a mi cliente sentada en su coche.


    —Oh… ¿Y su cliente tiene tres manos? —preguntó haciendo teatro mientras encendía una pantalla de cine de unas cuarenta pulgadas y ponía la foto en la que se veía la mano de Juan desenfocada.


    —No se ve bien, eso podría ser cualquier cosa —protestó  Fede mirando la foto.


    —Bueno, entonces que sea su cliente quien nos saque de dudas —resolvió Gaviño cruzándose de brazos—. Recuerde que está bajo juramento, Sra. Fernández, y que usted es una buena cristiana, así que dígame... ¿estaba sola en ese coche?


    Solo tenía que decir que no, era muy fácil. Se había pasado todo el año escolar diciendo que no, una vez más no podía hacerle mucho daño. El problema era que el maldito Gaviño conocía su talón de Alquiles: era católica y por lo tanto no podía mentir bajo un juramento sagrado. Sabía que era una soberana tontería; que muchos católicos lo hacían, pero ella no era así. Sus firmes convicciones no se lo permitían. 


    Maldita sea, ¿cómo iba a salir de ese embrollo? 


    Tenía que pensar, necesitaba tiempo para pensar. El problema era que aunque le dieran todos los siglos del mundo, la respuesta seguía siendo la misma. No podía mentir. 


    Tomó aire sabiendo que con su respuesta tiraría su carrera por el retrete.


    Al menos, la de Juan quedara intacta. 


    Le sorprendió gratamente cómo ese simple pensamiento le tranquilizó. Había hecho sufrir a su profesor y ahora tenía la oportunidad de salvarlo. De ser buena en algo. 


    Estaba a punto de hablar cuando…


    —Soy Joaquín Ruiz y yo estaba esa noche en el parking. —Como si se tratara de un superhéroe de cómic, el Sr. Ruiz apareció de la nada haciendo que todos se giraran a mirarlo, sumiendo a la sala en un fuerte murmullo.


    —¡Orden! ¡Orden, maldita sea! me gustaría tener un juicio normal —regañó el juez, aporreando la mesa con el martillo. 


    —Lo siento, Señoría —se disculpó el anciano con una reverencia— pero acabo de enterarme de la farsa que tenéis aquí montada —siseó mirando a Rodríguez que estaba sentado al lado de María Domínguez, la cual se erguía en su asiento rodeada de un mini ejército de abogados—. Y me he visto en la obligación de intervenir. Yo estaba esa noche en el parking y puedo asegurar que no había nadie ahí.


    —Señoría, este hombre ni siquiera está bajo juramento —informó nervioso Gaviño—. Además ni siquiera sabemos si de verdad estuvo ahí o si se lo está inventando.


    —¿Me está llamando mentiroso, jovencito? Porque si es así, estoy seguro de que aún puedo darle unos azotes. —La risa general de casi todo el público menos de los demandantes siguió a ese pequeño comentario.


    —¿Es mucho pedir que esperen su turno para testificar? —se lamentó el pobre juez al ver que no iba a poder tener un juicio serio.


    —Deme una Biblia y testificaré —informó Ruiz.


    —Ahora estamos interrogando a la Sra. Fernández —gruñó Gaviño repeinándose el cabello.


    —Dirá que está intentando que cave su propia su tumba —regañó el viejo. 


    —Está bien, está bien... —cortó el juez viendo que aquella discusión iba a continuar hasta que uno de los dos se cansara—. Alguacil, llévele la Biblia y proceda con el juramento.


    —¿Quiere que me retire de aquí, señor? —preguntó Carmen haciendo el amago de levantarse.


    —No,  hija, quédese ahí, que enseguida continuamos con usted. —Carmen se sentó con una mirada entre alucinada y divertida que se posó en Juan, que parecía morderse los labios para no reír—. A ver, Sr. Ruiz, ¿jura decir toda  la verdad y todo eso? — preguntó impaciente el juez haciendo un gesto con la mano al ver que el alguacil ya tenía la Biblia al alcance de la mano del hombre.


    —Claro que sí —respondió el profesor  ofendido. 


    —Vale. ¿Qué fue lo que vio? —El abogado de la universidad abrió la boca para decir algo pero su Señoría estaba empezando a enfurecerse—. ¿Eso  es lo que iba a preguntar, no? —El  joven asintió sin decir nada—. Bien, ¿Sr. Ruiz?


    —Mi  yerno acababa de llamarme porque mi hija había salido de cuentas y quería que fuera a conocer a mi nueva nieta, así que cogí mis cosas y sin decirle nada a nadie me dirigí al coche para ir a verla. Allí me encontré a la Sra. Fernández en su coche. Sola — se apresuró a decir.


    —¿Y cómo lo sabe? Estaba oscuro... Pudo... —recriminó Gaviño.


    —Lo sé porque me paré y estuve hablando con ella a la misma distancia a la que estoy de usted —cortó el anciano. 


    —¿Le acompañaba alguien? —se interesó el juez.


    —No.


    —Muy bien. Gracias por testificar, Sr. Ruiz, ahora tome asiento, por favor —ofreció el juez señalando el asiento que estaba justo al lado de Juan—. Sra. Fernández, ahora continuaremos con usted, espero que no haya olvidado que sigue bajo juramento.


    —No lo he hecho. 


    —Bien. Continuemos... ¿Qué estaba preguntando, Sr. Gaviño?


    El abogado pareció salir de su ensimismamiento ante esa pregunta, parpadeó y llevándose la mano a la frente chasqueó los dedos diciendo:


    —De acuerdo, Sra. Fernández. Entonces todo depende de lo que usted diga ahora. Dígame. Si es verdad lo que ha dicho el Sr. Ruiz el caso quedará cerrado y usted volverá a ser readmitida y si no... Ya sabe cuál es la alternativa. Así que... Dígame, ¿es verdad que estaba sola en aquel coche?


    Carmen miró al abogado defensor, luego miró a Fede y a Ruiz pero apenas fue una corta mirada. Todo se había arreglado. Se lo habían puesto en bandeja. Sus ojos se posaron en Juan y fue entonces cuando lo entendió. Una sonrisa de medio lado se dibujó en su rostro mientras centraba su atención en Gaviño. Se echó hacia delante, pegando así la boca al micrófono y con voz clara y concisa dijo:


    —No.


    


    


    


  



  
    CAPÍTULO 22


    —¿No? —Preguntó Gaviño mirándola con una ceja arqueada, al parecer esa respuesta le sorprendió hasta a él.


    La  decana sonrió divertida y volviendo a inclinarse sobre el micro empezó a hablar como si estuviera en un bar charlando con un amigo.


    —Estaba en mi coche con Juan y no, no estábamos hablando, de hecho si el Sr. Ruiz no nos hubiera interrumpido, seguro que habríamos tenido sexo.


    En ese momento no solo la cara de Gaviño era un poema, sino también la del propio Fede. Carmen vio con el rabillo del ojo cómo Juan se incorporaba para decirle a su abogado que interrumpiera el interrogatorio, este asintió y a punto estuvo de levantarse para pedir otro receso cuando el abogado de  la universidad preguntó:


    —¿Y cómo una mujer como usted, tan seria y tan formal, según todo el mundo, se dejaba meter mano dentro de un coche en un aparcamiento?


    La directora se dejó caer sobre la silla y entrelazó los dedos sobre sus rodillas cruzadas mientras soltaba una pequeña risita.


    —Me temo que lo está expresando mal, Sr. Gaviño —corrigió mirándolo como si el abogado fuera un adolescente que le ha hecho una estúpida pregunta. Luego miró al jurado y sin perder la sonrisa volvió a posar sus ojos en los del interrogador—. Usted no ha parado de decir que yo he utilizado mis posición de poder como decana sobre el Sr. Azpilicueta para que tuviera relaciones conmigo, y mi abogado ha hecho lo propio con la manera de actuar del profesor pero a la inversa, pero ¿a ninguno se les ha ocurrido pensar que hacíamos lo que hacíamos porque queríamos y nos gustaba? —Fue una pregunta tan simple que dejó helados a todos los presentes—. Evidentemente hay una atracción mutua entre Juan y yo, y como muchas parejas lo expresamos de la mejor manera que sabemos.


    —¿Eso significa que es usted promiscua? —La carcajada que soltó la mayor de los Fernández fue tan sonora que a punto estuvo de superar en decibelios a la de Juan.


    —Por Dios, no... Soy demasiado formal. O como el vicepresidente Rodríguez dice: Una estrecha. —Gaviño intentó preguntar algo pero al parecer Carmen se había subido en una montaña rusa de azúcar, porque parecía no poder callarse—. Sin embargo, veo un hombre como Juan y es que se me van los ojos.


    —¿Sabe usted que el Sr. Azpilicueta es su empleado y por lo tanto usted se aprovechó?


    —No —respondió rápido alzando un dedo manteniendo en todo momento su pose formal y superior—. Ese tema lo hablamos antes de dar el paso definitivo a nuestra relación. Juan asumió perfectamente que como yo era su jefe, teníamos que separar la relación sentimental de la profesional, cosa que conseguimos hacer y seguro que más de un profesor le dirá que en ningún momento sospechó nada de que estuviéramos saliendo.


    La cara del abogado estaba por momentos más roja, al parecer no estaba acostumbrado a que un testigo le diera tantos problemas.


    —Al parecer alguien sí que se dio cuenta, ya que estamos hoy aquí —contraatacó señalando la sala.


    —Ese «alguien» no se preocupaba por el honor de la universidad sino por el suyo propio. Rodríguez lleva enfadado conmigo desde que Sr. Acosta me eligió para sustituirle como decana. —El murmullo general que se armó fue monumental. Eduardo Rodríguez se levantó soltando improperios y advirtiéndole de que le pondría una demanda, María Domínguez miró a su alrededor, preguntando con la mirada a los profesores que se encontraban detrás de su mini ejercito de abogados. Todos coincidieron asintiendo con la cabeza.


    —Entonces, como usted bien ha dicho, se queda mirando a los hombres. La Juan Bosco es una universidad de chicos...


    —Es mixta, Sr. Gaviño —cortó, cordial pero contundente.


    —Tiene razón, también hay chicas pero a lo que de verdad nos ocupa. El ochenta por ciento del alumnado es masculino. ¿Cómo quiere que le confiemos unos adolescentes a una mujer que cada vez que ve a alguien con un buen cuerpo dice que lo mira de arriba abajo?


    Carmen abrió la boca para decir algo pero enseguida la cerró, eso hizo que Gaviño se relajara y esbozara una gran sonrisa al ver que por fin había ganado, pero el pobre abogado no conocía lo suficiente a la decana, porque si pensaba que iba a darse por vencida estaba muy equivocado. 


    —Señoría, ¿Me permite un poco de cancha para poder defenderme?


    El pobre hombre mayor, viendo que dijera lo que dijera ese juicio iba a ser la marimorena, se encogió de hombros y con un gesto de la mano le dejó que continuara.


    —¿Le gustan a usted las mujeres, Sr. Gaviño?


    —No entiendo que tiene eso que ver aquí... —replicó el abogado poniéndose tenso.


    —Oh, créame, tiene mucho que ver.


    —Responda a la pregunta, abogado —pidió el juez apoyando los codos en la mesa y sonriendo divertido al ver como en sus muchos años de experiencia un testigo interrogaba a un abogado.


    —Sí, me gustan —rumió.


     —Y estoy segura de que habrá defendido a un sinfín de ellas, ¿verdad? Entre ellas, la dueña de la universidad, María Domínguez. ¿No es eso cierto? —preguntó convirtiendo sus ojos en dos finas rendijas.


    —Sí.


    —Entonces... ¿Eso significa que se ha acostado con ella?


    El grito agudo de indignación que llenó la estancia fue sin duda alguna de la viuda de Acosta.


    —¡Claro que no! ¿Cómo se atreve a preguntar eso?. La Señora Domínguez es mi cliente, nunca podría hacer eso.


    —Pero...  ¿Por qué no? A usted le gustan las mujeres y ella es una mujer y a pesar que yo no entiendo mucho de ellas, me doy cuenta de que es una mujer bastante atractiva. —Ese pequeño piropo hizo que la indignación de la mujer mermara un poco.


    —Le repito que eso no tiene nada que ver. No se parece en nada.


    —¿Cómo qué no?  Es exactamente lo mismo, a usted le gustan las mujeres y usted trabaja con mujeres ¿Quién nos asegura que no se acuesta con ellas?


    —¡¡Porque yo soy un profesional y no me siento atraído por mis clientas!! —gritó el abogado perdiendo los estribos. 


    Carmen sonrió complacida y volvió a dejarse caer  sobre la silla, chasqueó la lengua y borrando la sonrisa terminó su alegato diciendo:


     —Yo también soy una profesional, aparte de tener dos dedos de frente. Los alumnos son mis clientes y por lo tanto no se pueden tocar,  además de que son menores y muchos aún están forjando sus gustos sexuales.


    Un tenso silencio se apoderó de la sala.


    —Muy bien, he oído suficiente. El jurado se retirara para deliberar —sentenció el juez dando un sonoro martillazo mientras escondía una pequeña sonrisa.


    Carmen se bajó del estrado complacida consigo misma y nada más poner un pie en el suelo de madera, Fede le abordó con la pregunta en la boca de qué demonios estaba haciendo. Nunca llegó a responder porque Juan apareció como un huracán arrastrándola de un brazo y llevándola fuera de la sala, a un lugar discreto en el que poder hablar, pero le fue imposible ya que todas las puertas que veían estaban cerradas, así que muy a su pesar se paró en una esquina del pasillo y encaró a la decana. 


     


     


    ***


                                                                                           


    Eduardo vio cómo Carmen era arrastrada fuera del salón por ese neandertal de Azpilicueta y no pudo más que relamerse en sí mismo. Ya casi podía sentir ese flamante sillón de cuero contra sus posaderas, cierto era que hubo un momento en el que las cosas se pusieron feas, pero gracias a que  la decana era una mujer integra y no mentía, todo había salido a pedir de boca. Ahora solo tenía que deshacer el pequeño entuerto en el que lo había metido sobre su ambición por el puesto. Lavar su imagen sin duda sería algo muy fácil, ya que la Sra. Domínguez no entendía nada del mundo docente. Ella lo único que quería era que no hubiera problemas y que al final de mes la universidad le pasara la renta. Le daba exactamente igual quien la dirigiera ni cómo, y eso era algo a su favor. 


    Como si se tratara de un encantador de serpientes empezó a tejer su embrujo acompañando a la mujer fuera de la sala, donde vio a los dos docentes discutiendo. Bueno... Más bien al mono de dos metros, porque Carmen  solo lo miraba con cara de bobalicona. Mejor para él, que montaran un espectáculo y así María sabría a qué tipo de mujer había escogido su esposo para llevar hacia delante la universidad. 


    La tenía casi convencida cuando una mujer de unos treinta años les cortó el paso. 


     


    ***


     


    —¿Se puede saber a qué ha venido eso? —Juan tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no ponerse a gritar como un loco. 


    —¿A que ha venido qué? —pregunto la muy idiota haciéndose la inocente. 


    —Todo... —empezó a decir, pero las palabras se le atoraron en la garganta. Viendo que la facultad de hablar se le vio negada, empezó a mover los brazos en molinillos para abarcarlo todo—. Toda esa... estupidez —consiguió decir después de un buen rato. 


    —¿Te refieres a mi interrogatorio? —Misma voz y cara de no haber roto un plato en la vida. ¿Es que era el único que se daba cuenta de lo que acababa de pasar?


    —¿A eso lo llamas interrogatorio?  Porque yo lo llamo suicidio profesional. —Juan no se consideraba un hombre violento pero como Carmen no dejara de sonreír como una adolescente de seguro que le daba uno o dos puñetazos—. Te has encarado con el abogado, no me lo puedo creer —soltó llevándose las manos a la cabeza—. Con el abogado contrario, como si esto fuera un debate. ¿Se puede saber porque demonios no le dijiste que sí, que estabas sola en el coche? —Quería gritar. De verdad que quería ponerse a soltar berridos como si fuera un asno, y no porque Carmen acabara de tirar por la borda toda su vida docente sino porque la muy idiota no lo estaba escuchando, de hecho ni siquiera lo miraba—. Kisslen... —Ni siquiera se dio cuenta de que le llamó por su mote cariñoso—. ¿Me estás escuchando?


    —¿Esa no es la joven que vimos en la heladería de aquel motel? —preguntó haciendo un gesto de cabeza. 


    Juan miró en la dirección que señalaba y vio el grupo encabezado por María Domínguez, que hablaba con una joven, le costó un rato darse cuenta pero enseguida supo que tenía razón. Era la misma joven a la que le habría gritado que amaba a Carmen. Siempre le echó la culpa a esa chica de todo lo que les estaba pasando, no sabía por qué, ni siquiera presentaron pruebas de ningún tipo, ni factura de los hoteles en donde se hospedaron, pero siempre que pensaba en algún culpable aparecía ese angelical rostro, aparte del de Rodríguez. 


    Estaba a punto de afirmar que, efectivamente era ella, cuando Carmen se encaminó en su dirección. 


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó cortando su avance con su gran cuerpo.


    —Quiero saber qué pasa.


    —¿Cómo que qué pasa? Está bien claro, le estará pidiendo una buena suma de dinero por haber conseguido su objetivo: Echarte.


    Carmen dejó de mirar el grupo para posar sus grandes ojos negros en él y sonrió de esa forma que le arrugaba los ojos, haciendo que el corazón le diera un vuelco en el sitio. 


    —Si es así... ¿Por qué está Eduardo tan alterado?


    Juan giró sobre sus talones con el ceño fruncido, preguntándose de que demonios estaba hablando, pero no pudo ver mucho ya que su querida amiga aprovechó que bajaba la guardia para continuar con su avance. No tardaron más de cuatro segundos en llegar y lo primero que escucharon fue al vicepresidente espetando:


    —¿Qué clase de periodista es usted?


    —Una muy seria, Eduardo Rodríguez. Una que trabaja en el diario El Mundo, que se ha visto muy interesado al saber que piensan despedir a la decana más famosa e inteligente de todo el mundo docente por enamorarse. —Juan se quedó de una pieza al oír todo eso. ¿Así que la joven era de los buenos? ¡Woah!—. Me pregunto qué pensarán nuestros lectores cuando vean que en la Juan Bosco se castiga a las chicas de una forma tan desorbitada.


    —La Sra. Fernández no es una chica, es una docente que ha dado muy mala imagen a la universidad —advirtió el anciano.


    —Eso es lo que usted quiere hacernos creer, pero he hecho mi trabajo, Eduardo. —La joven escupió el nombre—. Y desde que la directora está al frente de la universidad, se ha incrementado el pedido de plazas para los años próximos y las clases del Sr. Azpilicueta han aumentado en aprobados. Así que... ¿Qué tiene que ver que sea mujer, y esté enamorada, si lo único que ha hecho ha sido mejorar las estadísticas, ya de por si buenas, que tenía antes la facultad?


    ¡Wow!


    Juan miró a su jefa para saber si todo lo que había dicho era cierto, esta solo le sonrió de forma tímida dándole la razón. Vio cómo María Domínguez hacía lo mismo con uno de sus abogados que empezaba a rebuscar en sus papeles. 


    —De todas formas eso ya no tiene importancia. Sin duda esto es una noticia de lo más jugosa. Casi puedo verla ya impresa en grandes letras negras: Universidad elitista margina a las mujeres. — La joven fingió estremecerse y con una gran sonrisa agregó—. Esto huele a premio.


     María echó un vistazo a unos papeles que le tendía uno de sus abogados y escuchó atentamente todo lo que tenía que decirle. Todos a su alrededor guardaron un silencio sepulcral. Juan miró a la joven salvadora, que le dedicó una gran sonrisa y le guiñó un ojo. 


    —Dígale a Gaviño que retire todos los cargos. Sra. Fernández, le pido disculpas, al parecer el Sr. Rodríguez utilizó malas artes para engañarme. Queda rehabilitada en su antiguo puesto, y no se preocupe por el sueldo de su abogado, yo lo pagaré. También le daré una buena suma para usted y el Sr. Azpilicueta debido a las molestias ocasionadas. — El tono de la mujer aunque rudo y seco era sincero—. Eduardo... —El anciano se puso muy tenso al oír su nombre—. Espero que tenga un buen abogado. —Y dicho esto marchó hacia la salida. 


    Tanto Juan como Carmen se quedaron de una pieza. Había acabado. Todo había acabado y de la forma más inesperada que habían podido imaginar. 


    —Creo que les debo una explicación, ¿verdad? —sonrió su gran salvadora mientras sus ojos viajaban de uno a otro.


    —Me temo que va a ser una explicación muy entretenida, señora...— Carmen le devolvió la sonrisa mientras le tendía la mano. 


    —Rosario Monzó —se presentó tendiéndole la mano a su vez.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    Esa mujer le sonaba de algo, no sabía de qué pero estaba segura de que se conocían de antes. Incluso de antes de la heladería. 


    —¿Te sueno, verdad? —preguntó con la típica sonrisa cómplice de alguien que sabe un secreto.


    —No consigo recordar... —susurró convirtiendo los ojos en una fina rendija.


    —No te esfuerces, Mamen. He cambiado mucho desde la última vez que me viste.


    —¿Así que nos conocemos de antes? —La joven afirmó y dejó que sus ojos vagaran de uno a otro sin importarle que se dieran cuenta. Carmen vio cómo la mirada castaña recorría el cuerpo de Juan con la típica lujuria de una mujer que ve algo que le gusta y no pudo culparla por ello. Cuando Rosario terminó el reconocimiento a su profesor continuó con ella, empezando desde los pies hasta la raíz del cabello. Eso le hizo sentirse violenta. Sabía que era guapa, más de un hombre se lo había dicho, pero una cosa es que se le insinuara alguien y otra muy distinta que prácticamente le devorasen con la mirada. Y más si se trataba de alguien de su mismo sexo.


    —Tengo que reconocer que cuando me dijiste que no eras gay no podía creérmelo —soltó por fin la joven con una expresión de pena, como si estuviera recordando algo muy triste.


    —¿Cómo?


    Juan no podía creérselo y lo gracioso era que ella tampoco. Que recordara nunca había tocado el tema de  su sexualidad  con nadie. Ni siquiera sabía a qué venía ese cambio de tema... A no ser que… De pronto se golpeó la frente al recordarlo. Fue una experiencia de lo más avergonzante.


    —Oh, Dios... ¡¡Chari!! —Sonrió como una tonta al recordar—. No te había reconocido. Cristo, ¡estás estupenda! El tiempo te ha tratado muy bien. —Dio dos pasos y la abrazó con cariño. 


    —Sí... Supongo que es lo que tiene el adelgazar quince kilos —informó la otra, ruborizándose. 


    —¿Que dices, mujer? —le regañó Carmen acariciándole los largos rizos castaños del cabello—. Ya eras preciosa de antes.


    —¿Ves…? Siempre hacías eso. Confundirme —protestó cruzándose de brazos.


    La directora apartó la mano rápidamente del sedoso cabello y se ruborizó. Conoció a Chari el último año de sus estudios, era una joven de lo más brillante. Divertida, amena, de fácil palabra, fue la única amiga que tuvo, pero la chica confundió su amistad con algo más, insinuando que podían intentar pasar la barrera de «solo amigas». 


    No reaccionó muy bien cuando le dijo que era no era gay, de hecho pensó que se lo decía para evitar tener que acostarse con ella. 


    Esa noche se rompió la amistad más bonita que Carmen jamás tendría. Ni siquiera le respondía al teléfono y la última conversación que tuvieron, una en la que hasta se puso de rodillas, terminó con ella gritándole y echándole de su apartamento.


    —¿Ya no estás enfadada conmigo? —preguntó en un susurro mirando al suelo. 


    La joven guardó silencio durante unos instantes, cuando habló lo hizo con tono arrepentido.


    —Tengo que reconocer que estuve enfadada hasta hace bien poco. Cuando nos peleamos entré en depresión y perdí bastante peso. Más del que ves ahora. Prácticamente me convertí en anoréxica. Me costó mucho salir del hoyo en el que me había metido. —Carmen se sintió terriblemente culpable al oír eso—. Pero no te preocupes —se apresuró a decir posando la mano en su hombro—. Gracias a eso conocí a mi actual esposa. La cual, no te enfades, es mucho más guapa que tú.


    —Eso es imposible —se ofendió Carmen, llevándose una mano al pecho. 


    Tanto Chari como Juan rieron abiertamente.


    —Tuve que ir al País Vasco para hacer un trabajo. —Continuó con la historia sin perder la sonrisa—. Soy periodista. —Carmen quiso dar un grito de alegría, Chari siempre hablaba de ser una gran reportera—. Aunque no soy tan importante como me gustaría —susurró bajando el tono.


    —¿No trabajas en El Mundo? —preguntó Juan completamente pasmado.


    —¡Oh, sí! Pero cubro noticias de barrio. —Chari rió ampliamente al ver la expresión que se les quedó a ambos docentes.


    —Osea que todo lo que le has dicho a la Sra. Domínguez... ¿era mentira?


    —Mmmm... —La joven miró a Juan con una expresión coqueta, moviendo el cuerpo de un lado a otro—. Digamos que he ocultado la verdad. No es algo que vosotros no hayáis hecho, ¿no?


     Carmen sonrió ante el comentario. Sin duda era lo que  habían hecho en todo momento.


    —Bueno, no te me disperses, Chari. Cuéntame cómo has llegado hasta aquí —cortó la  directora visiblemente excitada ante la historia.


    —Veréis, yo volvía de cubrir una noticia que no tenía mucho gancho, el caso es que se me hizo tarde y me quedé a dormir en el primer motel que vi. No hace falta que diga cuál fue, ¿verdad? —Ambos  asintieron—. El caso es que estaba tomándome un granizado, pensando en mis cosas… —Chari empezó a andar hacia la salida sin dejar de hablar, obligando a los dos oyentes a caminar también—, y de repente entras tú, tan guapa como siempre. — Carmen no pudo evitar sonrojarse al oír eso—. Me entraron ganas de levantarme y pagar toda mi frustración contigo, de espetarte que si no querías nada conmigo haberme dicho otra cosa, y no esa gansada de que no eras gay, pero entonces apareciste tú —señaló a Juan que le echó un brazo por el hombro a Carmen—, y empezaste a darle besos en el cuello y a ronronear como un gatito.


    —¡¡Yo no ronroneo!!


    —Sí lo haces —respondieron los dos a la vez.


    —Entonces me miraste pero no me reconociste. No me enfadé mucho porque al fin y al cabo había cambiado mucho. Opté por no decirte nada, no quería que te sintieras mal, además estaba avergonzada, me había pasado años odiándote por decirme que no eras gay, pensando que era una mentira y al final... era verdad.


    —Ese es un tema muy serio como para bromear, Chari.


    —Ahora lo sé, Mamen —susurró la mujer acariciándole la mejilla. Un silencio de pura comprensión llenó la estancia. Fue un momento tan intenso que la periodista se vio obligada a cortarlo continuando su historia—. Tomé la decisión de pararte y decirte lo estúpida que había sido cuando me di cuenta de que te habías ido, iba ensimismada pensando en que tenía que coger el coche rápidamente para encontrarte cuando os vi, besándoos...— Carmen volvió a sonrojarse mientras bajaba la mirada.— Y entonces Juan  dijo que te amaba y fue... fue... Dios... Me alegré tanto por ti. Me alegro por ti.


    —Gracias —respondió al borde del llanto—. Cuando pude reaccionar ya te habías ido. Así que decidí buscarte, pero cuando llegué a casa la familia me tragó con todas las fiestas de Navidad y se me fue el santo al cielo.


    —Entonces... ¿cómo supiste lo que nos pasaba? —preguntó Juan volviendo a caminar mientras cogía la mano de Carmen y tiraba suavemente de ella. La directora se quedó de una pieza al ver el gesto, su rostro se puso completamente rojo al ver cómo varias personas la miraban fijamente, pero decidió encogerse de hombros al ver que Juan no reaccionaba. Fue muy estimulante el pasear por la calle cogida de la mano de su... ¿novio? ¿De verdad eran novios…? Porque, que ella recordara, no habían hecho las paces. En ese justo instante el profesor pareció recordarlo y la miró fijamente, ignorando por un instante a la periodista que enseguida empezó a hablar sin darles tiempo a hacer otra cosa que volver a centrar su atención en ella.


    —Por mi sobrino.


    —¿Tu sobrino…? —Juan abrió los dedos, deslizándolos suavemente fuera de la mano de la decana.  Carmen actuó con presteza y sin importarle que Juan trastabillara un poco, volviendo a cerrar su mano sobre la de él. 


    A pesar de no haber hablado, el mensaje llego alto y claro.


    —Iván López.


     Juan se quedó estático en el sitio, mirando a la chica con los ojos completamente desorbitados.


    —¿López? ¿¿Tu sobrino es Iván??


    —Sí, ya me dijo que te sorprenderías cuando te lo dijera —rió la mujer.


    —¿Hablasteis de nosotros?


    —En realidad llevaba mucho tiempo malhumorado. Le pregunté qué le pasaba ya que últimamente estaba muy contento con las clases, y fue entonces cuando me contó lo de que su nuevo profesor estaba liado con la  directora y que iban a expulsarlos a los dos. Me quedé de una pieza cuando me contó la historia pero más helada me quedé cuando dijo tu nombre, Mamen.


    —Y fue entonces cuando viste la oportunidad para hacerte sitio en El Mundo. ¿No?


     Carmen se congeló al oír esa frase y a punto estuvo de darle una sonora colleja a Juan por ser tan mameluco. Pero, al parecer no iba muy desencaminado porque en ese momento Chari bajó la mirada y respondió:


    —Bueno... Por eso también. —Decir que alucinó fue poco.


    —¡¡Chari!!


    —¿Qué…? Así mataba dos pájaros de un tiro —se disculpó encogiéndose de hombros—. Conseguir una buena noticia y salvarte el culo.


    —Su culo está muy bien protegido, gracias. —La sonrisa que Juan le brindó a la periodista fue tan resplandeciente que dejó claro que todo era una broma—. Muchas gracias, Chari — susurró soltándose de Carmen y abrazándola—. Has sido nuestro caballero de brillante armadura —rió dándole un sonoro beso en la mejilla.


    —Más os vale cuidaros bien y no meteros en problemas porque mi siguiente objetivo es el calentamiento global —se burló la mujer devolviéndole el abrazo y dando un paso atrás—. ¡Ah! y Mamen, ten por seguro que te llamaré la próxima semana.


    —¡¡Esperaré ansiosa pegada al teléfono!! 


    Dicho esto, la periodista se marchó sin mirar atrás, dejando a los dos solos en medio de la calle. Un silencio tenso se apoderó de ambos. Juan miraba al suelo sin saber muy bien lo que tenía que hacer mientras Carmen no podía apartar los ojos de su persona, completamente embelesada.


    —Parece que todo ha terminado —suspiró el profesor mirándose la punta de los zapatos, haciendo notar en su voz que no solo se refería al juicio. La mujer no respondió, guardó silencio recreándose en la forma en que sus labios se curvaban hacia abajo en una mueca de disgusto, en cómo evitaba mirarle creyendo que lo que iba a salir de sus labios era una afirmación ante sus sospechas. 


    ***


    Juan dejó pasar el tiempo, sabiendo que ese silencio se debía a que Carmen pensaba una manera cordial para decir que sí, que todo se había acabado y que por lo tanto cada uno podía volver a sus respectivas vidas. 


    No quería su antigua vida. Su vida anterior a Carmen Fernández. Esos días eran terriblemente aburridos y sin aliciente. Volver a ser simplemente un profe de Historia que la mayoría de las veces es abordado por desconocidas para follar en cualquier rincón… 


    No. Quería ser Juan Azpilicueta, el novio de la decana de la  Juan Bosco, el que se moría por que llegara la noche para poder meterse en la cama con Carmen y que esta se acurrucara contra su cuerpo diciendo que le encantaban sus largos brazos. 


    Ese quería ser. 


    Una pena que no fuera posible. 


    El silencio se alargó más de lo previsto, demasiado. Sin duda tenía que ser una ruptura de las que hacían época, de esas que salen en los libros de las rupturas. No supo cómo consiguió reunir el valor para alzar la mirada y enfrentarse a esos ojos negros, pero lo hizo, no quería prolongar más esa agonía. ¿Que iban a romper? Pues bien, pero que no mareara más la perdiz. El hijo de los Azpilicueta podía ser muchas cosas, pero no un cobarde. 


    Cuando sus ojos se  encontraron con los de Kisslen, esperó encontrarse una mirada fría a juego con una expresión recriminadora. Fue toda una sorpresa encontrase una sonrisa dibujada en su rostro, pero no una sonrisa de «Por fin me libro de ti», sino una completamente diferente. 


    Esperó, mordiéndose el labio, a que dijera algo, pero ni una puñetera palabra salía de esos gruesos labios que se moría por besar, a pesar de saber que nunca más podría hacerlo.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


     Juan arqueó una ceja, desde luego el tono que había utilizado no era para nada el seco y formal que se esperaba, más bien se parecía a los típicos susurros que utilizaba cuando estaban en la cama después de una larga sesión de sexo. Se regañó a sí mismo por pensar eso. Carmen seguramente iba a dejarlo, ¿se podía saber qué mierda hacía pensando de esa manera?


     


    —Claro —respondió con un graznido.


    —¿Quieres ser mi novio?


    ¿Einggg?


    —¿Cómo has dicho? —Parpadeó cargando su peso de un pie a otro. 


    Una sonrisa de diversión apareció en el rostro de la decana.


    —Que si quieres ser mi novio. —La voz estaba teñida de diversión. 


    Decir que Juan se quedó de una pieza es poco. Más bien alucinado, perplejo, frío... Aun así todos esos adjetivos se quedaban cortos.


    —Creo que me he perdido algo —soltó llevándose la mano a la frente, intentando apaciguar el fuerte dolor de cabeza que se le estaba formando. 


    Una pequeña risita se escapó de la garganta de la decana.


    —La verdad es que sí. Y al igual que Chari hizo con nosotros, tú también te mereces una explicación y una disculpa. —Ceja arqueada, boca torcida y una expresión de estar en otra dimensión fue lo único que el profesor pudo hacer. La sonrisa divertida de Carmen murió igual de rápido que nació—. Bueno...verás... mientras estaba en el interrogatorio me di cuenta de una cosa.


    —¿De que te habías vuelto loca? —Esta vez fue el profesor quien preguntó y se arrepintió de haberlo hecho, de seguro que Carmen se enfadaba por ese estúpido comentario.


     Pero  no se enfadó. Más bien todo lo contrario. Se rió a carcajadas, dejando caer la cabeza hacia atrás.


    —Sí, me parece que sí —aceptó limpiándose las lágrimas de los ojos para luego mirarlo seriamente—. Me he vuelto loca por ti.


     Eso era demasiado. 


    Juan tenía mucha paciencia, pero una cosa era tenerla y otra muy distinta que te tacharan de estúpido. Así que se cruzó de brazos en una pose claramente defensiva, alzó la mandíbula y con voz seca gruñó:


    —¿Te has vuelto loca por mí lo suficiente para revolcarte conmigo pero no para ser algo más, no? ¿Es eso lo que intentas decirme? —No le importo lo más mínimo el sonar como un capullo.


     Un músculo en la mandíbula de Carmen se tensó pero enseguida se relajó en una agradable y cordial sonrisa.


    —Eso es lo que intento de decirte. Me he vuelto tan loca por ti que no conseguía entender lo mucho que significabas. Me he comportado como una egoísta, pensando siempre en mí, en lo que pasó con Toni, luego con lo del juicio y lo de Fede… y en ningún momento se me ocurrió pensar cómo lo podrías estar pasando tú. Te pido perdón por no haber sabido reaccionar bien, pero a veces me obceco demasiado en mis cosas.


    Un sentimiento de culpabilidad recorrió el cuerpo del profesor al caer en la cuenta de que Kisslen tenía razón, en las últimas semanas había estado sometida a mucha tensión. De repente no vio nada justo su comportamiento. 


    —Bueno... has estado bajo mucha presión —susurró encogiéndose de hombros en una mueca triste. 


    —Esa no es excusa para tratar al hombre de mi vida de la forma en que lo hice.


    Las palabras «hombre de mi vida» en cualquier otra circunstancia le habrían sonado bobas e insulsas, pero dichas por la boca de Mamen sonaban tan increíblemente bien que lo único que pudo hacer fue atesorarlas dentro de su cabeza. Abrió los ojos como platos y los clavó en su interlocutora, que ampliaba la sonrisa al ver su expresión de desconcierto.


    —De ahí que te pregunte si quieres ser mi novio. No quiero una relación esporádica contigo, de eso me di cuenta en el juicio, por eso me encaré de esa manera al abogado, porque me daba igual perder o ganar. Solo quería bajarme de ese maldito estrado y tirarme a tus brazos, comerte a besos mientras te pedía perdón por haber sido tan estúpida, por no haberte dicho lo mucho que te quería esa maldita noche, por cuando entraste y viste a Fede de esa manera tan... pegajosa conmigo pero... es que no lo entendí. —Se encogió de hombros como si fuera lo más normal del mundo. 


    Juan guardó silencio durante unos segundos, preguntándose qué debía responder. Ya sabía de antemano qué iba a decir, el fuerte latido de su corazón y el calor que sentía por todo el cuerpo lo habían dejado más que claro, pero Carmen no lo sabía y considerando lo mal que lo había pasado esos días atrás, vio bien el hacerle sufrir un poquito. Así que hizo el teatro de pensarse su respuesta. 


    Quería darle una lección.


    —¿El hombre de tu vida?—preguntó haciéndose el enfadado—. ¿Eso dices que soy?


    La duda y la sorpresa bailaron en el rostro de la mujer ante esa pregunta que no se esperaba. El profesor tuvo que morderse la mejilla por dentro para no reír.


    —Tienes toda la razón del mundo para estar enfadado...


    —¿Enfadado…? ¿Enfadado? Créeme, Fernández, no tienes ni la más remota idea de lo enfadado que estoy —cortó dejándola de una pieza, vale, tal vez estaba aprovechando la oportunidad que le daba para descargar un poco de tensión—. Me pasé todo el primer trimestre persiguiéndote, por fin consigo que confíes en mí, paso las mejores vacaciones de mi vida haciéndome la estúpida idea de hacerme viejo al lado de mi novia… —Estaba gritando, no sabía por qué pero estaba gritando. ¿Por qué estaba gritando? Si lo que quería era decirle que la perdonaba—. Cuando volvemos, resulta que todo se tuerce por culpa del envidioso de Rodríguez pero, ¿sabes qué? No me importó porque te tenía, estaba contigo y sabía que nada podía separarnos, hasta que entré en la casa de tu amigo y vi cómo tu abogado baboso intentaba meterte mano, cosa que entiendo, por cierto, es normal no poder dejar las manos quietas cuando estás cerca. —Genial, ahora se ponía a delirar sobre lo que Fede hacía—. Pensé que de un momento a otro le dirías algo como: «Federico, este es mi novio Juan, así que quítame las manos de encima». ¿Y qué hiciste tú?


    —No me aparté. —Carmen se defendió alzando la cabeza y Dios... estaba tan guapa haciéndose la indignada… Juan quería acercarse el paso que los separaba, rodearle la cara con las manos y besarle hasta que se le cayeran los labios, pero estaba en una especie de montaña emocional, porque no podía dejar de hablar. 


    —Sí, no te apartaste, pero... ¿Qué me dijiste después? —reprochó acercándose ese largo paso sin hacer otra cosa que mirarla fijamente.


     


    Y fue entonces cuando Carmen perdió toda su rectitud (por fin), apretó la mandíbula y desprendiendo fuego con la mirada, gritó: 


    —Por eso te estoy preguntando si quieres ser mi novio, capullo. ¿O es que crees que me gusta ponerme así de pastelosa? Que ya no somos adolescentes para estar con este tipo de preguntas.


    —No sé, Fernández. Eres una chica bastante bipolar. No sé si debería de ser novio tuyo. — La cara de Kisslen fue todo un poema—. Además... ¿Por qué debería de serlo? Tú nunca dices nada.


    —¿Cómo que no te digo nada? ¿De qué hablas? Luego dices que yo soy la bipolar. ¡Si eres tú el que parece hablar en chino! —El tono de voz había aumentado tanto que la gente los miraba y formaba un circulo para alejarse de ellos. Juan deseó poder terminar con la broma para poder ver la expresión de la decana cuando se diera cuenta de que estaba formando un espectáculo.


    —¿Hablando en chino? —Se cruzó de brazos indignado. Era demasiado divertido ver cómo se ponía roja de furia—. Dime por qué debería de ser tu novio, ¿eh? Dame una razón.


    —¿Una? Te daré varias —gruñó alzando la mano y contando con los dedos—. Nos llevamos bien. 


    —Yo me llevo bien con todo el mundo —respondió.


    —Nos complementamos.


    —A mí me gustan las chocolatinas y a ti la ensalada. Somos polos opuestos —contraatacó.


    —En la cama, a los dos nos gustan las mismas cosas.


    —Si, a los dos nos gusta dominar —espetó mirándole fijamente. Una pequeña lucha de miradas se libró entre ellos—. ¿Ves? No tenemos nada en común. ¿Por qué deberíamos estar juntos? —Puro desdén en su voz.


    —¡Porque te quiero! —gritó a viva voz. Juan pudo ver cómo las venas del cuello se le marcaban—. ¿Es que tengo que deletrearlo? Creí que eras profesor. Joder, ¿por qué mierda crees que no me importaba tirar al desagüe toda mi carrera? ¿Por amor al arte? Prefiero dedicarme a otra cosa antes que perderte, maldito hijo de…


    La lista de insultos que empezó a salir de la boca de la directora parecía ser muy larga, pero Juan no estaba por la labor de escucharla, ya había escuchado todo lo que quería. Así que dando otro pequeño pasito cerró los escasos centímetros que separaban sus cuerpos e hizo lo que había estado anhelando desde que empezó la conversación. 


    La besó. 


    No un beso obsceno, sino todo lo contrario. Un beso de labio sobre labio, en el que el hombre sintió como la mujer temblaba de pies a cabeza al sentir el contacto. Quiso llorar, lo había conseguido. Carmen por fin lo había dicho. Había dicho que le quería. Tal vez por eso ese inocente beso le supo diferente a todos. 


    —Sí que te ha costado reconocerlo —jadeó apoyando la frente sobre la de ella y deslizando sus grandes manos hacia su cabello. 


    Carmen pestañeó al oírlo, repitió en su cabeza las palabras y con una gran sonrisa respondió: 


    —¿Era una trampa?


    —Más bien una emboscada —sonrió dándole un casto beso en la nariz—. ¿No creerías que no he aprendido nada después de ver ese fantástico interrogatorio?


    —Maldito ca...


    —Eh... sin insultar, que soy el hombre de tu vida —se burló dándole besos por toda la cara.


    —No creas que me vas a distraer con tanto beso —refunfuñó apartando la cara cuando intentó besarle en los labios—. Te he hecho una pregunta y quiero que me la respondas. 


    —¿Te refieres a esa cursilería de si quiero ser tu novio? —ronroneó  sin poder apartar las manos de su estirado cabello.


    —Será una cursilería, pero a ti te gusta. ¿O tengo que recordarte el circo que montaste cuando te dije que no éramos novios?


    —No me lo recuerdes —sonrió volviendo a darle un casto beso en los labios—. Y, a pesar de que es una cursilería, sí. 


    Carmen lo miró con una amplia sonrisa y cerrando las manos sobre su chaqueta le besó con todas sus ganas, obligándole a abrir la boca y a que sus lenguas se encontraran. El cuerpo de la decana se estremeció, no solo por el beso en sí, que fue muy bueno, sino porque estaba haciendo algo que creía imposible: besar al chico que le gustaba en plena calle y sin preocuparse de que alguien les mirara mal. Y si a los transeúntes no les gustaba lo que veían, pues que no miraran. 


    El beso terminó de forma perezosa. 


    —Oh... y por cierto, Juanito.


    —¿Sí?


    —Esa libreta con números de teléfono que tienes que tener, con todas tus conquistas y todo eso…


    —Sí —parpadeó confuso.


    —Quiero que la quemes.


    Una fuerte carcajada salió de la garganta del profesor que cuando terminó, bajó la vista y con los ojos centelleantes respondió: 


    —La tiré la primera noche que dormiste en mi cuarto de la universidad.


                                                  


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    Los siguientes meses lectivos fueron de lo más tranquilos para ambos, que en todo momento se comportaron de forma correcta delante de sus alumnos y profesores. Lo cual no impedía que en cuanto llegaban a su casa —porque ahora no vivían en la facultad sino que se habían alquilado un apartamento en el centro del pueblo— se descocaban con todas las de la ley. Era cruzar el umbral de la puerta y no darles tiempo ni siquiera a llegar al dormitorio que estaba a poco más de diez pasos. Carmen lo sintió mucho durante esas dos primeras semanas de pasión descontrolada, y no porque Juan fuera un poco más bruto (que si lo era) sino porque ella era la que terminaba en el suelo nada más entrar.


    Tuvo que hacer serios esfuerzos para que no se le notaran los hematomas los primeros días, pensando que los padres mandarían a algún inspector para que comprobara que la pervertida de la decana no hiciera nada impropio con sus hijos. Perdió todo el miedo cuando a finales de curso se estrenó la obra de Juan, la de Cleopatra, en la que se suspendió la parte del beso por miedo a lo que pensaran los padres.


    Sobra decir que la obra fue divertida, amena y bien acogida. 


    Eso hizo que Carmen se relajara lo que quedaba de año lectivo, pero no lo suficiente como para plantarle un beso a su compañero sentimental en los labios. Algo que al parecer esperaban casi todos los alumnos, ya que cada vez que ambos se encontraban en el pasillo todas las chicas que habían a su alrededor se quedaban calladas mirándolos fijamente, como si esperaran que se lanzara sobre Juan y le devorara a besos. Sinceramente, era algo que no entendía. Podía comprender que los chicos los miraran así debido a lo hermosa que era pero... ¿Las chicas? Lo comprendió todo cuando Juan llego partiéndose el pecho de risa mientras sujetaba unos papeles en las manos y se los tendió para que los leyera. 


    E, ilusa de ella, los leyó sin saber que eran.


    Se quedó de una pieza al ver que el relato trataba de ellos, pero no de ellos como Carmen y Juan, decana y profesor sino de ellos como pareja y... Jesús, qué cosas hacían. 


    —¿Qué es esto? —le preguntó con los ojos desorbitados. 


    —Es un fanfic, Kisslen. Un relato corto que trata de nuestra relación. Se lo requisé a una de las chicas de mi clase y no veas cómo me puse cuando empecé a leerlo.


    —Espero que le hayas castigado por ello.


    —En realidad, le he dicho que cuando escriba otro me lo pase.


    —¡Juan!


    La conversación terminó con Juan tirándola encima de su mesa de roble y haciéndole todo lo que relataba el escrito; tuvo que taparse la boca con la mano para no gritar mientras se dejaba hacer.


    Y así continuó la vida en la Juan Bosco, la primera universidad prestigiosa con una mujer de director. Toda la prensa se hizo eco de ello, haciendo así que las indemnizaciones aumentaran. Por desgracia también estaba la parte más conservadora del asunto, que ponía el grito en el cielo. 


    A Carmen no le resultó para nada extraño ver que una de las asociaciones machistas estuviera presidida por Rodríguez, que los crucificó públicamente, retándola una y otra vez a un debate televisivo para que el resto de los buenos españoles vieran lo pervertida que podía llegar a ser. 


    Juan intentó persuadirla pero... ¿Cuándo había renunciado a debatir algo? Nunca.


    Así que aceptó el debate, que curiosamente fue en horario de máxima audiencia. Fue una pelea de lobos en vez de un diálogo, Rodríguez le arrinconó una y otra vez con todas sus perversiones, sacó a la luz el pequeño incidente con Toni y la promiscuidad de Juan. Ella, como siempre, se defendió con el mejor ataque, aludiendo que el tener otros gustos sexuales no eran perversiones y que de eso Eduardo tenía que saber un rato ya que desde que se supo que iban a enfrentarse por la televisión no dejaron de llegarle llamadas de teléfono de mujeres en las que alegaban que el ex-profesor tenía unos gustos de lo más peligrosos. Cuando Rodríguez se defendió diciendo que esas mujeres lo único que querían era fama y dinero, ya que en su casa se aburrían  Carmen lo apuñaló con el nombre de Samanta Sánchez, la cual había sido su última amante y que no tenía necesidad de hacerse notar ya que era una mujer con una buena posición social. El bache de Toni le vino bien para ganarse la comprensión de todos los telespectadores y Eduardo, el odio. Y aunque parecía imposible, consiguió darle la vuelta a la tortilla con lo de la promiscuidad de Juan alegando que  no podía culparlo por no haberla encontrado antes. 


    Si tenía que resumir el debate en pocas palabras, la expresión «darle una paliza» la resumía bastante bien.


    Eso sirvió para que la relación de ambos docentes se afianzara hasta niveles insospechados, tanto,  que en las vacaciones de verano aprovecharon e hicieron un tour por las grandes ciudades europeas.


    


    


    

  


  
    EPÍLOGO


    —Te digo que esto es demasiado hasta para nosotros —rió Carmen poniéndose bien la toga que le mal cubría el cuerpo.


    —Vamos, Kisslen, nadie nos ve, así que compórtate y sígueme el juego —regañó Juan haciendo un puchero.


    —Joder, cuando te dije que haríamos lo que quisieras no me refería a esto —refunfuño la mujer.


    —¿No me dirás que no te apetecía hacerlo desde que la representamos la primera vez? —Un juramento fue lo único que obtuvo por respuesta—. Muy bien... Ahora, vamos a jugar —sobreactuó el profesor poniéndose serio—. Vamos, Cleopatra... ven a satisfacer a Marco Antonio —ronroneó completamente metido en su papel.


    —¿De verdad tienes que hacerlo así? —protestó Carmen cruzándose de brazos—. Parece el guión de una peli porno mala.


    —¡Kisslen! Que es un juego… —le  encaró su novio.


    —Está bien... está bien… —aceptó rodando los ojos y quitándose la toga de forma sensual, intentado seguir el juego. Pero la tela no había llegado a la cintura cuando volvió a subirla, cubriéndose y alegando—: En serio, Marco Antonio era romano, dudo mucho que... 


    —Joder, Fernández —maldijo  salvando la distancia que los separaba y arrancando la pequeña túnica blanca que le cubría—. ¿Acaso sabes la definición de juego sexual? —preguntó cerrando la boca sobre la de su amante en un beso brutal.


    Carmen se dedicó a disfrutar de las lenguas que se rozaban, sintiendo cómo los vellos de la nuca se le ponían de punta cuando la erección de Juan se rozaba con la fina tela blanca. Aun no sabía cómo se había dejado convencer para comprar esas togas pero tenía que reconocer que había sido una buena idea. Disfrutó del beso sin importarle nada más. 


    FIN
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